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En la imagen de Portada se muestra el Monumental Complejo Escultórico proyectado y donado a nuestro país por el afamado arquitecto brasileño, militante revolucionario, entrañable amigo de Cuba, Oscar Niemeyer. El mismo se encuentra ubicado en la Universidad de Ciencias Informáticas (UCI), en La Habana.
“…la madre del decoro, la savia de la libertad, el mantenimiento de la República y el remedio de sus vicios, es, sobre todo lo demás, la propagación de la cultura”.

José Martí Pérez 

* (“Tilden”, La República, Honduras, 1886, t.13, p. 301).
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Claves para alcanzar la felicidad

Todos los hombres aspiramos a ser felices y los revolucionarios lo logramos en las batallas por servir a un ideal de progreso social y en la búsqueda de las raíces históricas por las cuales se alcanza ese gran objetivo.  Desde luego, no siempre se alcanza, pero proponiéndoselo y trabajando en esta dirección de seguro que se tiene un gran gozo.  Esta es mi experiencia de más de 50 años de combate a favor de la Revolución y no concibo mi vida de otra manera.

Por esta razón, haremos muy bien en situar el empeño revolucionario como objetivo esencial de la educación y la cultura en las nuevas generaciones, las que vivirán bien entrado el siglo XXI, mostrémoselo a nuestros niños y jóvenes.

Si la felicidad es la aspiración de todos los hombres, enseñémosla a partir de un principio filosófico que la concibe como un ideal supremo de los procesos de cambio.  Allí estará el secreto para encontrar la felicidad. En este mundo  amenazado de la extinción de humanidad, salvar a la familia humana  constituye el deber de todos sus miembros, es decir, de nosotros, los seres humanos.

Con estos objetivos vengo insistiendo en la necesidad de establecer un Diálogo de Generaciones entre los que vivimos gran parte del siglo XX y los que vivirán en el XXI,  les sugiero desarrollar aquí, en el proyecto Crónicas, una serie de encuentros para este objetivo.  Empecemos por los más importantes acontecimientos y tomemos como punto de partida lo que sucede hoy en los Estados Unidos, porque ello nos muestra la crisis del sistema imperialista. Con el objetivo de un análisis de fondo propongo organizar periódicamente en el municipio Playa encuentros con el objetivo de estudiar los siguientes temas:

· La Cultura de  Hacer Política. 

· Los dos  Estados Unidos, fundamentado en el pensamiento de José Martí “Amo tanto a Ia   patria de Lincoln, como temo a Ia patria de Cutting”.

· Recorrido histórico de Ia nación cubana.

Ofrezco mi experiencia porque he conquistado Ia Felicidad trabajando por las ideas de Martí, de Fidel, de Ia Revolución y el Socialismo en nuestra Patria.

Dispongo de textos escritos sobre estos temas que someteré a debate en estos encuentros; aquí están los papeles que he redactado en el transcurso de más de 50 años y en ellos se recoge lo que constituye mi experiencia vivida. Agradezco a quienes colaboraron en el empeño de conservar esos papeles que he mantenido hasta nuestros días, especialmente a Chela, mi secretaria, y a Eloísa Carreras, mi esposa, quien supo someterlos a análisis y darles un ordenamiento que me parece muy provechoso.

Muchas gracias por haber tenido esta feliz iniciativa de visitarnos, porque esta es la casa de todos ustedes, los jóvenes que defienden la Revolución, que tengan unas fructíferas jornadas de trabajo y esparcimiento, en el que desde luego, ya sabemos que será el inolvidable Festival de Quito, y me permito pedirles que lleven en sus mentes y sus corazones este pedacito de historia que desde Cronikas les entregamos, con mucho pero muchísimo amor.

Armando Hart Dávalos

Introducción 

El presente libro está dedicado íntegramente a los jóvenes del Siglo XXI, porque es contra la juventud, en esencia, la guerra cultural desatada por el imperialismo y los centros de poder que operan a escala global. Esta, es como una empresa invisible, glamorosa, embaucadora; que trata de impedir la construcción del pensamiento propio en respuesta al pensamiento único globalizado, que busca masificar las conciencias y someterlas a las pérdidas de las identidades culturales, al consumismo, a la falta de libertad, a ese pensamiento que se basa en la dominación y no en la liberación de los pueblos.  

Un ejemplo irrebatible de ello, entre muchos otros, lo constituye la revelación de la existencia de un sistema mundial de espionaje de las comunicaciones por parte del gobierno de los Estados Unidos, del que fueron blanco indiscriminado mandatarios de diversos países, organismos internacionales, partidos políticos y ciudadanos el mundo. 
La Agencia de Seguridad Nacional (NSA) tiene la capacidad de grabar “todas y cada una” de las llamadas de un país durante un mes para examinarlas posteriormente, según documentos provistos por el exanalista de la agencia Edward Snowden al diario “The Washington Post”, y que cita EFE.
   
Según las nuevas revelaciones, un programa conocido como “Mystic”, que comenzó en el 2009, permite grabar el 100 % de las conversaciones telefónicas de un país extranjero. En el 2011 esta técnica comenzó a utilizarse en al menos una nación que funcionarios estadounidenses pidieron al diario norteamericano que no revelara.

Una herramienta conocida como “Retro” permite “rebobinar” conversaciones y “abrir una puerta al pasado” para que los analistas espíen en el exterior, aunque de los miles de millones de llamadas almacenadas solo se examina una mínima fracción. Millones de cortes de voz son procesados y almacenados para períodos más largos de tiempo por si son de utilidad. El sistema tiene una capacidad de grabación de 30 días y se va renovando constantemente, incorporando llamadas nuevas y eliminando las más antiguas. Se aspira cínicamente a una tiranía de control mundial.   

No es algo nuevo que nunca se haya pensado. Como revela Daniel Estulin, en su libro “Los Secretos del Club Bilderberg”, el objetivo final de esta pesadilla sería un futuro que transformará la Tierra en un planeta prisión mediante un mercado globalizado, controlado por un Gobierno Mundial Único, vigilado por un Ejército Mundial Unido, regulado económicamente por un Banco Mundial y habitado por una población controlada por microchips y cuyas necesidades vitales se habrán reducido al materialismo y la supervivencia: trabajar, comprar, procrear, dormir, todo conectado a un ordenador global que supervisará cada uno de nuestros movimientos. En síntesis, convertirnos en “tontos, encarcelados y felices”. 

Se trata de una guerra también de los modelos de vida, de los conceptos acerca de la felicidad, del modo de vida capitalista sustentado en la cultura del tener, donde los objetos determinan el valor de las personas, reproduciendo en el imaginario social que cualquiera puede llegar a hacerse rico. A lo que aspira el imperialismo es a desideologizar nuestra propia vida, cambiar nuestras mentes y ganar la guerra cultural. 

Es por ello que el mensaje dirigido a las nuevas generaciones “Claves para alcanzar la felicidad”, del Doctor Armando Hart Dávalos, ejemplar combatiente revolucionario de la Generación del Centenario y personalidad indiscutible en el campo de la política y la cultura cubanas, nos asiste a modo de epílogo por el valor moral que encierra el contenido de este encargo para la juventud ante la guerra cultural que se le trata de imponer, en la sutil campaña colonizadora de mentes humanas.
Como ha señalado el eminente intelectual brasileño Frei Betto, en el contexto actual: “El primer deber del educador no es formar mano de obra especializada o calificada para el mercado de trabajo. Es formar seres humanos felices, dignos, dotados de conciencia crítica, participantes activos en el desafío permanente de perfeccionar el socialismo (…), nombre político del amor”.
 

Avanzar en este sentido implica superar el avasallador proceso neoliberal de “deshistorización de la historia”.
 Sin formación histórica no hay ni conciencia revolucionaria, ni proyectos políticos serios. Con la equívoca tesis del fin de la historia, los neoliberales pregonan que la humanidad ya alcanzó su nivel civilizatorio más alto, consustanciado en el sistema capitalista; la práctica real de los acontecimientos confirma con elocuencia cuan desacertados están.   
El Sexto Congreso del Partido Comunista de Cuba (PCC) y su Primera Conferencia Nacional, han trazado el camino para perfeccionar la economía y consolidar nuestro Socialismo como único sistema viable de justicia social y dignidad plena del hombre. Ante esta coyuntura, nuestro país se renueva en un contexto internacional complejo, marcado por una crisis sistémica e integral del capitalismo, el recrudecimiento del bloqueo imperialista y la estrategia permanente de subversión política ideológica.
Para nadie es un secreto que en la estrategia subversiva contra Cuba, el imperialismo tiene entre sus objetivos priorizados a los jóvenes, en particular a los estudiantes, apostando a la inexperiencia y a la rebeldía natural de la juventud. Se desatinan obcecadamente en crear brechas entre las distintas generaciones que llevamos adelante el proceso revolucionario. Razón por la cual la dirección de nuestro Partido le presta a este tema estratégico una especial atención. 
En la clausura del Acto Central por el 55 Aniversario de la Revolución, en la ciudad de Santiago de Cuba, el 1ro. de  enero de 2014, el General de Ejército Raúl Castro Ruz, Primer Secretario del Comité Central del Partido Comunista de Cuba y Presidente de los Consejos de Estado y Ministros, abordó el tema del reto que nos impone la permanente campaña de subversión político- ideológica concebida y dirigida desde los centros de poder global para recolonizar las mentes humanas y anular sus aspiraciones de construir un mundo mejor.  

Durante el histórico y memorable discurso nos alertaba: “En nuestro caso, como sucede en varias regiones del mundo, se perciben intentos de introducir sutilmente plataformas de pensamiento neoliberal y de restauración del capitalismo neocolonial, enfiladas contra las esencias mismas de la Revolución Socialista a partir de una manipulación premeditada de la historia y de la situación actual de crisis general del sistema capitalista, en menoscabo de los valores, la identidad y la cultura nacionales, favoreciendo el individualismo, el egoísmo y el interés mercantilista por encima de la moral. 

En resumen, se afanan engañosamente en vender a los más jóvenes las supuestas ventajas de prescindir de ideologías y conciencia social, como si esos preceptos no representaran cabalmente los intereses de la clase dominante en el mundo capitalista. Con ello pretenden, además, inducir la ruptura entre la dirección histórica de la Revolución y las nuevas generaciones y promover incertidumbre y pesimismo de cara al futuro, todo ello con el marcado fin de desmantelar desde adentro el socialismo en Cuba”. 
  
Los jóvenes cubanos, como en otros momentos de la historia, han salido adelante a arriesgarlo todo por la Revolución, en medio de estos años difíciles de criminal bloqueo y hostilidad imperialista hacia nuestro país. La generación actual ha crecido y se ha desarrollado en circunstancias espinosas, en los años duros del “período especial”, conociendo de cerca las penurias materiales, el aumento de determinadas desigualdades, el deterioro de valores, la crisis de los modelos de conducta en el entorno familiar y en el medio social a su alcance, así como el quebrantamiento de las expectativas de porvenir forjadas por la Revolución.
Es obvio que, en este escenario,  la estrategia del imperialismo apunta a la subversión político- ideológica mediante el deterioro de las condiciones de la vida material y la clausura de un futuro posible.

La actividad enemiga busca frustrar el compromiso de los jóvenes cubanos con la Revolución, dañar el funcionamiento y liderazgo de la Unión de Jóvenes Comunistas (UJC), las organizaciones estudiantiles y los movimientos juveniles, penetrar en nuestros centros universitarios y de la enseñaza media superior, manipular el papel e influencia de la religión, manejar el acceso a las nuevas tecnologías e Internet en correspondencia con sus fines, insertarse en el sector no estatal de la economía, caracterizar la situación de la vida social, económica y política del país que inciden directamente en los jóvenes; tratan a su vez de desentrañar las demandas, proyecciones y formas de manifestación de las nuevas generaciones, así como caracterizar a los nuevos cuadros y líderes que surjan.  

La posición de la juventud cubana quedó claramente definida en la clausura del IX Congreso de la UJC, en abril de 2010, donde el compañero Raúl sentenció: “No cederemos jamás al chantaje, de ningún país o conjunto de naciones por poderosas que sean, pase lo que pase. Tenemos derecho a defendernos. Si pretenden acorralarnos, sepan que sabremos parapetarnos, en primer lugar en la verdad y los principios. Una vez más seremos firmes, serenos y pacientes ¡Sobran los ejemplos en nuestra historia!”
PARTE I: 
Definición y evolución
LA GUERRA CULTURAL IMPERIALISTA.
“La educación y la cultura están en todo,
porque donde no están...  está el camino a la barbarie”.

Armando Hart Dávalos
PLAN CONTRA PLAN.
"A un plan obedece nuestro enemigo: de enconarnos, dispensarnos, dividirnos, ahogarnos, por eso obedecemos nosotros a otro plan: enseñarnos en toda nuestra altura, apretarnos, juntarnos, burlarlo, hacer por fin a nuestra patria libre.   Plan contra plan”. Así nos convocaba nuestro Héroe Nacional José Martí en el Periódico Patria, el muy adelantadamente 11 de junio de 1892.
Vivimos el Siglo XXI del tercer milenio de nuestra era, un peculiar instante en el brevísimo período de tiempo en que la especie humana ha tenido que surgir, evolucionar y desarrollarse. Pareciera que la historia del hombre estuviese signada por la filosofía del despojo y de la guerra, por el odio visceral de poderosos imperios y la resistencia de los pueblos “necios” que han decidido emprender su propio camino. Las guerras han constituido un flagelo para la humanidad durante toda su historia. 
Cuando se habla de la guerra, generalmente se refiere a la manifestación extrema del enfrentamiento entre Estados, colaciones de Estados, clases o capas sociales, donde las partes beligerantes pugnan por lograr sus objetivos políticos mediante la violencia. Constituye a su vez, un fenómeno político- social de enormes complejidades que, al estallar, abarca e influye de manera determinante en todas las esferas de la sociedad.

En el contenido de la guerra, paralelamente con el enfrentamiento armado están presentes y se recrudecen formas no armadas de lucha, tales como la política, económica, ideológica, social, diplomática, psicológica, científico- tecnológica, informática y otras, también orientadas al logro del objetivo político de la guerra. 
Sin embargo, es ineludible develar que hoy el mundo contemporáneo y sobre todo los más jóvenes que habitan en él constituyen el blanco principal de lo que podemos denominar: LA GUERRA CULTURAL IMPERIALISTA. 

A pesar de las tesis actuales sobre las guerras culturales en todas sus dimensiones es importante subrayar que, desde el surgimiento mismo de la civilización, elementos de lo que hoy se conoce como guerra cultural han ocupado el pensamiento y quehacer de grandes pensadores y estrategas militares.  

Según el filósofo y teórico militar chino, Sun Tzu (Siglo VI a.n.e.), hace más de 2 500 años: “La suprema excelencia no es ganar cien victorias en cien batallas. La suprema excelencia es dominar las fuerzas armadas de los enemigos sin siquiera tener que luchar contra ellos”.

En una guía para su ejecución, Sun Tzu recomendaba: “Destruya todo lo bueno que haya en el país enemigo; involucre a destacadas personalidades enemigas en acciones delictivas; socave el prestigio de los líderes enemigos y expóngalo en el momento adecuado a la vergüenza, ante la opinión pública; emplee a las personas más viles e infames; despierte rencillas y conflictos entre los ciudadanos hostiles a su país; instigue a los jóvenes contra los ancianos; obstaculice con todos los medios el funcionamiento del gobierno”.

Y consumaba induciendo: “Obstaculice por todos los medios el suministro normal de las tropas enemigas y el mantenimiento del orden; reblandezca la voluntad de los soldados enemigos con canciones y música; haga todo lo posible para desvalorizar las tradiciones de su enemigo y debilitar su fe en sus dioses; o sea generoso con las ofertas y regalos para la compra de información y los cómplices; no escatime ni el dinero, ni las promesas”.

La definición de guerras culturales no se agota al señalar que son un tipo de enfrentamiento histórico que tuvo su momento cumbre  durante los años de la Guerra Fría, ni tampoco al remitirse a un tipo específico de lucha ideológica que selecciona como campo de batalla el de las artes y la literatura.
 
Es en el terreno de la axiología donde se libran las batallas culturales decisivas, pues los valores condicionan directamente los comportamientos de los seres humanos, su indiferencia o activismo, su capacidad de resistencia o rendición, su pertenencia o no a un determinado partido político, su aceptación o rechazo a las políticas de un gobierno, su postura ante la religión y la filosofía. Se afirma que, en su acepción moderna, el término “guerras culturales” fue acuñado por James Davison Hunter, en su libro Cultures Wars: The Struggle to Define America (1991). 
También como introduce Frances Stonor Saunders en su libro “La CIA y la guerra fría cultural” (1999): “El paradigma central de la guerra fría no era militar ni económico y ni siquiera estrictamente político. Era y sigue siendo una batalla por la mente de los hombres, una batalla de las ideas”. 

La Agencia Central de Inteligencia (CIA), Ministerio de Cultura de los Estados Unidos, fundada como se sabe en 1947,  ha usado todos los medios posibles para justificar el sistema capitalista, el cual quieren perpetuar maquiavélicamente, utilizando incluso lo que se llama “la mentira necesaria”. 

Durante los momentos culminantes de la guerra fría, el gobierno de Estados Unidos invirtió enormes recursos en un programa secreto de propaganda cultural en Europa occidental. Un rasgo fundamental de este programa era que no se supiese de su existencia. Fue llevado a cabo con gran secreto por la organización de espionaje de Estados Unidos, la Agencia Central de Inteligencia. El acto central de esta campaña encubierta fue el Congreso por la Libertad Cultural, organizado por el agente de la CIA, Michael Josselson, entre 1950 y 1967. Su misión consistía en apartar sutilmente a la intelectualidad de Europa occidental de su prolongada fascinación por el marxismo y el comunismo, a favor de una forma de ver el mundo  más de  acuerdo con “el concepto americano”.
Sin sentirse amenazado por nadie y sin ser detectado durante más de una década, el espionaje estadounidense creó un frente cultural complejo y extraordinariamente dotado desde lo económico, en Occidente, para Occidente, en nombre de la libertad de expresión. A la vez que definía la guerra  fría como “batalla por la conquista de las mentes humanas”
, fue acumulando un inmenso arsenal de armas culturales: periódicos, libros, conferencias, seminarios, exposiciones, conciertos, premios.
El grado en que el espionaje norteamericano extendió sus tentáculos hacia las cuestiones culturales de sus aliados occidentales actuando como posibilitador en la sombra de una amplia variedad de actividades creativas, colocando a los intelectuales y a su obra como piezas de ajedrez para jugar en el Gran Juego, sigue siendo uno de los legados más sugerentes de la guerra fría.

De los individuos e instituciones subvencionados por la CIA se esperaba que actuasen como parte de una amplia campaña de persuasión, de una guerra de propaganda, en la que “propaganda” se definía  como “todo esfuerzo o movimiento organizado para distribuir información o una doctrina particular, mediante noticias, opiniones o llamamientos, pensados para influir en el pensamiento y en las acciones de determinados grupos”. 
   Un componente esencial de este esfuerzo era la “guerra psicológica”, definida como “El uso planificado de la propaganda y otras actividades, excepto el combate, por parte de una nación, que comunican ideas e información con el propósito de influir en las opiniones, actitudes, emociones y comportamiento de grupos extranjeros, de manera que apoyen la consecución de los objetivos nacionales”. Más aún, se definía como “el tipo de propaganda más efectivo”, aquella en la que “el sujeto se mueve en la dirección que uno quiere por razones que piensa son propias”. 
   
Allen Welsh Dulles, quien fuera director de la CIA entre 1953 y 1961, en su libro “El arte de la inteligencia” confirma que el socialismo en el este europeo no se cayó solo, sino que lo dinamitaron por dentro con un arma muy poderosa: la guerra cultural. A continuación un fragmento que ilustra el conjuro que se orquestó desde las sombras contra la otrora Unión Soviética:
“Sembrando el caos en la Unión Soviética sustituiremos sus valores, sin que sea percibido, por otros falsos, y les obligaremos a creer en ellos. Encontraremos a nuestros aliados y correligionarios en la propia Rusia. Episodio tras episodio se va a representar por sus proporciones una grandiosa tragedia, la de la muerte del más irreductible pueblo en la tierra, la tragedia de la definitiva e irreversible extinción de su autoconciencia. De la literatura y el arte, por ejemplo, haremos desaparecer su carga social. Deshabituaremos a los artistas, les quitaremos las ganas de dedicarse al arte, a la investigación de los procesos que se desarrollan en el interior de la sociedad. Literatura, cine, teatro, deberán reflejar y enaltecer los más bajos sentimientos humanos. Apoyaremos y encumbraremos por todos los medios a los denominados artistas que comenzarán a sembrar e inculcar en la conciencia humana el culto del sexo, de la violencia, el sadismo, la traición. En una palabra: cualquier tipo de inmoralidad. En la dirección del Estado crearemos el caos y la confusión. De una manera imperceptible, pero activa y constante, propiciaremos el despotismo de los funcionarios, el soborno, la corrupción, la falta de principios. La honradez y la honestidad serán ridiculizadas [como] innecesarias y convertidas en un vestigio del pasado. El descaro, la insolencia, el engaño y la mentira, el alcoholismo [y] la drogadicción, el miedo irracional entre semejantes, la traición, el nacionalismo, la enemistad entre los pueblos y, ante todo, el odio al pueblo ruso; todo esto es lo que vamos a cultivar hábilmente hasta que reviente como el capullo de una flor.

Sólo unos pocos acertarán a sospechar e incluso comprender lo que realmente sucede. Pero a esa gente la situaremos en una posición de indefensión, ridiculizándolos, encontrando la manera de calumniarlos, desacreditarlos y señalarlos como desechos de la sociedad. Haremos parecer chabacanos los fundamentos de la moralidad, destruyéndolos. Nuestra principal apuesta será la juventud. La corromperemos, desmoralizaremos, pervertiremos (…)”

Con la represión macartista de un lado y del otro el Congreso por la Libertad de la Cultura seduciendo a las izquierdas intelectuales con el dinero de la CIA, habían estrenado los Estados Unidos de la posguerra la exitosa combinación de censura y cooptación. Tal mezcolanza les otorgaría, a la larga, la victoria en la guerra cultural del siglo XX, facilitada por los errores en la conducción de la política cultural soviética.  

No es un secreto para nadie que las guerras culturales forman hoy y formarán parte en un futuro de las estrategias mundiales de dominación y expansión imperialistas en el siglo XXI. En la actualidad los descomunales avances de las ciencias, las telecomunicaciones y las tecnologías hacen del frente cultural y de la mente humana el campo de batalla definitivo.
Cada vez abundan más los libros que abordan y recomiendan estrategias triunfadoras en la guerra cultural, sobre todo para doblegar a los enemigos reales o potenciales del imperialismo norteamericano y del grupo neoconservador que lo arrastra en su marcha hacia el dominio mundial. 

Como eficaces estrategias para neutralizar, desmovilizar y desmoralizar a sus contrarios, que son todos los hombres y pueblos del planeta, incluyendo el pueblo de Estados Unidos, las guerras culturales expanden su radio de acción desde  tiempos de paz, o mejor dicho, son el preámbulo o la continuación de la guerra por otros medios, a saber, los culturales. Antes de que estalle un conflicto, aseguran que los potenciales enemigos tomen conciencia de su inferioridad ante las fuerzas y la cultura imperial, ante un sistema capaz de engendrar constantemente símbolos a los que vende como universales, modernos, glamorosos, heraldos de la eterna juventud, los cambios novedosos y la felicidad ilimitad. Durante el conflicto, garantizan que la opinión pública internacional se sitúe al lado del agresor imperialista, satanizando a los adversarios de turno, minando su moral combativa y sus capacidad y decisión de resistencia. Después del conflicto se dirigen a borrar la memoria de los crímenes cometidos, de las mentiras empleadas para justificar las agresiones, a imponer su versión de los acontecimientos, a asegurar la docilidad y asimilación cultural de los pueblos vencidos y las naciones ocupadas, a quebrar la resistencia que pueda existir, y a implantar, en lo profundo de las conciencias de sus nuevos súbditos, sentimientos de resignación, docilidad y acatamiento ante lo inevitable. Es en la última etapa del proceso donde se mide la eficacia definitiva de estas estrategias.
     
En este terreno no basta con vencer, cuando de lo que se trata es de convencer; la victoria no se expresa en el aniquilamiento de las fuerzas y medios del enemigo, ni en arrebatarle su capacidad de iniciativa o resistencia, sino más bien en lograr, sin combatir, su voluntaria rendición y supeditación espiritual, donde la perspicacia y la capacidad para vender un modelo de vida y gobierno, un conjunto de valores y creencias, es lo que se espera de estas nuevas legiones imperiales. 
Peculiar relevancia adquiere hoy también el concepto de Guerra psicológico- informativa en la aplicación por Estados Unidos de la llamada doctrina del “Poder Blando”.
 Esta última preconiza la necesidad de que Washington, en el logro de sus propósitos, utilice “todas las herramientas del poder” y no únicamente las fuerzas armadas. 

Aunque ya en el año 1949 EE.UU. había incluido en su base reglamentaria el primer Manual de Operaciones Psicológicas, se conoce, a partir de determinados estudios, que fue en la guerra de Corea (1950- 1953) donde por primera vez- de forma planificada- se valió de elementos asociados a lo que se conoce hoy como guerra psicológica.
 A partir de entonces, no han promovido golpe de estado, intervención militar o incluso “humanitaria”, según las denominaciones actuales del Pentágono, en los cuales no se hayan auxiliado de este tipo de guerra como complemento cardinal para el logro de sus objetivos político- militares.  

En la guerra de Irak, por ejemplo, desde tiempo de paz la inteligencia estadounidense había descubierto debilidades en la moral combativa de las tropas iraquíes, que se convirtieron en centro de atención de las operaciones psicológicas.
Las líneas de mensaje se dirigieron a quebrantar el espíritu de resistencia y conminar al abandono del campo de batalla. Enfatizaban la nostalgia por el regreso a casa, la hermandad árabe, el poderío de la coalición, las penalidades que afrontarían quienes no desertaran, e incluso, la forma más segura de hacerlo.

Estos llamados fueron incluidos en la programación de la emisora radial La Voz del Golfo, retransmitida desde aviones de guerra psicológica EC-130E, Comando Solo, desplegados en Arabia Saudita y Turquía.
  

Las transmisiones radiales se complementaron con el lanzamiento de volantes. En total, durante la Operación “Tormenta del Desierto” fueron esparcidos más de 29 millones de volantes.   

Ya a mediados de los años 80 el presidente norteamericano Ronald Reagan subdivide la Estrategia de Seguridad Nacional de los EE.UU. en cuatro componentes fundamentales: el diplomático, el económico, el militar y el de información. 
Los más recientes conflictos que involucran a las fuerzas armadas norteamericanas demuestran que lo informativo y lo psicológico constituyen componentes principales de la guerra cultural actual, a partir del empleo-tanto con fines militares como de apoyo a la subversión- de Internet, la telefonía celular y una amplia gama de nuevas tecnologías de la informática y las comunicaciones.  

Se acepta por los entendidos que fue en el contexto de las invasiones norteamericanas a Granada (1982) y Panamá (1989), donde el elemento información debutó de forma orgánica como complemento de los conflictos militares. Luego, en Yugoslavia (1996- 99) y Afganistán (2001) se perfeccionó el sistema e integraron en un plan único los componentes psicológico e informativo.
 En otras palabras, elementos principales de la guerra cultural. 

En la era actual se procede a luchar al unísono, según conceptos imperialistas, “por ganar la mente y el corazón de las personas”, así como por la formación de una “correcta” opinión pública y el control de los flujos informativos. Como reconoció el general Skalikaschvili, presidente de la Junta de Jefes de Estado Mayor durante la administración Clinton: “Nosotros no ganamos, hasta que la CNN no informa de que ganamos”. 
La cultura y el pensamiento único que se pretenden erigir en una especie de culto secularizado del Imperio, al negar el respeto a la diferencia, aún cuando pueda enarbolar conceptos y valores de cierto significado universal, como son, por ejemplo, los de la democracia y los derechos humanos, terminan actuando de manera tiránica, excluyente, reaccionaria, incluso racista. Es la ofuscación de la dominación cultural, fruto de la manipulación de los productos culturales en la idea de que se conviertan en mensajeros indulgentes del sistema, no importa si alguna vez surgieron para oponérsele. 

La defensa de los procesos revolucionarios e integracionistas en América Latina y el resto del mundo, en consecuencia, pasa no solo por el desarrollo de un pensamiento y una praxis transformadora acorde a las experiencias del pasado y los tiempos que corren, sino también por el estudio de las fuerzas que se le oponen y los métodos que utilizan. Habrá que estudiar con rigor los rasgos culturales del imperialismo del siglo XXI. Es en el escenario cultural donde se expresan hoy, con mayor hondura y claridad, las contradicciones irreconciliables entre el capitalismo y el socialismo.    
GUERRA NO CONVENCIONAL.

Estudios sobre la evolución de las guerras permiten aseverar que el empleo de métodos de Guerra no Convencional data de tiempos inmemoriales. Como concepto, ha formado parte del cuerpo doctrinal de las Fuerzas Armadas estadounidenses desde la II Guerra Mundial, pero es a partir de la década de los 50 del siglo XX que se conoce con la denominación actual. 

Una y otra vez se ha repetido el mismo guión en distintos países y regiones desde mediados del siglo pasado, en Nicaragua o Kuwait, en Vietnam o Libia, Estados Unidos ha utilizado la llamada "Guerra no Convencional".

Investigaciones al respecto afirman que durante el período de la Guerra Fría, el mando militar de Estados Unidos desarrolló campañas de Guerra no Convencional para tratar de conseguir sus objetivos sin arriesgarse a una contienda generalizada con la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas (URSS). Tras la frustración estadounidense en Vietnam, y para enfrentar el auge de los movimientos de liberación nacional en diferentes partes del mundo desarrolló la doctrina de los “conflictos de baja intensidad”, referente doctrinal cercano a la Guerra no Convencional. Tal proceder fue puesto en práctica mediante el apoyo a los mujaidines afganos, a la “contra” nicaragüense, y la Unita angolana, por citar solo algunos ejemplos.
Algunos analistas explican también cómo en el período 2000- 2003 (en los inicios del siglo XXI), el mando militar estadounidense había adoptado una visión más “moderna”, denominada “poderío superior”, que se basaba más en la explotación conjunta de las capacidades de cada componente de sus Fuerzas Armadas (FF.AA.) que en la cantidad de fuerzas y medios involucrados. Su sustento radicaba en la superioridad en materia de información y maniobra, en las ventajas tecnológicas y en la calidad del entrenamiento de sus soldados. Estas concepciones se pusieron a prueba en las invasiones contra Afganistán e Irak. 
Las contiendas duras, a base de plomo y metralla al estilo tradicional de la potencia imperialista pierden preponderancia poco a poco frente a las nuevas doctrinas de la guerra en la que predominan métodos y reglas no convencionales.
 

Actualmente de lo que se trata, según la “Circular de Entrenamiento 18- 01 sobre la Guerra no Convencional” de las Fuerzas de Operaciones Especiales del Ejército de Estados Unidos, fechada en el año 2010, es de aprovechar las posibles vulnerabilidades del Gobierno a derrocar; distanciarlo de la población; desplazar a la porción de la ciudadanía que actúa de manera neutral hacia posiciones en su contra; explotar estos elementos a través de la subversión, y cuando esta no conduzca a los resultados estratégicos deseados, recurrir al conflicto armado a través del fomento de la insurgencia, que actúe de manera irregular y conduzca a la inestabilidad incontrolable e impida gobernar. 
En tal sentido deben jugar un papel protagónico, según el propio documento, los medios de comunicación masiva y las modernas tecnologías de la informática y las comunicaciones, en función de las acciones subversivas. 

La publicación de la circular data del 30 de noviembre de 2010, meses antes de que comenzaran las masivas protestas que llevaron al derrocamiento de los gobiernos de Egipto, Libia y Túnez, y tres años antes de que se desataran las manifestaciones opositoras en Ucrania, donde el gobierno constitucional fue remplazado por una administración interina recientemente.

La Circular 18-01 describe la realización de operaciones subversivas encaminadas a atacar y degradar la moral o fuerza política, sicológica, económica o militar del adversario, su cohesión y efectividad, y a distanciarlo de la población, socavando el poder de un gobierno al divulgar que es incapaz de gobernar con efectividad.
Para desautorizar a los gobiernos el manual sugiere acudir al apoyo de un socio de coalición o un tercer país para debilitar y restar legitimidad a un gobierno, segmentar a la población y generar descontento, influir o crear líderes y unificarlos ideológicamente, utilizar a los emigrados, provocar actos catalizadores y crear condiciones favorables para la intervención con el empleo de propaganda, manifestaciones y sabotajes, aún en ausencia de hostilidades declaradas.

En agosto de 2011 un alto funcionario de seguridad nacional estadounidense afirmó que la nueva estrategia de Estados Unidos es más eficaz y menos costosa que la practicada por el gobierno de George W. Bush, basada en la ocupación militar directa. La del presidente Barack Obama es una liberación nacional mediante el desarrollo de un movimiento local. "Explotar las vulnerabilidades psicológicas, económicas, militares y políticas del país adversario". De eso se trata, según queda definido en la Circular de Entrenamiento 18-01 de las Fuerzas de Operaciones Especiales norteamericanas. "En el futuro previsible, Estados Unidos estará involucrado predominantemente en operaciones de guerra irregular", afirma el documento.

Ese momento coincide con la administración de Barack Obama, un presidente que llegó a la Casa Blanca prometiendo cambiar el tipo de intervenciones unilaterales e ilimitadas que su antecesor llevó a cabo en Afganistán e Iraq, sin que eso representara un cambio en la estrategia de dominación de Washington, que incluye derrocar gobiernos que no sean funcionales a sus intereses.

De acuerdo con la Circular de entrenamiento 18-01, Estados Unidos utiliza las "operaciones de participación limitadas", con el objetivo de "presionar a un adversario". El documento además explicita los países donde ese tipo de guerra ha tenido lugar, como los casos de los Estados del Báltico (Estonia, Lituania, Letonia-1950), Guatemala (1954), Alabama (1949-1954), Tibet (1955-1965), Indonesia (1958), Cuba (1961-1964), Vietnam del Norte (1961-1964), Afganistán (1980s) y Nicaragua (1980s). Podrían añadirse muchos más a la lista.

Una lectura exhaustiva a la Circular permite discernir que cuando Estados Unidos intenta desestabilizar a un gobierno, sigue siete etapas. En la primera, de "preparación", se lleva a cabo la "preparación psicológica para unificar la población contra el gobierno en el poder o potencia ocupante, y preparan la población para aceptar el apoyo de Estados Unidos".

A la segunda fase la nombraron "contacto inicial". En ella, "las agencias de gobierno de Estados Unidos coordinan con el gobierno aliado en el exilio, o con los líderes de la resistencia, para ofrecer el apoyo".

La tercera sería de "infiltración", donde los "equipos de las Fuerzas de Operaciones Especiales se infiltran en la zona de operaciones, establecen comunicaciones con su base, y contactan las organizaciones de resistencia".

Durante la cuarta fase, de "organización", los equipos de las Fuerzas de Operaciones Especiales "organizan, entrenan y equipan a los jefes de la resistencia".

En un quinto momento, de "formación", las Fuerzas de Operaciones Especiales "apoyan a los jefes para expandirse en una organización de resistencia efectiva. Se puede llevar a cabo una operación militar limitada, pero el énfasis sigue siendo su desarrollo".

Luego viene el "empleo", donde las fuerzas de "Guerra no Convencional" "realizan operaciones hasta llegar a unirse con las fuerzas convencionales o hasta que concluyan las hostilidades".

Por último, durante la fase llamada de "transición", las fuerzas de Guerra no Convencional "revierten el control nacional, cambiando a fuerzas regulares o desmovilizándose".

La Circular deja claro que Estados Unidos intervendrá incluso cuando la población del país en cuestión no esté de acuerdo. "En los escenarios de guerra limitada en ocasiones no es deseado el apoyo abierto estadounidense a un movimiento de resistencia. En estos casos, el gobierno estadounidense puede ofrecer el apoyo indirecto mediante un socio de una coalición o un tercer país".

Las instrucciones no dejan fuera el papel de los medios de comunicación, al aclarar que "las actividades de información que incrementan la insatisfacción con el régimen hostil o de ocupación y que presentan la resistencia como una alternativa viable, son componentes importantes".

Las operaciones de "Guerra no Convencional" tienen un "componente psicológico fundamental", añade el texto, y al mismo tiempo explica que constituye una "vulnerabilidad" la "incapacidad para modificar las percepciones de la población, de forma que apoye los objetivos de la Guerra".

"Las fuerzas de Guerra no Convencional estadounidenses poseen las capacidades que le permiten influir enormemente en el factor humano, mediante operaciones que ejercen in-fluencia sobre la conducta, en apoyo a los objetivos estadounidenses".

Por otra parte, la Circular menciona las condiciones que aseguran el "éxito". Las tres principales son "un gobierno o poder de ocupación debilitado —o no consolidado—, una población segmentada, y un terreno favorable para organizar y mantener la resistencia armada o la subversión".
Pero, la Circular de Entrenamiento de “La Guerra no Convencional” en verdad asombra por su desvergüenza y perversidad sin mesura alguna. El documento resume las experiencias militares de Estados Unidos y cita a regiones donde aplicó “operaciones con un mínimo de participación para presionar a un adversario”: los Estados bálticos (Estonia, Lituania y Letonia), Guatemala, Albania, Tíbet, Indonesia, Cuba, Norte de Vietnam, Afganistán, Nicaragua.

Fundaciones, financiamientos, equipamientos, adiestramientos, mercenarios, manipulación; y mucha persuasión a través de los medios de comunicación, son algunas de las técnicas utilizadas por el Departamento de Estado, para socavar las bases de los gobiernos legítimos del mundo que no se arrodillan ante los designios del quizás, más cruel, imperio de todos los tiempos de la humanidad, escribió el Dr. Christof Lehmann cuando analizó y comprobó la aplicación de estas técnicas en Siria, cuyo conflicto está en curso.

La guerra encubierta o no convencional por parte del Imperio conjuga una red de think tanks, fundaciones, fondos, y demás organizaciones que están detrás de la desestabilización abierta de naciones soberanas. Sus narrativas en las políticas públicas o para el consumo público son engañosas y persuasivas. Su función es cooptar a los pensadores progresistas, medios de comunicación y activistas. El fin es casi invariablemente un post-moderno golpe de Estado.

La participación de organizaciones de derechos humanos y las Naciones Unidas son claves. Las tácticas pueden ser sutiles, a veces tanto, que son difíciles de comprender. Sin embargo, por sutiles que sean, el mensaje dirigido por el gobierno por Estados Unidos es, invariablemente: "irse o desaparecer".
Los ejemplos más irrefutables de este nuevo enfoque están presentes en el conflicto ucraniano y la escalada contrarrevolucionaria que pretende derrotar la Revolución Bolivariana en Venezuela e instalar en el poder a la derecha reaccionaria y fascista, servil a los macabros dictados imperiales. 
Está documentado que organizaciones como la USAID, la Fundación Nacional para la Democracia y la CIA operan desde hace mucho tiempo arropando económicamente a la oposición venezolana para una campaña de desgaste al gobierno legítimo de Venezuela liderado por Hugo Chávez o por Nicolás Maduro en la actualidad.

WikiLeaks destapó la evidencia de, que hubo un apoyo progresivo desde 2005 a pequeños sectores de la juventud venezolana. Así mismo, hay constancia de un apoyo económico en millones de dólares a distintas organizaciones mampara y soporte programático a los grupos juveniles para la insurgencia entre 2010 y 2012.

Las declaraciones de Barack Obama, Jonh Kerry, Jonh McCain y otros del gobierno u organizaciones de la ultraderecha tensan el clima de la guerra psicológica y mediática que son corolario o están explícitamente referidas en la Circular de la Guerra no Convencional.

Un poder excesivo sobre los medios internacionales en franca guerra comunicacional conducen a una prensa sumamente favorable a la derecha fascista, dando la imagen de unos “muchachos” que demandan un futuro mejor, con todas las connotaciones positivas que implica la juventud: rebeldía, libertad, fe, generosidad… Todo combinado a una articulación con las redes sociales también a favor de las protestas violentas y desproporcionadas.

A partir de la manipulación en las manifestaciones, la polarización de la población, los disturbios y las insurgencias armadas que requieren la acción de las fuerzas de seguridad, y la guerra psicológica a través de los medios de comunicación, está moldeada una secuencia lógica, para una guerra a gran escala, basada en supuestos principios humanitarios y el pretexto de llevar la democracia y la libertad.

Ello queda evidenciado al definir la (Guerra no Convencional) como las actividades llevadas a cabo para permitir un movimiento de resistencia o insurgencia para coaccionar, perturbar o derrocar un gobierno o potencia ocupante al operar a través o con una fuerza subterránea, auxiliar y de guerrilla en una zona inaccesible. Asimismo, se constata en las siete fases combinadas dirigidas a agencias del gobierno de EE.UU. y sus contratistas.

Las acciones se dirigen a debilitar y subvertir la "voluntad de la población", o a cómo identificar el activismo del gobierno a favor y en contra, desacreditar, debilitar, provocar y asesinar a las fuerzas pro-gubernamentales, y fortalecer las fuerzas contra el gobierno mediante la capacitación, organización, financiamiento, armamento y si es necesario, el apoyo militar directo en forma de unidades de operaciones especiales en el terreno. También queda explicado cómo un país poco a poco puede ser manipulado en una subversión con éxito, o posterior golpe de Estado.

El manual militar estadounidense, confirma lo enunciado por el General de Ejército Raúl Castro Ruz: “Ahora usan nuevos métodos de desgaste más sutiles y enmascarados, sin renunciar a la violencia, para quebrar la paz y el orden interno e impedir a los gobiernos concentrarse en la lucha por el desarrollo económico y social, si no logran derribarlos”.

También Raúl nos llamó a la reflexión sobre que no pocas analogías pueden encontrarse en los manuales de guerra no convencionales, aplicados en varios países de nuestra región latinoamericana y caribeña, como hoy sucede en Venezuela y, con matices similares, se ha evidenciado en otros continentes, con anterioridad en Libia y actualmente en Siria y Ucrania.

Recientemente el Departamento de Defensa de Estados Unidos anunció que el ejército pasará de tener unos 520 mil soldados a contar con entre 440 mil y 450 mil, con lo cual quedará reducido a un mínimo histórico desde tiempos de la Segunda Guerra Mundial. Eso constituye otra señal de que la "Guerra no Convencional" podría convertirse en la norma.

Como era de esperar, alentados por los sucesos que han acontecido en Ucrania, Siria y Venezuela, los ideólogos imperialistas han tratado de impostar una convocatoria para movilizar sus exiguos mercenarios en Cuba a realizar actos de desobediencia civil. Mafiosos miamenses, la CIA, la USAID, la SINA y otros sujetos de la ultraderecha norteamericana están involucrados en las nuevas provocaciones. 
Estas conspiraciones cuentan con la aceptación de algunos grupúsculos contrrrevolucionarios que tratan enseguida de armar un show mediático que les permita vender la falsa versión del supuesto inicio de un levantamiento
”popular” contra el gobierno cubano. 

El uso de bufones desprestigiados, para enarbolar quiméricas y risibles campañas movilizadoras, está destinado al fracaso. Nuestro pueblo y esta juventud están debidamente preparados para dar respuesta a cualquier provocación que trate de gestarse.   

Cada país tiene sus propias características y contextos diferentes. Cuba no es Siria, ni Ucrania, ni es igual a ninguna otra nación del mundo. Aquí el pueblo apoya mayoritariamente a su revolución y comparte genuinamente el deseo de solucionar los problemas de la patria de hoy, con vistas a lograr el perfeccionamiento de nuestro modelo económico y social, de manera que sea más inclusivo y eficiente, sin apartarnos jamás del socialismo.  

En Cuba el pueblo ama y respeta a su democracia participativa, real y humanista; muy diferente a la hipócrita “democracia” representativa de occidente, caracterizada por la exclusión social, la violación de los derechos humanos de las mayorías, el asesinato de la cultura e identidad de los pueblos, y la entrega de las soberanías nacionales. Nuestra nación, como nos enseñó Fidel, sabe que ante el fascismo, la subversión y la mentira, lo primero que hay que salvar es la cultura. 
EL ENIGMA CULTURAL  NAZI-FASCISTA.
Como se conoce el nazi- fascismo alemán se caracterizó por los brutales asesinatos contra poblaciones de judíos indefensos, a quienes enviaban al terrible holocausto de los campos de concentración; también invadió a países vecinos con divisiones acorazadas y reprimió conspiraciones masónicas y bolcheviques en el seno de su propio pueblo. Sin embargo, lo que no se ha divulgado suficiente todavía es el extraordinariamente eficiente y sofisticado sistema cultural y educacional que implantaron para garantizar el adoctrinamiento de las nuevas generaciones y la promoción de su ideología.

Testimonio innegable de ello lo constituye la literatura escrita por los más importantes jerarcas nazis vinculados con la cultura, la propaganda, la educación y las artes, como por ejemplo, el doctor Goebbels, Walter Funk, Otto Dietrich, Hans Hinkel, el doctor Robert Ley, Alfred Ronsenberg, Bernhardt Rust, Baldur von Schirach, Robert Scholz, Albert Speer, Julius Streicher, Wilhem Weiss y Adolf y Hans Ziegler, entre otros.   
Los ideólogos del sistema derivaron sus puntos de vista de los documentos programáticos del NSDAP, los cuales muchas veces contribuyeron a redactar, y también los lineamientos e ideas formuladas por el propio Adolf Hitler. En “Mein Kampf”, por ejemplo, Hitler definió exactamente cómo debía ser la propaganda nazi, y a qué rasgos de la psicología popular debía apelar: “La facultad perceptiva de la gran masa es muy limitada: su inteligencia es mínima y pronto se le olvidan las cosas. Debido a esto, cualquier propaganda eficiente ha de limitarse a muy pocos asuntos y tiene que repetirlos, formulados a la manera de lemas, hasta que se esté seguro de que aun el ser más inferior pueda entender nuestra palabra en el sentido que nos convenga (…)”.
 

Los que crearon la política cultural nazi no olvidaron tampoco el desprecio que el fundador del Movimiento sentía por las facultades intelectuales del pueblo al que decía predestinado a conducir a la conquista del resto del mundo:

“La amplia masa de un pueblo no está constituida por profesores ni diplomáticos. El escaso y abstracto conocimiento que posee dirige sus sentimientos más bien a lo emocional (…). Por otra parte, su opinión emocional es extraordinariamente estable: la fe resulta menos destructible que el saber, el amor es menos cambiable que la estimación, el odio persiste más que la antipatía (…), no le es afín a los conocimientos científicos, sino al fanatismo y, tal vez, a una histeria que sí hace marchar a las masas.

El que quiera conquistar a las amplias masas, ha de tener la llave que abra la puerta de sus corazones; y esta llave no es objetividad, o sea debilidad, sino voluntad y fuerza (…)”.

El 30 de enero de 1933 Hitler se convirtió en canciller del Reich. A partir de ese momento comenzó, a escala nacional, la puesta en práctica de los planes previstos para iniciar el mayor experimento de transformación cultural que jamás hubiese tenido lugar en una nación. El antisemitismo se convirtió en la política oficial del Estado alemán. De inmediato, “(…) los nazis celebraron su victoria con atropellos y ataques antijudíos, siendo sobre todo las víctimas de la agresión, personas que integraban los círculos intelectuales”.
 
Los decretos del 4 y 6 de febrero restringían el derecho de reunión y la libertad de prensa. El 28 de febrero la Ley para la Defensa del Pueblo y el Estado limitaba las libertades personales, de expresión, el secreto epistolar y la inviolabilidad de domicilios. El 23 de marzo el Reichstag legalizaba la dictadura absoluta del NSDAP. Al día siguiente se otorgaron plenos poderes a Hitler. El 1ro de abril fue declarado un boicot contra los judíos alemanes, alentado por la prédica de Julius Streicher, y garantizados por piquetes de las SA y las SS. El 10 de mayo, apenas tres meses después del ascenso de Hitler al poder, tuvo lugar uno de los actos “culturales” más bárbaros de toda la historia nazi: la quema de libros “judíos” en Berlín, preludio de la “nueva cultura”.

Desde el 6 de abril, la Oficina de Prensa y Propaganda de la Asociación Alemana de Estudiantes había convocado una campaña nacional “Contra el espíritu no- alemán”, que consistía en la purga de libros indeseables mediante el fuego. A partir de ese momento, importantes figuras del NSDAP publicaron artículos y utilizaron la radio para exacerbar los ánimos. El 8 de abril la Asociación emitió una declaración con doce tesis, que evocaban las de Lutero, reclamando el rescate de la pureza del lenguaje y la cultura alemana ante los efectos del “intelectualismo judío”, y proclamando a las universidades como centros del nacionalismo.  
La quema de 25 000 libros que tuvo lugar el 10 de mayo en la Opernplatz de Berlín fue la etapa inicial de una práctica aberrante que se prolongó durante un mes, teniendo como escenario a otras 34 ciudades del país. En cada una de estas “ceremonias” se efectuaron marchas de antorchas y las autoridades nazis pronunciaron discursos. 

Para ser leído durante cada quema de libros, la Asociación de Estudiantes envió a las universidades el llamado Juramento del Fuego, el cual pautaba el orden en que se debían lanzar a las hogueras las obras escogidas. 

Una lista de 110 autores de todo el mundo cuyas obras fueron quemadas incluye, entre otros, a Carlos Marx, Ernest Hemingway, Stefan Zweig, Emile Zola, H. G. Weiss, Marcel Proust, Sinclair Lewis, Lenin, Heinrich Heine, Albert Einstein, Jack London, Bertolt Brecht, Henri Barbusse, Sigmund Freud, Frank Kafka, Thomas Mann y Robert Musil.
 No en vano uno de ellos, Heine, había vaticinado: “Allí donde se empieza quemando libros, se termina quemando hombres”.   
Las bibliotecas y librerías alemanas, a partir de este momento, son sometidas a un control constante y a purgas radicales. Un importante grupo de escritores, periodistas, artistas, maestros y científicos alemanes, de primer nivel, se vio obligado a huir del régimen que a tan bárbaras restricciones sometía la libertad de creación e investigación en su país.

La llamada “reforma universitaria”, proceso mediante el cual se depuró a todos los profesores y estudiantes “indeseables” por razones políticas, ideológicas o raciales, fue otro instrumento en manos de Hitler y los nazis para consolidar la dictadura, en el terreno de la cultura y las ideas. 

A este sistema de censura nazi y represión bárbara contra la cultura y los creadores debe sumarse el uso que del lenguaje hicieron Hitler, Goebbels y otros líderes del frente cultural y de la propaganda del Tercer Reich. Así lo definió Lukács, citado por Pere Bonnin en el libro “Así hablan los nazis”: “Según Lukács, la originalidad de Hitler consistió en haber sido el primero a quien se le ocurrió aplicar la técnica de la publicidad norteamericana a la política y propaganda alemanas, proponiéndose con ello aturdir y seducir a las masas. Hitler utilizó la manipulación  lingüística para disolver la realidad en su propia voluntad del poder. El falseamiento de la realidad funcionaba como soporte indispensable de su éxito político. El lenguaje nacional socialista dejó de ser un medio de comunicación y de entontamiento de las masas. Las palabras perdieron la propiedad conceptual para adquirir cualidades mágicas al tiempo que el nivel intelectual del lenguaje se iba degradando hacia un primitivismo instintivo”.
  
Conceptos como “sistema” o “filosofía” en la jerga de la propaganda nazi se redujeron a designar peyorativamente, el primero, al sistema parlamentario “decadente” de la República de Weimar, y el segundo para ser sustituido por la germanización de la ideología, entendida como una serie de dogmas a los cuales se somete el individuo para alcanzar determinados fines, a partir de la voluntad de acción. La misma suerte corrió el concepto de “nación”, sustituido por el de raza.

El lenguaje de los nazis implicaba la militarización de muchos términos de la vida cotidiana para familiarizar a las masas con la agresividad del régimen. También el empobrecimiento de la lengua, incorporándole términos frívolos e incluso deportivos para designar situaciones trágicas, y el uso de insultos y calumnias contra sus oponentes y enemigos como recurso habitual de su discurso político. Ampliamente utilizada por ellos fue la “monumentalidad idiomática” gigantismo, para exaltar el sentimiento chovinista, y la seudolegitimación científica e histórica, para lo cual se apeló al uso de conceptos del léxico alemán arcaico y la glorificación de los campesinos, la exaltación de la vida patriarcal, uso de antiguas leyendas, mitos y romances históricos, así como de nombres germánicos y de la grafía gótica. Además emplearon conceptos de la esfera religiosa y comparaciones entre las obras redentoras de Hitler y Jesucristo, entre otros. 
En el terreno de las artes plásticas el nazismo implantó un sistema cerrado de temas que se representarían o abordarían, los cuales tenían como punto de partida la cuidadosa exclusión de todas las formas precedentes de arte, a las que consideraba “decadentes” o “degeneradas”.

La concepción de que el arte aprobado debía servir como un arma al servicio del movimiento nazi penetró en todas su expresiones, desde la literatura a la escultura, pasando por el planeamiento de las ciudades, la arquitectura, la música y el cine. Todo lo que quedó fuera de dicha a probación y estímulo, en especial el arte moderno, fue calificado como “arte decadente” o “degenerado”, y en consecuencia, prohibido y perseguido sin piedad.
Por fin, y tras algunas confusiones y hasta simpatías iniciales con las consignas nazis y fascistas, los campos se habían deslindado para la mayoría de los intelectuales de la época. Antes de que se disparase el primer cañonazo de la Segunda Guerra Mundial, como suele ocurrir, estallaba de esta manera la guerra cultural.
El fascismo fue sumamente hábil a la hora de usar para sus fines todas las herramientas de propaganda, que eran primitivas comparadas con las que existen actualmente para desinformar. 

En resumen, tres ejemplos de aquellos momentos, de aquel fascismo de Hitler: el uso de conceptos como nacionalsocialismo, para definir a su partido, precisamente, siendo un partido de la burguesía que lo que pretendía era frenar el avance del socialismo  y del comunismo en Europa y en el mundo; el uso del negro y el rojo entre sus emblemas, que eran colores usualmente empleados como símbolos en la lucha de los obreros, y las palabras “compañero” y “camarada” para tratarse los fascistas entre sí. 
EL SUICIDIO DEL  SOCIALISMO EUROPEO Y SUS ENSEÑANZAS.

El golpe anonadante.

El 17 de noviembre de 2005 desde la histórica Aula Magna de la Universidad de la Habana, en un campanazo de alerta a todos los cubanos, el Comandante en Jefe Fidel Castro Ruz reflexionaba  sobre el futuro de la Revolución y la responsabilidad de las nuevas generaciones en preservarla; teniendo en cuenta las experiencias históricas del derrumbe del socialismo en el este europeo compartió las siguientes interrogantes:

“¿Es que las revoluciones están llamadas a derrumbarse, o es que los hombres pueden hacer que las revoluciones se derrumben? ¿Pueden o no impedir los hombres, puede o no impedir la sociedad que las revoluciones se derrumben?  Podría añadirle otra pregunta de inmediato ¿Creen ustedes que este proceso revolucionario, socialista, puede o no derrumbarse? ¿Lo han pensado alguna vez? ¿Lo pensaron en profundidad?” 
“(…) Les hice una pregunta, compañeros estudiantes, que no he olvidado, ni mucho menos, y pretendo que ustedes no la olviden nunca, pero es la pregunta que dejo ahí ante las experiencias históricas que se han conocido, y les pido a todos,  sin excepción que reflexionen: ¿Puede ser o no irreversible un proceso revolucionario? Cuando  los que fueron de los primeros, los veteranos, vayan desapareciendo y dando lugar a nuevas generaciones de líderes, ¿qué hacer y cómo hacerlo? Si nosotros al fin y al cabo, hemos sido testigos de muchos errores, y ni cuenta nos dimos”.

No era la primera vez que el máximo Líder de nuestra Revolución profundizaba al respecto. Es por ello que he querido, de alguna manera, sintetizar las Reflexiones de Fidel en la entrevista concedida al Comandante de la Revolución Nicaragüense Tomás Borge, publicada en el maravilloso libro “Un grano de maíz”, y que aconteciera entre los días 18 y 20 de abril de 1992.

Por su importancia, vigencia y trascendencia política para el presente y el futuro de la humanidad las expongo textualmente. En ellas se resumen importantes análisis sobre las causas y consecuencias del derrumbe y su impacto para los demás pueblos del mundo. Ideas de Fidel Castro Ruz. 
 
“Era útil que se perfeccionara el socialismo en la Unión Soviética, no que desapareciera el socialismo en la Unión Soviética o que se destruyera ese poderoso estado, que tenía un importantísimo papel en el  equilibrio de las fuerzas en el mundo, y cumplía un papel fundamental para todos los países del Tercer Mundo y para todo el mundo, desde el momento en que era el único poder que podía enfrentarse, y se enfrentaba, al otro poder, el poder del imperialismo norteamericano”. 
“Se cometieron enormes errores y desataron procesos que fueron autodestructivos para el socialismo y para la Unión Soviética, porque si se desata un proceso en que todos los valores de un país empiezan a ser destruidos, ese proceso es muy negativo. Las consecuencias de un proceso que destruya todos los valores sobre los cuales se ha cimentado un país, son sumamente negativos y terribles”.

“Se desata un proceso de destrucción de la autoridad del partido, y destruir la autoridad del partido era destruir uno de los pilares de la existencia del socialismo y de la existencia de la Unión Soviética, porque el Partido fundado por Lenin fue el pilar fundamental, el cemento de la creación de la Unión Soviética, que fue una extraordinaria proeza histórica,  una proeza sin precedentes y un mérito sin precedente de los pueblos soviéticos que lograron eso”.

“No se trataba de destruir los valores, ni de destruir al partido, ni de destruir el Estado (…), pero ha venido a ser resultado final de todo el proceso que se inició a raíz de la perestroika
; de lo que se trataba era de superar las deficiencias del socialismo, perfeccionar el socialismo, consolidar los valores del socialismo y la historia de ese país”.

“Uno de los procesos negativos que se desatan es el proceso de destrucción de la historia de la Unión Soviética. No se trataba del análisis de los problemas, de las críticas de los problemas, sino de la destrucción y la negación de todos los valores, de todos los méritos y de toda la historia de la Unión Soviética.”

“Sí digo que cometieron grandes errores al no ser capaces de prever las consecuencias, al no saber llevar adelante el proceso adecuado para conseguir los fines y los objetivos que se proclamaron, que eran objetivos, desde luego, necesarios, eran objetivos justos.”

“Incluso en Occidente se cambió la terminología y se empezó a llamar conservadores a todos los que eran partidarios de defender la Unión Soviética, de defender el socialismo, de defender el comunismo, y los que eran partidarios del capitalismo (…), los que eran partidarios del neoliberalismo y los que eran partidarios de que desapareciera incluso la Unión Soviética, eran calificados de gente progresista, gente de izquierda. Se tergiversaron deliberadamente todos los conceptos”.

“La Unión Soviética no hubiera podido ser desintegrada, el imperialismo no habría podido desintegrar a la Unión Soviética, si los propios soviéticos no se hubieran autodestruido, si los responsables de la estrategia y la táctica, y de la dirección política y estatal del país, no hubieran destruido el país, que es lo que ha ocurrido. Es decir que el socialismo no muere de muerte natural: se produce un suicidio, se produce el asesinato del socialismo.

“…ya se sabe cómo todo ese proceso de desintegración del campo socialista del Este de Europa fue planeado y elaborado”.

Las terribles consecuencias.

“Esto no quiere decir que la historia allí terminó, porque en este momento, desgraciadamente, se vive en una incertidumbre tan grande  y estamos presenciando un proceso tan duro de conflictos, de problemas, de divisiones, que duele ver, se amarga uno al pensar que todavía no puede haber llegado a fondo ese fenómeno de desintegración que se ha producido allí. No sé realmente cómo es que van a sobrevivir esas naciones si destruyen los vínculos económicos que existían entre ellos”.

“… al desaparecer la Unión Soviética se crean condiciones absolutamente nuevas en el mundo y empiezan las rivalidades entre las grandes potencias económicas capitalistas, se inicia otra historia”.

“… pero la Unión Soviética que nosotros conocimos fue una Unión Soviética riquísima, con enormes recursos económicos, recursos en materias primas, recursos industriales, recursos científicos; es decir; lo que se conoció fue una superpotencia”.

“… pero la verdad después de haber recibido un Estado tan poderoso y haberlo derrotado en unos pocos años, haber hecho en unos pocos años lo que no pudo hacer Hitler, lo que no pudo hacer la reacción mundial, y haber desintegrado un país tan poderoso, que no habían podido desintegrar ni siquiera matando a más de 20 millones de ciudadanos, es una gran responsabilidad que la historia se encargará de señalar con justicia, que el imperialismo haya logrado esos objetivos sin disparar un tiro”.

“Sin embargo, tuvo lugar una revolución con muchos errores y muchos aciertos (…), que desempeñó un papel trascendente en el mundo, porque la existencia de la Unión Soviética y las luchas de la Unión Soviética aceleraron el proceso revolucionario en el mundo: evitaron que la humanidad cayera bajo el dominio fascista, aceleraron el proceso revolucionario en China, un acontecimiento de singular importancia, ayudaron al movimiento de liberación en África y en todas partes, y nos dieron un  espacio a los demás pueblos para vivir en un mundo que conoció  los antagonismos de dos grandes potencias, que para todos aquellos que no querían caer bajo el yugo del imperialismo yanqui significó una enorme ventaja que se perdió al desaparecer la Unión Soviética”.

Causas del derrumbe.

· Extrapolación al interior del Partido de métodos administrativos de gestión, llevando a la pasividad e inercia de la militancia.

· Se fueron arraigando el burocratismo y el formalismo, ambiente propicio por el autoritarismo y los intereses de grupo.

· Descuidaron la labor política ideológica, es decir, argumentar, convencer y ganar a las masas, dando por hecho que el desarrollo socioeconómico y el aumento del nivel de vida eran argumentos suficientes para convencer de la justeza de la política aplicada.

· Las masas fueron apartándose cada vez más de los ideales del socialismo, entre los cuales la solidaridad humana es el más importante. Se fueron olvidando de los valores reales del socialismo y se le fue dando cada vez más importancia a las cuestiones materiales.

· Las organizaciones sociales y de masas perdieron su identidad e independencia, y se convirtieron en simples apéndices del Partido.

· El Estado asumió un carácter acentuadamente paternalista. Los trabajadores fueron perdiendo la capacidad de generar iniciativas en su actividad laboral.

· Utilización de mecanismos capitalistas de desarrollo, sin control estatal socialista.

· Pasividad para enfrentar la política de desestabilización y destrucción del socialismo, con el uso de los medios de comunicación y a través de la guerra cultural impuesta por EE.UU. y las potencias occidentales.

· Disminución de los ritmos de desarrollo económico motivado, fundamentalmente, por el creciente atraso científico y técnico.

· Entre los errores cometidos está el haber caído en la trampa de que el pluripartidismo era sinónimo de democracia. Esto debilitó la cohesión interna, confundió a las masas y abrió las puertas para la penetración enemiga.

Como ya hemos señalado, a fines de la década del 80 se produjo el derrumbe del campo socialista y la desintegración de la URSS, lo que cambió la correlación de fuerzas entre el movimiento progresista mundial y el capitalismo, y dio un carácter dramático a la década de los 90.

- Este acontecimiento no representó la derrota del marxismo-leninismo como guía de nuestra acción. Sí significó el desmoronamiento de un tipo de marxismo dogmático, que en esos países alcanzó fuerza de teoría oficial, enterrando muchos principios cardinales de los clásicos fundadores de esta ciencia e ideología.
- Los clásicos no diseñaron un esquema de la sociedad socialista, ellos elaboraron tesis fundamentales. El socialismo que sucumbió, se había alejado del ideal socialista concebido por Marx, Engels y otros marxistas verdaderos.

- La desaparición del socialismo en Europa del Este y la URSS no puede interpretarse como un hecho casual, la clave para comprender este fenómeno histórico está en la actuación interrelacionada de un conjunto de causas de diversa naturaleza, entre los que se destacaron esencialmente:

· La construcción del socialismo en las naciones de Europa del Este se inició en condiciones muy difíciles, sin que existieran todas las premisas objetivas y subjetivas. La causa fundamental de su desplome fue la ausencia de una verdadera y auténtica revolución.

· En los países de Europa del Este se produjo una copia mecánica de la experiencia soviética ajena a la realidad nacional de cada lugar. Se perdió el carácter creador en la aplicación de los principios de la construcción socialista.

· Se produce una errónea comprensión del papel dirigente del Partido, expresado en el deterioro del principio del centralismo democrático, llegando al aislamiento entre los organismos de base y los organismos de dirección.

· El partido fue desplazado, primero del control de los medios de comunicación y después de la dirección de la sociedad.

· Con los medios de difusión en sus manos, la contrarrevolución comenzó a destruir la historia y los valores creados por el pueblo soviético durante más de 70 años de conquistas revolucionarias.

· El imperialismo internacional liderado por los EE.UU. nunca dejó de financiar y llevar a cabo una feroz campaña por todas las vías posibles contra el proceso que se desarrollaba en estos países.

Consecuencias de la transición al capitalismo. 

· El crecimiento económico se paralizó bruscamente, cayó el Producto Interno Bruto (PIB) y en su lugar apareció la recesión.
· En todos los países hizo acto de presencia el flagelo de la inflación. Se produce la rápida caída de los salarios y la reducción sustancial de los gastos sociales en educación y salud así como la eliminación de los subsidios.
· El surgimiento de la pobreza y las  desigualdades sociales cada vez en mayor ascenso provocados fundamentalmente por el rápido y desigual reducción de los ingresos.
· El desempleo constituye quizás, uno de los problemas más graves que enfrentan estos países como resultado de la transición al capitalismo.
· Con respecto a la seguridad o protección social existe un serio descontrol de esta actividad al desentenderse el Estado de la gestión social, mientras que las grandes empresas que aún subsisten dejaron de asegurar servicios sociales a sus trabajadores.

· A los elevados costos sociales impuestos por la transición al capitalismo ya tratados se le debe añadir la criminalidad, la amplia corrupción que se ha desatado y otros negativos fenómenos como la prostitución y las drogas, lacras sociales que forman parte en la actualidad de la realidad cotidiana en estos países.

· Estos países retrocedieron sensiblemente en aspectos tan importantes como el desarrollo humano, la salud y la educación.

· En el aspecto ideológico una de las consecuencias más significativas fue la ruptura del ideal socialista en amplios sectores de la población.

· Las consecuencias sociales de la transición al capitalismo se han manifestado de forma dramática en los más amplios sectores de la población en estos países, pero de manera muy particular en la mujer, la infancia y la  juventud.

· La juventud se enfrenta a dos aspectos fundamentales que la golpean de manera sensible como consecuencia del derrumbe de socialismo: el colapso del sistema educacional antes existente y el desempleo.

La historia del socialismo europeo constituye una experiencia de enorme trascendencia, de la cual podemos extraer múltiples enseñanzas por parte de las fuerzas progresistas y revolucionarias del mundo. Estos fenómenos requieren en la actualidad de una mayor elaboración y reflexión teórica, que enriquezcan con nuestras concepciones sobre el socialismo, pero ya hoy se nos revelan algunas consideraciones esenciales, tales como:

1. Que no existen modelos únicos para construir el socialismo. Es un error copiar, trasladar mecánicamente hechos y realidades de una revolución a otra. Cada país debe partir de sus particularidades y condiciones para construir el socialismo.
2. Es necesario conservar la disciplina, la unidad y cohesión del Partido, vinculados estrechamente con las masas, junto al ejemplo de sus cuadros.

3. Ningún error cometido por un proceso revolucionario puede servir de pretexto para destruir la historia y el sistema de valores de un pueblo. Destruir el pasado es destruir el presente y el futuro. Destruir sus valores es destruir su ser mismo, su espiritualidad, su cultura.

No obstante, también debemos significar que, si bien entre las consecuencias que se derivaron del derrumbe del socialismo en Europa está el cambio de mapa político del mundo actual, así como la reafirmación de la tendencia a la unipolaridad mundial, es necesario subrayar que en el orden teórico y práctico del derrumbe para la construcción de la sociedad socialista deben tenerse en cuenta las siguientes consideraciones:

· El derrumbe significó el fracaso del modelo europeo de socialismo, con sus consecuencias, pero no de los núcleos de la teoría científica marxista-leninista, los que preservan su vigencia.

· Los errores que condujeron al derrumbe se debieron en alguna medida al alejamiento de la teoría e ideología marxista- leninista y de los principios sobre los que descansa la práctica de la construcción del socialismo.

· Se abre una nueva  etapa de escepticismo e incertidumbre en la izquierda a nivel mundial ante la supuesta “desaparición” de las condiciones para edificar una nueva sociedad. Esto explica, entre otros elementos, que a pesar de que actualmente se manifiesta cierta recuperación de la izquierda, se imponga un discurso ideopolítico fabricado desde los centros de poder hacia el tercer mundo.

Podemos resumir como lo ha señalado Fidel; que: “En los países socialistas europeos, la causa fundamental de su desplome fue la ausencia de una auténtica y verdadera revolución, a lo que se unen, a mi juicio, infinidad de errores de dirección, un divorcio grande entre la dirección y las masas, entre la dirección y el pueblo…”

“Estos procesos fueron víctimas también de sus debilidades ideológicas, de sus descuidos ideológicos; fueron víctimas estos procesos de la utilización de mecanismos capitalistas para el desarrollo…”

“Yo diría que influyó no poco el hecho de que se fue idealizando el concepto de las  sociedades de consumo, que en estos países el consumo se convirtió casi en el objetivo fundamental; se apartaron de sus banderas revolucionarias, de sus banderas políticas, se apartaron de los principios y convirtieron el consumo prácticamente en el gran objetivo de la sociedad”.

“Iban también desarrollándose situaciones de gran desigualdad social; la influencia ideológica  de Occidente, a través de sus sociedades de consumo y a través de sus medios publicitarios, era cada vez mayor. Este conjunto de factores fueron debilitando, socavando y creando las condiciones para que el imperialismo pudiera alcanzar su objetivo de minar por dentro, que fue la estrategia proclamada por ellos”.
Lo que dio al traste con los países socialistas de Europa no fue la falta de democracia, sino la falta de conciencia revolucionaria, la falta de principios revolucionarios y la falta de métodos verdaderamente revolucionarios.
EL NEOFASCISMO DEL SIGLO XXI.

El 9 de mayo de 1945 millones de personas estallaron de alegría ante una noticia que estremeció a todos, por su extraordinaria significación al representar el triunfo de los mejores valores universales, la condición humana: el fascismo había sido derrotado.

No debe olvidarse por un instante que: “El fascismo surge en el mundo precisamente después de la Revolución de Octubre; el fascismo surge en el mundo como un instrumento contra el marxismo- leninismo. Fueron los países capitalistas y los países imperialistas los que crearon las condiciones para el surgimiento del fascismo en el mundo; y toda la campaña de los fascistas, desde que surgieron en Europa, se encaminaba hacia el anticomunismo, hacia el exterminio de los comunistas y hacia la destrucción de la Unión Soviética. Una vez derrotada la primera intervención contra la Revolución de Octubre, comenzó a surgir con fuerza esta nefasta corriente política en Europa. El fascismo era la expresión más acabada del pensamiento reaccionario burgués  e imperialista; y desde que Hitler salió a la palestra pública declaró sus propósitos de agredir un día a la Unión Soviética, proclamó sus doctrinas racistas y sus ideas acerca del exterminio de pueblos enteros, de la esclavización de decenas de millones de hombres y de las conquistas de nuevos territorios.

La historia recoge la intervención fascista en España, en 1936, que constituyó el preludio de la II Guerra Mundial. En aquellos días aciagos, el fascismo probó sus armas de exterminio en sitios como Guernica e inició una larga escalada que culminaría en la invasión a Polonia y en una contienda que costó 50 millones de vidas y la destrucción y ruinas de continentes enteros. 
Estamos hoy ante un peligro mucho más grave porque este retorno del fascismo a escala universal no tiene, como entonces, opositores armados ni muro de contención alguno, y su maquinaria bélica alcanza un poder devastador, capaz de destruir cualquier país en cuestión de minutos.
  
Se impone un criterio intervencionista que viola los acuerdos en materia de derecho internacional y pretende arrasar con los principios irrenunciables de soberanía y autodeterminación de los pueblos. También en su momento, con fines similares, la Alemania Nazi, abandonó la Liga de las Naciones. Se trata de la sustitución fatídica del imperio de la ley por la ley del imperio. 

En esta agresión a la paz mundial, observamos, perfectamente articuladas, las teorías fascistas de la guerra preventiva y la guerra relámpago, a las que se añade un poderoso sistema de propaganda y desinformación. Sin duda, el legado de Goebbels también está presente en el neofascismo. 

Como se define en la “Declaración de los intelectuales y artistas cubanos contra el fascismo (2003)”: “Su maquinaria propagandística repite acusaciones de forma deliberada, sin exhibir jamás ninguna prueba; presenta a las fuerzas del imperio como “liberadoras” y como “coalición”; anuncia el carácter “democrático” de la administración colonial que se impondrá; utiliza de forma repugnante la llamada “ayuda humanitaria” y se propone dejar sin rostro, sin cultura o moral a las víctimas, mostrando una imagen aséptica de la masacre con el bloqueo sistemático de la información, de modo que la sangre, la muerte de miles de civiles, las propias bajas de los atacantes y la resistencia a la invasión no sean visibles ni juzgables por el pueblo norteamericano y la opinión pública mundial.

La manipulación informativa se nutre de aberraciones teóricas como las del supuesto choque de civilizaciones, y el esquema de civilización contra barbarie, máscaras del racismo que han acompañado desde sus inicios a las guerras de conquista y colonización. 
Esta maquinaria inunda el planeta cotidianamente con un reiterado mensaje sobre la superioridad de los Estados Unidos y el papel mesiánico, de salvadores de la humanidad, que les atribuye, complementándolo con una visión caricaturesca y xenófoba del otro y en especial del Tercer Mundo. Al propio tiempo insiste con énfasis particular en la manipulación de la historia, evidente, por ejemplo, en los intentos de borrar el llamado síndrome de Vietnam de la memoria de los norteamericanos.  
Los trágicos y repudiables sucesos del 11 de septiembre de 2001 han sido convertidos en pretexto para implantar una política preconcebida de dominación y saqueo universales. La supuesta lucha contra el terrorismo ha facilitado un despliegue  sin precedentes en armas y recursos, un espléndido negocio que fue siempre el sueño del complejo militar industrial. 

Asistimos al siniestro propósito de imponer una tiranía mundial neofascista que garantice a la superpotencia imperial el control de los mercados, materias primas, fuentes energéticas, industrias y servicios fundamentales del planeta.   

Anclado en las doctrinas imperiales que proclama abiertamente el papel de Estados Unidos como imperio llamado a moldear los destinos del mundo, inspirado en el más tenebroso pensamiento de Hitler y su camarilla fascista, impulsada por un mesianismo que revive “el destino manifiesto”, se ha pretendido implantar una tiranía fascista mundial. 

La invasión militar a Iraq, a Libia y las amenazas actuales contra Siria y otras naciones,  son expresión brutal de la doctrina de ataque preventivo, proclamado ayer por Hitler, retomado por Bush, y continuado durante la administración Obama.

En momentos dramáticos y en extremo peligrosos para la humanidad, cuando el fascismo resurge con la pretensión de ejercer su brutal dominio sobre el planeta, valiéndose de la maquinaria propagandística que se ha desatado, es decir, la fuerza mediática, se hace necesario el desarrollo de un pensamiento crítico y una cultura de la resistencia frente al pensamiento único y la cultura de dominación del imperialismo.  
Esta maquinaria, como se conoce, desborda diariamente el planeta, insistiendo en el mensaje de superioridad de Estados Unidos y el papel mesiánico que se les atribuye. Se complementa, desde luego, con una visión que convierte a los pueblos del Tercer Mundo, a todo lo que no es Estados Unidos, al otro, en una caricatura. Realmente es parte de ese engendro neofascista, que se ha ido desatando.  
Estamos ante un despojo de los recursos del mundo, de las riquezas de los pueblos; pero aún peor que en la época colonial, porque las armas son más sofisticadas y están en manos de la mayor potencia imperial de la historia. No se trata solo de la denuncia de la globalización neoliberal en el terreno económico sino en el desmontaje del pensamiento de ultraderecha  y las doctrinas neofascistas.   
Nuestras reflexiones deben imponerse y desbrozar el camino para seguir consolidando un frente antifascista y antimperialista a escala universal. Tenemos que movilizar el talento, las ideas y el pensamiento. Cuentan que un connotado nazi en el año 1936, hizo una bestial afirmación: “Cuando oigo la palabra cultura, desenfundo mi revólver”, esta frase sería replicada 32 años más tarde por el destacado intelectual cubano Roberto Fernández Retamar, con una declaración humanista para todos los tiempos: “Cuando oigo la palabra fascismo, desenfundo mi cultura”.
 

Habría qué preguntarse qué es lo que subyace tras la guerra y tras el brote del fascismo en el presente siglo. Hay un documento del 3 de junio de 1997, que se titula “Programa para un Nuevo Siglo Americano”. Se trata de un programa redactado por un grupo de halcones, de lo que sería “el partido de la guerra”, que llevó a su país a la guerra de Iraq y que está detrás de las agresiones que se van a producir, entre ellos Elliott Abrahms, William Bennett, Jeb Bush, Dick Cheeney, Francis Fukujama, el de El fin de la historia; Dan Quayle, Donald Rumsfeld y Paul Wolfowitz.   
Este documento es la plataforma ideológica de lo que estamos viendo sobre el actuar de Estados Unidos a escala mundial, y esta guerra es su brazo amado; pero el pensamiento, la reflexión que sostiene lo ocurrido parte de plantear que la doctrina de seguridad nacional de este país está en una etapa de decadencia y que hace falta adoptar vigorosas medidas para garantizar el futuro siglo americano, quiere decir, el que vivimos actualmente.

En esta plataforma del proyecto “Por un nuevo Siglo Americano” hay conceptos que son realmente muy demostrativos. Por ejemplo se repiten una y otra vez concepciones escalofriantes: “defensa preventiva, liderazgo global, aprovechar retos y oportunidades, estamos indefensos ante las amenazas globales, hay que promover los principios americanos; hay que tener prudencia en la forma en que se ejerce el poder, pero no debemos dejar de ejercer  temiendo los costos que nos puede acarrear; es vital para Estados Unidos mantener un rol activo en la defensa de la paz del mundo”.
 
“Hay que golpear antes que surjan las crisis, hay que fortalecer los nexos con los aliados democráticos”; “hay que desafiar a los regímenes hostiles a los intereses y valores de los Estados Unidos”; “hay que promover la causa de la libertad política y económica”; “hay que extender un orden favorable a la seguridad, prosperidad y principios de los Estados Unidos”, y terminan con una cita muy diáfana que revela su carácter imperialista: “Tal política reaganista de fortalecimiento militar y calidad moral puede que hoy no esté de moda, pero es necesaria para que los Estados Unidos mantengan los éxitos del pasado siglo y amplíen nuestra seguridad y grandeza en el próximo”.
Así realmente hablan los imperios, no los pueblos. El imperialismo es la anticultura; odia la cultura porque sabe que en ella radica la única emancipación verdadera. Terribles son nuestros recuerdos de lo ocurrido en Bagdad, por ejemplo, como secuela de la guerra, la destrucción y el saqueo. La hecatombe de esa ciudad milenaria, las escenas dantescas que allí se produjeron conmovieron la sensibilidad humana en todo el planeta y, sobre todo,  a los intelectuales y artistas del mundo entero; fueron saqueados 174 000 objetos patrimoniales, la memoria de más de 7 000 años de Iraq: el Museo Nacional, el Museo Arqueológico, el Teatro de Bagdad, el saqueo de la Biblioteca Nacional, todo esto con una extraña complicidad del ocupante militar, con una engañosa pasividad. Eso no se puede olvidar. La historia nos da lecciones y ejemplos.

Como se mostrara en un material audiovisual del Sistema Informativo de la Televisión Cubana en el año 2003
, tras desatarse la guerra en Iraq, allí la contienda se emprendió contra los valores sagrados de la cultura universal:
“El nonagenario escritor argentino Ernesto Sábato, premio Cervantes de Literatura, lloró frente a miles de niños pidiendo que no se destruya a un país, a una historia.

Sabe, como muchos otros en el mundo, que este será un crimen de lesa humanidad; pero también conoce que no es Iraq, como creen Bush y sus aliados, un oscuro rincón del mundo, sino la mayor parte de lo que fuera la antigua Mesopotamia, cuna de  la civilización humana.

Además de las víctimas inocentes, ¿qué puede morir en Iraq con esta guerra? Pues nada menos que uno de los vestigios artísticos y arquitectónicos más antiguos de la humanidad, fechados 9 000 años antes de nuestra era.

En Iraq pueden morir, por ejemplo, las huellas de la civilización sumeria, que inventó los primeros signos de la escritura cuneiforme, considerada el gran aporte de Mesopotamia a la humanidad. Desarrollaron también un sistema propio de irrigación por primera vez en la historia, inventaron la siembra en surcos, un sistema de alcantarillado y la arquitectura como arte.

Así debió ser 4000 años antes de nuestra era la ciudad sumeria de Ur. De este esplendor hoy quedan huellas, ahora en peligro de ser exterminadas.

También podría destruir Bush los vestigios del imperio asirio, a 500 kilómetros de Bagdad, que, entre otros valores, creó una gran biblioteca, cuyas tablillas de escritura cuneiforme han permitido entender en mucho los orígenes de la civilización.

¿Conocerá Bush que en este sitio, a solo 90 kilómetros de Bagdad, floreció la ciudad de Babilonia? Puede que el genocida del siglo XXI nunca haya  oído hablar de los jardines colgantes que mandó a construir el rey Nabucodonosor hacia el año 600, antes de nuestra era, y que después fueron considerados como una de las siete maravillas del mundo, o de la mítica Torre de Babel que se supone se levantó a orillas del río Éufrates.

¿Acaso es esta una guerra contra las historias de Las mil y una noches, nacidas posiblemente en Bagdad, ciudad que se edificó en el año 762, después de Cristo? Muchos de los valores creados por las sucesivas civilizaciones de Mesopotamia, como la Puerta de Istar, están hoy fuera de Iraq, esparcidas en museos del mundo; pero otras tantas se conservan en el Museo iraquí de  Bagdad. ¿Será destruido por los misiles de esta despiadada guerra?

Según Bush, el uso de la fuerza es sólo para desarmar al régimen iraquí, ¿pero quién se lo hace entender al escritor Ernesto Sábato, de 92 años, que llora por Iraq? ¿Quién le hace entender que las aguas de los ríos Tigris y Éufrates, que vieron nacer y crecer la civilización, serán ahora testigos de la barbarie que llega del mundo moderno?

En el sepulcro de la princesa asiria Java, descubierto en el año 1989, cerca de Bagdad, una inscripción sentencia: “¡Malditos por siempre aquellos que allanen la tumba y roben el tesoro!” Hoy la princesa parece decirnos con su milenaria voz: “¡Malditos por siempre los que destruyen la vida y el tesoro de la humanidad!”
Existen muchos antecedentes de esto; por ejemplo, en la primera ocupación militar norteamericana en Santiago de Cuba, en el año 1898
, saquearon, destruyeron, robaron, trajeron especialistas de la Biblioteca del Congreso a cargar los libros que despojaban;  cargaron reliquias religiosas, se llevaron obras de arte, cambiaron por alimentos valores patrimoniales de la población hambrienta, se llevaron souvenirs. Como hicieron con la estatua de Saddam en Iraq, en Santiago de Cuba lo hicieron con el Árbol de la Paz.

Es innegable que estamos en presencia de una filosofía profunda del despojo y de la mentira, por lo que debemos permanecer activos y vigilantes, “con el pañuelo en la cabeza y las armas de almohada”, como diría José Martí. En Estados Unidos cambian las administraciones pero no los objetivos del imperio. Todo hombre y mujer sensibles del planeta deben estar alertas, como estuvieron los pueblos a partir del Congreso de París en 1935, o el de Valencia en 1937, ante la barbarie, que no es otra cosa que esta nueva filosofía del imperialismo norteamericano y sus aliados.     
Este hegemonismo tiene una expresión concreta en la pretendida supremacía cultural que desde Estados Unidos se desea imponer al resto del mundo. Una hegemonía que tiene su plataforma en ese poder mediático que ostenta actualmente Estados Unidos, y que se suma a su poderío tecnológico y militar, pero que tiene un mecanismo mucho más amplio en el aspecto cultural. Todo ello forma parte de los objetivos del neofascismo norteamericano.  
Como vaticinara Lincoln, el insigne patriota de la nación norteamericana, “no se puede engañar al mundo  todo el tiempo”, pero los pueblos tienen que dar la batalla, elaborar sus planes, ir a la ofensiva en esta colosal lucha de ideas y de valores que se libra en el mundo actual; conociendo de antemano que el imperio tiene ese gran poder mediático, para distorsionar nuestra propia imagen, para arrebatarnos los conceptos, para quitarnos el derecho a ser nosotros mismos los verdaderos creadores.
Quizás la embarazosa interrogante de Brecht habrá que repetirla hoy en todos los rincones de la tierra: “¿De qué sirve estar contra el fascismo- que se condena- si no se dice nada contra el capitalismo que lo origina?”
       
EL CLUB BILDERBERG.

Al realizar una lectura exhaustiva del libro de Daniel Estulin “Los Secretos del Club Bilderberg” nos motiva inmediatamente a la reflexión necesaria sobre la falaz  guerra cultural imperialista que tiene lugar en el presente Siglo XXI. Por lo que quisiera en apretada síntesis exponer directamente con palabras del propio autor algunos argumentos, para al final extraer nuestras conclusiones, valoraciones y consideraciones. 
Según Estulin: En 1954, muchos de los hombres más poderosos del mundo se reunieron por primera vez bajo el patrocinio de la familia real de Holanda y la familia Rockefeller en el lujoso Hotel Bilderberg, en la pequeña población de Ooesterbeck. Durante un fin de semana debatieron sobre el futuro del mundo. Al acabar las sesiones, decidieron reunirse todos los años con el fin de intercambiar ideas y analizar la evolución internacional. Se bautizaron a sí mismos como Club Bilderberg
 y, desde entonces, año tras año se reúnen durante un fin de semana en algún hotel del mundo para decidir el futuro de la humanidad. Entre los miembros actuales de este selecto club se encuentran Bill Clinton, Paul Wolfowitz, Henry Kissinger, David Rockefeller, Angela Merkel, Jacques Chirac, Donald Rumsfeld, Tony Blair y George Soros, además de muchos otros jefes de gobierno, empresarios, políticos, banqueros, periodistas y españoles de primer nivel como Rodrigo Rato, Matías Rodríguez Inciarte, Juan Luis Cebrián, Joaquín Almudia, Pedro Solbes, Loyola de Palacio, Joseph Borrell, Jaime Carvajal de Urquijo y Javier Solana..

El Club Bilderberg no es una sociedad secreta. Tampoco se trata de una nueva teoría conspirativa sobre el dominio del mundo. El Club Bilderberg es algo totalmente real y tangible. Existe como institución oficial y se han publicado algunos artículos sobre él.

Sin embargo, en más de cincuenta años de reuniones en las que el poder y el dinero se han concentrado en un mismo momento y en un solo lugar, jamás se ha filtrado ninguna clase de información sobre lo que se debate en el Club Bilderberg. La prensa nunca ha podido entrar a las deliberaciones ni ha emitido ningún comunicado sobre las conclusiones a las que han llegado los asistentes. Tampoco ha hecho pública ninguna acta con el orden del día.
El 11 de septiembre de 2001, el Club Bilderberg, según subraya Daniel Estulin en su libro, inició una guerra que «no tendrá fin mientras vivamos». Esa guerra no se libra en aras de la justicia, sino que su único fin es el petróleo. Quien la gane controlará los últimos vestigios de las reservas de petróleo y gas natural de la Tierra. La raza humana libre está en peligro de extinción y los bilderbergers lo saben muy bien. De ahí las «guerras sin fin» en Afganistán, Irak, Sudán e Irán; las que se libran en el mar Caspio y las que se librarán contra Arabia Saudí, los Emiratos Árabes Unidos, Siria y Venezuela dentro de muy poco tiempo. Todo forma parte de un conflicto global cuyo fin es controlar la Humanidad. Quienes controlan el petróleo controlan la Tierra. Y el Gobierno Mundial Único Nuevo Orden Mundial se aprovecha de todos los recursos tecnológicos disponibles para dominar al reticente mundo.

El objetivo final de esta pesadilla sería  un futuro que transformará la Tierra en un planeta prisión mediante un mercado globalizado, controlado por un Gobierno Mundial Único, vigilado por un Ejército Mundial Unido, regulado económicamente por un Banco Mundial y habitado por una población controlada por microchips y cuyas necesidades vitales se habrán reducido al materialismo y la supervivencia: trabajar, comprar, procrear, dormir, todo conectado a un ordenador global que supervisará cada uno de nuestros movimientos.

No debería sorprendernos que durante los últimos cuarenta años el principal medio de lavado de cerebro haya sido una tecnología de imágenes en movimiento y grabación de sonido (televisión, películas, música grabada) capaz de cambiar nuestro propio concepto de verdad. En 1956, un hombre llamado Theodor Adorno
, en Television and the Patterns of Mass Culture (La televisión y las pautas de la cultura de masas), explicó que la «televisión es un medio de condicionamiento y control psicológico como nunca se ha soñado». Para Adorno y sus colaboradores, escribe Harley Schlanger, la «televisión suponía un medio ideal para crear una cultura homogénea, una cultura de masas, a través de la cual se pudiera controlar y conformar la opinión pública de modo que todo el mundo en el país acabara pensando lo mismo».

«La manipulación inteligente y consciente de los hábitos y opiniones organizadas de las masas es un elemento importante en una sociedad. Aquellos que saben manipular este mecanismo oculto [es decir, la televisión y la publicidad y, como consecuencia directa, la opinión pública] de la sociedad constituyen un gobierno invisible que es el que realmente manda en nuestro país.» Así empieza Propaganda, una descarada apología de un Gobierno Mundial Único que en 1928 publicó Edgard Bernays, sobrino de Sigmund Freud, y en la que también afirma lo siguiente: «Conforme la civilización se vuelve más compleja, y conforme la necesidad de un gobierno invisible se hace más patente, se han inventado y desarrollado medios capaces de reglamentar la opinión pública.».
Una vez que los controladores –científicos sociales en las principales instituciones de lavado de cerebro del mundo– comprendieron que el ciudadano no tiende tanto a comprar ideas como a adquirir sicológicamente un ideal inalcanzable, en seguida tuvieron a su disposición las herramientas necesarias para cambiar el perfil moral y la conciencia de la sociedad (lo que los freudianos denominan «superyó»). Para la gente del CFR (Council on Foreign Relations) y para los bilderbergers, controlar la mente de las personas era una cuestión clave.

Directivos del propio Club Bilderberg han afirmado que esa discreción es necesaria para  que quienes participan en los debates puedan hablar con libertad sin ver reflejadas sus declaraciones en los periódicos. Esa discreción, sin duda, permite que el Club Bilderberg delibere con mayor libertad. Pero eso, sin embargo, no corresponde a la pregunta fundamental: ¿sobre qué hablan los más poderosos del mundo en esas reuniones?

En cualquier democracia moderna se protege el derecho a la intimidad. ¿Pero el público no tiene derecho a saber de qué hablan los más importantes presidentes, primeros ministros, reyes y reinas de todas las casas europeas cuando se reúnen con los empresarios y banqueros más ricos de sus respectivos países? ¿Qué garantías tienen los ciudadanos de que el Club Bilderberg no es un centro de tráfico de influencias y de  cabildeo si no se les permite conocer de qué hablan allí sus representantes? ¿Por qué el foro de Davos y las reuniones del G8 aparecen en las portadas de todos los periódicos y se permite el ingreso de miles y miles de periodistas? ¿Por qué nadie cubre las reuniones del Club Bilderberg, a pesar de que a ellas asisten regularmente los presidentes de entidades financieras como el Fondo Monetario Internacional, el banco Mundial, la Reserva Federal y el Banco Central Europeo, presidentes de las empresas más poderosas del mundo como DaimlerChrysler, Coca Cola, PepsiCo, Ford, General Motors, Novartis, AstraZeneca, British Petroleum, Shell, Chase Manhattan Bank, UBS Warburg, Soros Fund Management, Kissinger Associates, Nokia, Motorota, Ericsson, American Express, France Telecom, German Telecom, British Telecom, Goldman Sachs, Lazard Frères, Deutsche Bank, JP Morgan, Xerox, Microsoft, Oracle, EADS, secretarios de Defensa y vicepresidentes de Estados Unidos, representantes de comités nacionales democráticos y republicanos estadounidenses, directores de la CIA y del FBI, secretarios generales de la OTAN, todos los comisarios europeos, senadores y congresistas estadounidenses, primeros ministros europeos y líderes de los partidos de la oposición, gobernadores de todos los bancos centrales de todos los países europeos, los principales editores y los directores de los periódicos más importantes del mundo?

Resulta sorprendente que pocos medios consideren que una concentración de personalidades así no sea noticia cuando, en cambio, cualquier viaje de algunos de ellos en solitario suele llegar a los titulares de las noticias en televisión.

Yo me hice esas preguntas hace casi quince años. Empecé entonces una investigación que con el tiempo me absorbería por completo y se convertiría en el trabajo de mi vida.

Lentamente, traspasé una a una todas las capas del secretismo del Club Bilderberg. A través de medios que recuerdan las tácticas de espionaje de la Guerra Fría, y en ocasiones poniendo en juego mi propia vida, conseguí lo que nadie había conseguido: conocer qué se decía tras las puertas cerradas de los lujosos hoteles en los que el Club Bilderberg se reunía.

Y lo que descubrí me puso los pelos de punta. Más allá de ser un centro de influencia, el Club Bilderberg es el Gobierno Mundial en la sombra: es el que decide, con un secretismo total en sus reuniones anuales, cómo se llevarán a cabo sus planes.

Los secretos del Club Bilderberg se adentra en las reuniones confidenciales y explica por qué un grupo formado por políticos, empresarios, banqueros e individuos poderosos formaron la sociedad secreta con más poder en el mundo. Los Secretos del Club Bilderberg incluye fotografías y documentos inéditos de las reuniones y, además, detalla las acciones pasadas, presentes y futuras de sus miembros. Como escribió en su novela Coningsby el primer ministro de Inglaterra Bejamin Disraeli: «El mundo está gobernado por personajes que no pueden ni imaginar aquellos cuyos ojos no penetran entre los bastidores». El 11 de septiembre de 2001, el Club Bilderberg, como demostraré inequívocamente en este libro, inició una guerra que «no tendrá fin mientras vivamos». Esa guerra no se libra en aras de la justicia, sino que su único fin es el petróleo. Quien la gane controlará los últimos vestigios de las reservas de petróleo y gas natural de la Tierra. La raza humana libre está en peligro de extinción y los bilderbergers lo saben muy bien. De ahí las «guerras sin fin» en Afganistán, Irak, Sudán e Irán; las que se libran en el mar Caspio y las que se librarán contra Arabia Saudí, los Emiratos Árabes Unidos, Siria y Venezuela dentro de muy poco tiempo. Todo forma parte de un conflicto global cuyo fin es controlar la Humanidad. Quienes controlan el petróleo controlan la Tierra. Y el Gobierno Mundial Único Nuevo Orden Mundial se aprovecha de todos los recursos tecnológicos disponibles para dominar al reticente mundo.

En este inminente e incierto futuro, el pueblo cree que algo malvado está al acecho, en las sombras, esperando la oportunidad de abalanzarse, aguardando el momento oportuno. Podemos sentir su escalofriante presencia. A la mayoría de la gente le gustaría ignorarlo, pero ya no puede hacerlo. Ese «algo» se ha introducido lentamente de manera sigilosa y forzada en nuestra conciencia y en nuestra psique colectiva. En este libro demuestro qué es ese «algo» y revelo sus planes apocalípticos.

También nos han dicho que Osama bin Laden y sus terroristas de Al Qaeda fueron quienes perpetraron los atentados del 11S. Como el mundo estaba horrorizado, nosotros quisimos creer en otra mentira. El 11S, tal como pongo de manifiesto en el penúltimo capítulo, guardó relación con el negocio del petróleo, o más bien con su falta, como un requisito previo y necesario para una Guerra Total que nos llevará a la Esclavitud Total que nos espera con los brazos abiertos.

Los Beatles, los Rolling Stones, Monterrey, Woodstock, la emisora Top 40 y MTV son metáforas de un lavado de cerebro devastador, cortesía del Instituto Tavistock de Comportamiento Humano. Creíamos que habíamos «descubierto» a los Beatles, a los Rolling Stones, a los Animals y a los Mamas & the Papas. Sin embargo, cruel y previsoramente, a las órdenes del Tavistock, los investigadores sociales más brillantes del planeta nos implantaron esos grupos. Formaban parte de un experimento humano de alto secreto de efectividad devastadora, que pretendía degradar al individuo y reducir su esfera de influencia espiritual. Combinados con los experimentos con LSD financiados por la CIA y los experimentos supersecretos de narcohipnosis MKULTRA, realizados con el fin de crear un asesino humano perfecto el «Candidato Manchú», en el primer capítulo muestro las devastadoras consecuencias de lo que, en efecto, ha sido un esfuerzo continuo durante el siglo pasado: degradar al hombre hasta dejarlo al nivel de la bestia, el sueño de Friedrich Nietzsche de hombre bestia visto a través de los ojos del Club Bilderberg, su extrema locura..

Sin embargo, a escala mundial está despertándose la conciencia general, dado que el pueblo está empezando a vislumbrar su irracionalidad; esta concienciación está empezando a capacitar nuestro aprendizaje y nuestra comprensión colectiva. Verás, nos han dicho que, para alguien que no es un entendido en la materia, los acontecimientos mundiales son demasiado difíciles de comprender. ¡Mentían! Nos han dicho que los secretos nacionales deben protegerse celosamente. ¡Claro que sí! Ningún gobierno desea que sus ciudadanos descubran que los mejores y más brillantes compatriotas se dedican al tráfico de drogas, participan en saqueos masivos del planeta, en secuestros y asesinatos. Yo lo hago por ellos.

Una vez más, nos encontramos ante una encrucijada. El Bilderberg está a punto de celebrar su «fiesta de presentación global». Los puntos de tensión han empezado a romperse en cada rincón del planeta y la gente ha comenzado a tomar partido. Los caminos que sigamos ahora determinarán el futuro de la Humanidad si atravesamos el siglo XXI como un Estado policial electrónico global o como seres humanos libres a causa de una concienciación masiva que tenga lugar en Estados Unidos, y en el resto del mundo libre, ante las actividades criminales de la élite global.

Se pudiera estar de acuerdo en todo o en parte con Daniel Estulin, pero lo más terrible es que lo anteriormente expuesto no es mera cuestión del pasado siglo, ni ha sido extraído de un filme de ciencia- ficción, se ensaya cotidianamente hoy en países y regiones enteras, de las cuales son las primeras víctimas los niños, adolescentes y jóvenes que habitan nuestro maravilloso Planeta. Como nos enseñó el pequeño Príncipe: “Lo esencial es invisible a los ojos”.

PARTE II: 
Globalización
LA TIRANÍA DE LA SEDUCCIÓN.
Hoy la globalización, como proceso histórico, objetivo e inevitable se presenta ante nosotros, solo que la misma está signada por la filosofía del imperialismo y el neoliberalismo. Esta ideología capitalista se manifiesta con fuerza en tres escenarios principales: el escenario económico, el militar, y el menos visible: el escenario ideológico. Es decir, como señala Ignacio Ramonet, evidentemente toda la maquinaria de manipulación de mentes, de manipulación de almas; toda la maquinaria ideológica que trata de convencernos de que la globalización y el neoliberalismo abren un paraíso terrenal.
  
Se trata de artilugios de violencia simbólica que precisamente se ponen en marcha para hacernos creer que somos felices cuando estamos siendo dominados. Se domina mucho mejor si el subyugado no tiene conciencia de ello. Los colonizados y sus colonizadores saben que la relación de dominación no se basa en la supremacía de la fuerza, sino en el control de las mentes. Todo imperio que desea perdurar tiene como principal objetivo refrenar las almas y los corazones de quienes se les oponen.

Pero la hegemonía de un imperio en el contexto contemporáneo, ya no solo se mide por los triunfos militares, los Estados Unidos por ejemplo, se han asegurado del dominio científico, y roban cada año, decenas de miles de cerebros (estudiantes, investigadores, graduados universitarios) del resto del mundo que van a sus universidades, a sus laboratorios, o a sus empresas. 

Existe una inobjetable brecha digital y del conocimiento. La actividad científica y de innovación está altamente desbalanceada. Cada año se publican dos millones de artículos científicos, se depositan un millón de patentes y hay más de mil millones de usuarios en Internet. Pero el 85 por ciento de las publicaciones, el 90 por ciento de las patentes y el 75 por ciento de los usuarios de Internet corresponden a los países industrializados.
Hoy, en lugar de “robo de cerebros”, se trata de acuñar el término “libre circulación de cerebros”, eufemismo que enmascara la emigración masiva hacia el Primer Mundo de graduados universitarios y profesionales de alta calificación que nunca retornan a sus países de origen. O sea, no solo se trata de que se produce el acaparamiento y la exclusividad del conocimiento, sino de que operan las viejas y nuevas formas de expropiación del conocimiento de los países subdesarrollados por parte del mundo industrializado, de las que el “robo de cerebros” constituye  una clara manifestación y una práctica muy rentable de apropiarse de mano de obra calificada a un bajo costo.

La realidad del mundo parece haber sido diseñada para sembrar el egoísmo, el individualismo y la deshumanización del hombre.

Ese continuo saqueo de cerebros en los países del Sur desarticula y debilita los programas de formación de Capital Humano, un recurso necesario para salir a flote del subdesarrollo. No se trata solo de las transferencias de capitales, sino de la importación de la materia gris, cortando de raíz la inteligencia y el futuro de los pueblos.
  

Los Estados Unidos constituyen también un gendarme de la ciberpotencia. Controlan las innovaciones tecnológicas, las industrias digitales, las extensiones y los proyectos (materiales e inmateriales) de todo tipo. Es el país de la Web, de Internet, de las autopistas de la comunicación, de la “Nueva Economía”, de los gigantes de la informática, capaces de espiar a todos en cualquier parte, hasta sus propios aliados. Valdría la pena preguntarse por qué si el imperialismo ejerce una supremacía militar, económica y tecnológica a escala global no encuentra una mayor resistencia y pensamiento crítico para enfrentarlo; sencillamente porque el imperialismo despliega una intensa hegemonía en el campo cultural e ideológico.  

Como apunta Ignacio Ramonet, al apoyarse en el poder de la información y de las tecnologías, los Estados Unidos establecen así, con la mayor complicidad masiva de los dominados, lo que se podría llamar una opresión afable o un delicioso despotismo; sobre todo cuando ese poder va acompañado del control de las industrias culturales y de la dominación de nuestro imaginario.
   

El imperialismo, bajo la tiranía de la seducción, llena nuestros sueños con una multitud de héroes mediatizados. Caballos de Troya del opresor en el interior de nuestros cerebros. Así se inunda el mundo con las producciones cinematográficas de Hollywood y películas para la televisión, dibujos animados, vídeo- clips, etcétera, sin hablar de los patrones vestuario, urbanísticos o alimentarios.   
El capitalismo rinde culto al mercado, santuario sagrado de la frivolidad, la desigualdad y el consumismo, diseñado para exacerbar el impulso comprador fraguado mediante diseños, logos, estrellas, canciones, ídolos, marcas, objetos, carteles, fiestas, y cuantas producciones simbólicas necesite. Todo esto se acompaña por una retórica seductora de libre opción y libertad del consumidor, remarcada por una publicidad obsesiva y omnipresente. Ramonet lo resume expresando que: Así es como se fabrican nuestros deseos más íntimos. Gracias a la utilización de la publicidad y a sus técnicas de seducción. 
       

La publicidad promete siempre lo mismo: la prosperidad, el confort, la eficacia, la felicidad y el éxito. Acaricia con una promesa de satisfacción. Vende el sueño, propone senderos simbólicos para lograr un rápido ascenso social. Fabrica deseos y exhibe un mundo en perpetuas vacaciones, relajado, sonriente y despreocupado, poblado de personajes felices y que poseen, finalmente, el producto milagroso que los hará bellos, limpios, libres, sanos, deseados modernos.  La publicidad vende todo a todos vagamente, como si en la sociedad humana no existieran las clases sociales ni la lucha de clases. Hasta el cansancio las publicidades redundan y certifican los grandes mitos de nuestra época: juventud, modernidad, felicidad, recreación, entretenimiento y abundancia. 

La publicidad ofrece una visión abreviada, reducida y simple de la vida. Se auxilia fácilmente de estereotipos para dictarnos nuestros deseos, y hace que accedamos sin resistencia ni cuestionamientos a nuestra propia sumisión. 

El imperialismo y los centros de poder global se han erigido en los señores de los símbolos, en los tiranos de la seducción, del encantamiento, del entretenimiento, de las distracciones, de las enajenaciones, con el objetivo de penetrar en nuestros pensamientos y en nuestros modos de actuación e incrustar ideas y comportamientos que no son nuestros.   

Coincidiendo con Ramonet, en 1931, el libro “Un mundo feliz” de Aldous Huxley al parecer nos develó tempranamente la colosal Guerra Cultural del Siglo XXI: “En una época de tecnología avanzada, el mayor peligro para las ideas, la cultura y el espíritu puede provenir más de un enemigo con rostro sonriente que de un adversario que inspira el terror y el odio”.

HAY QUE VER MÁS ALLÁ DE LOS OJOS. 
Vivimos en un mundo signado por el capitalismo, lo cual no quiere decir que todos los seres humanos estén obligados a viajar hacia él. Las sociedades de consumo requieren de seres consumistas, con expectativas al compás del mercado, sobre la base de la libre e incontrolable competencia, no para satisfacer las necesidades del ser humano, sino de un ser que se diseña para satisfacer las necesidades del mercado.

Frivolidad, banalidad y ostentación son presupuestos de esa “cultura masiva” que tiene como objetivo inventar una especie de felicidad asociada y dependiente de marcas y etiquetas. Es seudocultura, pues responde a los intereses del mercado y no del ser humano.
 Es cultura de la incultura, pues en lugar de promover la evolución espiritual, persigue la involución  del hombre, limitar su mentalidad a la ambición material, es decir, como lo vio Martí: “…mucha tienda y poca alma”. Es contra- cultura, ya que se opone a la poesía, al arte profundo, y no por azar sino por esencia. Un ser humano culto es el cadalso del mercado.   

En plena coincidencia con Fidel Díaz: “la realidad de esta época no es que el hombre no quiera pensar, es que no lo dejan, que le han inculcado el “hábito” de digerir esa seudocultura que lo acosa por todos lados reduciendo- casi hasta la nulidad- su disposición hacia la reflexión; no lo pueden dejar pensar, porque de pensar comenzaría a escaparse de las redes del “tener o no tener” hacia el “ser o no ser” y dejaría su estado de homo de consumo”.
  

La globalización neoliberal nos circunda como preludio de la invasión de su  mercado; la nueva colonización no viaja en carabelas- llega por vía satélite desde el ciberespacio y lo grandes medios de comunicación. Debemos permanecer alertas para enfrentar ese enemigo que es el seudoarte, de los que no dicen nada, el de modas y vidrieras paradisíacas, el del entretenimiento superficial y hueco, el del mimetismo norteño, el del populismo banal que brota de mentes mediocres. Nuestra principal coraza es el amor espontáneo y profundo, el del trance impasible, el del pensar audaz, el del arte que lucha por la humanidad toda, su libertad y sus utopías. 

Un juicio, por ejemplo, que permita ver en la película, como señala Marshall McLuhan: “…una ciudad fantasma poblada de falsas apariencias”
, la representación grácil de astucia, de artimaña, de propaganda se desenvuelve con suficiente poesía y habilidad para que detrás de la fachada, emerja aquello de lo que substancialmente se trata: la ideología.     
Las imágenes de los medios de difusión masiva audiovisuales son máquinas insistentes hechas para que florezcan y triunfen, estúpidos y soberbios, los estereotipos ideológicos. La angustia que estas imágenes suscitan nace de su misma abundancia, de su vehemente carácter de mercancías, multiplicadas por las industrias culturales contra las que debemos permanecer alertas. 

La desconfianza con respecto a la industria cultural y de su silenciosa propaganda se basa fundamentalmente en tres evidencias: 

1. Reduce a los seres humanos al estado de masa y obstaculiza la estructuración de individuos emancipados, capaces de discernir y decidir libremente. 

2. Reemplaza en la mente de los ciudadanos, la legítima aspiración a la autonomía y a la toma de conciencia sustituyéndola por un conformismo y una pasividad peligrosamente regresivos.

3. En suma, confirma la idea de que los hombres desean ser fascinados, extraviados y embaucados en la confusa esperanza de que alguna peculiar satisfacción hipnótica les llevará olvidar, por un instante el mundo absurdo, cruel y trágico en el que viven.

Este desengaño encuentra hoy más que nunca plena justificación, en la época de Internet y de la revolución numérica; sobre todo por lo que atañe a las imágenes de cine y televisión. Para nadie es un secreto que los medios masivos de difusión audiovisuales son controlados por las grandes transnacionales planetarias, muy vinculadas a Internet, a la telefonía, a la informática, a la energía, a la publicidad, al deporte, a los bancos, etcétera.

Estos colosales grupos no sólo producen películas y programas de televisión sino que también editan libros, revistas, periódicos, discos compactos, videocasetes, casetes de juegos y DVD, entre otros soportes gráficos. Poseen a la vez, en el mundo entero, licencias telefónicas, sellos discográficos musicales, cadenas de televisión, equipos de fútbol, estudios cinematográficos, pórticos de acceso a Internet, agencias publicitarias, además de las publicaciones en papel, casas editoras y emisoras de radio.
 

Los nuevos y gigantescos conglomerados culturales disponen ahora de enormes medios en materia de investigaciones y estudios de mercado, de equipamiento tecnológico para la producción de efectos especiales, lo que les sirven para fabricar imágenes calibradas exactamente en función de la demanda más universal que exista. 

Al integrar a los relatos filmados cierto número de criterios culturales y teniendo en cuenta determinados mecanismos psicosociológicos muy precisos, estos nuevos conglomerados culturales determinan de antemano el grado de aceptación de sus producciones en el mercado mundial. 

La americanización de la mentes, según plantea Ignacio Ramonet, ha progresado tanto que para algunos denunciarla parece cada vez más inaceptable. Para hacerlo, habría que estar dispuesto a prescindir de una buena parte de las prácticas culturales (de vestuario, deportivas, lúdicas, de entretenimiento, lingüísticas, alimentarias, etcétera) que han sido adoptadas desde la infancia y que no cesan de asediar; muchos ciudadanos en el mundo son una especie de seres “transculturales”, híbridos incompatibles, que poseen un cuerpo natural de un  país determinado con una mentalidad norteamericana.   
A partir de las nuevas tecnologías de la información y de la comunicación, los mecanismos de americanización a través de la imagen son hoy mucho más terribles; los satélites de difusión directa, en particular, propician sobremanera la expansión universal de las imágenes emitidas desde los Estados Unidos; estimulan vigorosamente los equipos de violencia simbólica que apenas encuentran resistencia en muchas de las actuales culturas. Nunca como hoy fue más oportuno reflexionar sobre la advertencia de Herbert  Shiller: “Una nación cuyos medios masivos de difusión están dominados por el extranjero no es una nación”.
La americanización, descrita magistralmente por Ramonet, nos trata de penetrar por los ojos con la temible eficacia de su sigilosa propaganda. De ahí la urgencia de permanecer imperturbables y alertas ante las imágenes reiterativas y machacadas que nos suelen dar el cine y la televisión para que las mastiquemos y las rumiemos, como si se trataran de una especie de golosina dirigida a la mente humana. Diderot, el gran filósofo de la Ilustración Francesa del Siglo XVIII, afirmaba: “Estoy más seguro de mi juicio que de mis ojos”. Con similar seguridad debemos desentrañar las verdaderas esencias de las guerras culturales.       
LA MANIPULACIÓN DE LAS MENTES.
Esencialmente dos cosas han emergido en materia de manipulación de las masas en el presente siglo, en comparación con dos décadas atrás: la aparición de Internet, y la nueva ofensiva cultural imperialista. 
Según el historiador Francois Caron, profesor emérito de la Sorbona “Internet es la tercera revolución industrial”.
 “Una revolución industrial no sólo se mide por el desarrollo de una tecnología más, se trata de un cambio rotundo en nuestra manera de producir y de consumir; podemos decir que el mundo ya ha conocido dos. La primera revolución, que alcanzó hasta 1840, nació en Inglaterra con la invención de la máquina de vapor por James Watt en 1776 (…) La segunda se inició en los Estados Unidos con la apertura de la primera central eléctrica en 1882 por Thomas Edison (…) La tercera es la de la electrónica, que fue avanzando progresivamente antes de invadir todo el sistema técnico y llegar hasta la informática, la robótica y las redes como las de Internet”.

Aunque ninguna técnica por eficaz y sofisticada que sea es neutral. Nadie puede negar que la técnica siempre venga dotada de un programa de cambio social, y que las revoluciones técnicas en el mundo de la comunicación, como las que impone Internet, aún están cargadas de ideología. 

En la era de la visualidad Internet tiende a consolidarse cada vez más como un elemento integrado en el sistema de los medios. Y se convierte incluso en una amenaza para los medios tradicionales, en la medida que constituye una plataforma que integra cada vez más la televisión, el cine, la edición, la música, los videojuegos, la información, los datos bursátiles, el deporte, la banca personalizada, la venta anticipada de localidades para espectáculos o pasajes de avión, la mensajería electrónica, la información meteorológica, la documentación, entre otros variados componentes.    

El capitalismo ha logrado convertir Internet en forma de una galería comercial, de un inmenso supermercado planetario, transformando a los medios de comunicación en máquinas de vender productos y servicios.

La distracción, que llega a través de la televisión, puede convertirse en alienación, cretinización, y embrutecimiento; y pudiera conducir al descerebramiento colectivo, a la domesticación de las almas, al condicionamiento de las masas y a la manipulación de las mentes.

El temor principal, como insiste Ramonet, es que, con Internet, las tres funciones principales de estos nuevos medios cibernéticos, aún no dominantes, se conviertan en: vigilar, anunciar y vender.

Vigilar, porque cada manipulación sobre la Red deja un rastro que, poco a poco, el internauta dibuja él mismo su autorretrato en términos de centros de interés (culturales, ideológicos, lúdicos, consumistas…)  y una vez establecido este retrato ya no habrá ningún secreto para los amos de Internet, que sabrán lo que gusta de leer, escuchar, mirar, beber, comer, consumir, frecuentar, por ejemplo. Y podrían manipularlo a su antojo.

Anunciar, porque la economía de Internet es esencialmente de naturaleza publicitaria. La cultura de gratuidad de la Red sólo es posible porque los anunciantes asumen los costos del funcionamiento del sistema, y este repercute sobre las compras efectuadas por los internautas.

Vender, porque este es ya el objetivo principal del medio Internet. Lo era ya el de los medios masivos tradicionales cuando hacían publicidad (en los periódicos, la radio o la televisión). Pero la diferencia principal es que con los otros medios no se podía comprar directamente.

Los medios ya no se dirigen a nosotros para transmitirnos informaciones objetivas sino para conquistar nuestras mentes, nuestros espíritus; como decía Goebbels: “No hablamos para expresar algo sino para obtener un determinado efecto”.

En esta empresa colonizadora los conquistados y conquistadores saben que la relación de dominación no sólo reside en la supremacía de la fuerza. Pasado el tiempo de conquista, viene el momento del control de las mentes, del pensamiento; y esto se domina mucho mejor si el dominado se mantiene inconsciente de ello. De ahí la importancia de la propaganda secreta, ya que a largo plazo para cualquier imperio que desee perdurar el gran desafío radica en ablandar las almas, hacerlas dóciles y luego esclavizarlas.

El objetivo de toda propaganda es maximizar el poder subordinando furtivamente a los grupos y a los individuos. Para el politólogo norteamericano Laswell, “la propaganda es la expresión de opiniones o de acciones manifestadas deliberadamente por individuos o grupos en aras de influenciar sobre la opinión o acción de otros individuos o grupos, teniendo como referencia propósitos predeterminados y mediante manipulaciones psicológicas”.
  

En las sociedades contemporáneas estas manipulaciones psicológicas se dirigen al mismo tiempo al individuo y a la masa; por consiguiente son obligatoriamente sofisticadas y altamente científicas. Jacques Ellul señala: “Es a partir del conocimiento del ser humano, de sus tendencias, de sus deseos, de sus necesidades, de sus mecanismos físicos, de sus automatismos y tanto de la psicología social como de la psicología de profundidades, que el propagandista organiza poco a poco sus técnicas. Es a partir del conocimiento de grupos, de sus leyes de formación y de deformación, de las influencias de masa y de los límites del medio que el propagandista modela sus mecanismos de acción”.
 
En 1989- 1991 Estados Unidos ganó la guerra cultural frente a la Unión Soviética y los países socialistas de Europa del Este. Como se sabe, en estas naciones, entre otros errores, se descuidó la labor política e ideológica; es decir, argumentar, convencer y ganar a las masas, dando por hecho que el desarrollo socioeconómico y el aumento del nivel de vida eran argumentos suficientes para convencer de la justeza de la política aplicada.

A partir de ese momento, desde el punto de vista geopolítico, los Estados Unidos se encontraron en una posición de hegemonía y con una exagerada fuerza militar. No sólo se propusieron constituir la primera potencia nuclear y espacial, sino también marítima, situando flotas bélicas en cada océano y en los principales mares del planeta; con bases militares, de suministro y abastecimiento y de escucha en todos los continentes.

El Pentágono gasta por concepto de investigaciones militares miles de millones de dólares. Sus servicios secretos buscan identificarlo todo, seguirlo todo y oírlo todo desde cualquier medio, ya sea por aire, tierra o agua. Sus espías están en activo por doquier y en todo momento, tanto en territorios aliados como en aquellos que son considerados enemigos. Roban no sólo secretos diplomáticos y militares, sino también secretos industriales, tecnológicos y científicos. 

Pero el poderío de un imperio en el contexto contemporáneo no sólo se mide por las acciones militares y diplomáticas, Estados Unido también se aseguró una posición científica dominante. Cada año roba indiscriminadamente miles de cerebros (estudiantes, profesores, investigadores, graduados universitarios) de todos los rincones del mundo hacia sus universidades, sus laboratorios o sus empresas. 

En múltiples campos Estados Unidos se las ha ingeniado para obtener el control del vocabulario, de los conceptos y del sentido; obliga a enunciar los problemas que crea con las palabras que dicta; proporciona los códigos que permiten descifrar los enigmas que el mismo imperio impone, y dispone para ello de gran cantidad de instituciones de investigación y de los llamados tanques pensantes con los que colaboran miles de analistas y expertos. Estos producen información sobre cuestiones jurídicas, sociales y económicas desde una perspectiva favorable a las tesis neoliberales, a la globalización y a los medios de negocios. Sus trabajos, generosamente financiados, se difunden y divulgan a escala mundial.    

Apoyándose en el poder de la información, del saber y de las tecnologías, los Estados Unidos realizan su labor de zapa; de esta forma establecen con la complicidad pasiva de los dominados, lo que al decir del propio Ramonet, se podría llamar una “opresión afable” o un “delicioso despotismo”; sobre todo cuando ese dulce poder va acompañado del control de las industrias culturales y de la dominación de nuestro imaginario. 

El imperio norteamericano pretende la conquista de nuestro ideal al estimular la difusión internacional de sus telepelículas, seriados, dibujos animados, vídeo- clips, juegos televisivos, retransmisiones deportivas, publicidad, etcétera; sin hablar de su patrones en vestuarios o culinarios.      
Para la política imperial hoy es más rentable invertir grandes capitales en función de hipnotizar conciencias antes que desatar guerras de rapiña, aunque esta última no esté totalmente descartada.

A mediados de la década de los noventa se publica en los Estados Unidos una gran cantidad de estudios relacionados con la utilización de las Tecnologías de la Información y las Comunicaciones, específicamente Internet, como instrumentos de dominación. Fue una época en que se gestaban cambios, que aún no han concluido, para el paso del “mundo analógico al mundo digital”
, de la computadora personal a la Red, de lo manual a lo automático. 

La informatización de las sociedades ha logrado tal grado de penetración, que en ocasiones solo se percibe cuando faltan. La universalidad de estas tecnologías y su alto poder para seducir han despertado la atención de los centros hegemónicos, en dirección a propagar los valores de un sistema que promueve el individualismo y el consumismo, tomando como blanco principal a los jóvenes. 
INTERNET ES TAMBIÉN UN INSTRUMENTO REVOLUCIONARIO.

Como ha señalado el Comandante en Jefe de la Revolución Cubana, Fidel Castro Ruz: “Internet es un instrumento revolucionario que permite recibir y transmitir ideas, en las dos direcciones, algo que debemos saber usar”.

La juventud es quien primero se apropia de las nuevas tecnologías, un motor decisivo en el desarrollo de la sociedad y, a su vez, la gran consumidora de todo tipo de productos
. Las computadoras, Internet  y los dispositivos móviles están totalmente integrados a su experiencia vital; por tales motivos se prioriza a ese sector el envío de mensajes a través de esas vías. 
Según diferentes estudios alrededor de los medios de comunicación se revela que los jóvenes actuales no leen los periódicos o revistas, ni prácticamente ven televisión, sin embargo, están conectados permanentemente. En la llamada Sociedad de la Información, las industrias culturales se apropian de esas tecnologías con el objetivo de colonizar la mente de los ciudadanos como forma de menguar su capacidad de pensamiento crítico, alisando el camino para facilitar la penetración de la ideología imperialista.  

En el año 1997, una institución relacionada con el Departamento de Defensa estadounidense planteaba: “El futuro de las guerras será el conflicto entre los maestros de la información y sus víctimas… Ya somos los maestros de la guerra de la información… Hollywood prepara el campo de batalla… La información destruye las tareas tradicionales y las culturas tradicionales; seduce, traiciona, pero sigue siendo invulnerable… Nuestra sofisticación en su manejo nos permitirá sobrevivir y funcionar mejor que todas las culturas jerárquicas… Las sociedades que temen o que no pueden administrar el flujo de información simplemente no serán competitivas. Podrán dominar los medios tecnológicos para ver los vídeos, pero nosotros escribiremos los guiones, los produciremos y cobraremos los royalties. Nuestra creatividad es devastadora”.
 
Las directrices principales fueron trazadas a fines del siglo pasado por la clase dominante norteamericana, lo cual han tratado de cumplirlo al pie de la letra. Sin embargo, en el pensamiento revolucionario cubano se halla el antídoto a esta avalancha de dominación imperial.

Cuatro años antes de publicarse ese informe, el 7 de noviembre de 1993, cuando Cuba se encontraba en el más crítico momento del Período Especial, el Comandante en Jefe Fidel Castro Ruz expresaba: “En un mundo donde la comunicación es cada vez mayor…, no vivimos ni podemos vivir como aquellos indio siboneyes y taínos que habitaban nuestra tierra hace 500 años…, vivimos en el mundo de las comunicaciones, de la radio, de la televisión, de los libros, de los teléfonos a larga distancia, y esa tendencia hacia la comunicación entre todos los países será cada vez mayor, y en ese mundo tenemos que aprender a vivir cada vez más adaptados y cada vez mejor preparados”.  
Internet, aunque también invadida por las grandes empresas, ha brindado a los movimientos sociales la posibilidad de colocar con inmediatez y a muy bajo costo la información que oculta la inundación mediática. Pero es necesario tejer en la práctica las redes que han surgido en Internet. El intercambio de publicaciones, la circulación de libros, la coordinación entre las pequeñas editoriales, entre las radios y televisoras comunitarias, resultan acciones urgentes e imprescindibles. Unir lo pequeño desde donde se resiste la hegemonía y levantar lo grande, allí donde avanza la hegemonía revolucionaria. 

Cada vez más, la blogosfera está dando voz a lo que los grandes medios de comunicación han silenciado durante mucho tiempo. Donde eso ha logrado articularse con la rebelión organizada de las mayorías ha supuesto un desafío creciente para quienes quieren imponer, bajo la guerra, un orden económico y social cada vez más injusto.  

Divulgar verdades adquiere su definición más completa cuando estas se convierten en actuación para modificar una realidad donde el capital proyecta tallar los modos de actuación de los seres humanos. Algo que no importa en absoluto a los grandes medios de comunicación.  

La talentosa periodista cubana Rosa Miriam Elizalde ha señalado que Washington obstaculiza el acceso de la inmensa mayoría de los cubanos a la red, pero ha diseñado una “Internet a la carta” para los que actúan servilmente en la isla. Sin embargo, no son pocos quienes, desde muy diversos puntos de vista, pero sin beneficiarse de los más de 20  millones de dólares que cada año el gobierno de los Estados Unidos envía como “ayuda” a sus alabarderos en Cuba, han ido colocando en la red sus visiones de lo que pasa en su  país y en el mundo. 

Lo hacen usando conexiones lentas, a partir de las desventajas que se le han impuesto a Cuba para su desarrollo y las desiguales condiciones en que, a pesar de ello, ha logrado preparar a su población. Consecuentemente, la Unión Internacional de Telecomunicaciones ubica a nuestro país en el cuarto lugar mundial en las habilidades para el uso de las Tecnologías de la Información y las Telecomunicaciones. Es un dato que habla por sí mismo de la efectividad con que se han logrado utilizar los pocos recursos disponibles en función del desarrollo humano. 
Como ha argumentado el destacado cantautor cubano Silvio Rodríguez: “…Las redes sociales y el Internet, como todo lo que fabrica el hombre, se puede convertir en un arma y también en un escudo, incluso en un fin en sí mismo. Todo depende de quién lo use y para qué. Pero más allá de la ideologización, lo cierto es que Internet, como la televisión o las ondas de radio, nos enlazan con el mundo distante. No se borran fronteras, pero se transgreden. El Internet es la más reciente prueba de lo rápido que puede viajar cualquier idea, lo mismo sea verdad que mentira. Es otro espacio humano más, donde lo único objetivo es la tecnología”.
   

La utilización de las Nuevas Tecnologías por parte de los jóvenes cubanos puede ser portadora de métodos revolucionarios de participación social y convertirse en un poderoso escudo en defensa de la Patria, la Revolución y el Socialismo. Los blogueros dignos deberán sentar las bases que aseguren la inserción de los cubanos en las redes sociales, algo que acontecerá ineludiblemente. En la búsqueda de la actualización de nuestro modelo económico, difícilmente podrá hacerse al margen de las nuevas tecnologías.    
Internet ha modificado muchas cosas, pero hay algo que ella no ha hecho sino potenciar: una publicación es un instrumento para cambiar el mundo, algo que desde Carlos Marx a Fidel Castro no ha dejado de obsesionar a los revolucionarios. No por gusto el Comandante ha llegado a expresar que “Internet parece inventada para nosotros”.
PARTE III: 
Subversión
DE PENSAMIENTO ES LA GUERRA CONTRA LA JUVENTUD.
Los métodos empleados por la CIA en los países de Europa del Este durante su feroz campaña contra el socialismo no constituyen mera cuestión del pasado, se ensayan a diario y se modelan con frío y calculador pragmatismo hoy en cualquier país o región, como tratan de hacerlo obcecadamente contra Cuba. 
Así lo confirma de manera clara y sencilla Raúl Antonio Capote en su libro “Enemigo”
, el cual no es una clásica historia de contraespionaje, no es la tradicional aventura de espías y cazadores de espías, no es el acostumbrado testimonio contado por un ex agente secreto. Se trata de una historia real, que forma parte de la epopeya del pueblo cubano, de la lucha de un pequeño país, cual valiente David, contra un gigantesco Goliat que siempre ha ambicionado dominarlo y poseerlo, contada por uno de sus protagonistas.   

La Agencia Central de Inteligencia de los Estados Unidos elaboró un complejo plan de subversión político- ideológica, dirigido a convertir a los jóvenes cubanos en enemigos de la Revolución.  Para lograr sus objetivos han invertido cuantiosos recursos humanos y materiales. Este es uno de los muchos rostros que tiene esta cruzada del poder invisible por el control de las mentes: La guerra que la CIA desarrolla contra la juventud cubana.  

La Oficina de Intereses de los Estados Unidos en La Habana (SINA) da mucha importancia a la promoción de ideas subversivas entre la juventud cubana, como es el caso de lo experimentado con OTPOR, organización creada y financiada por agencias e institutos de Washington, entre los que se encuentran el Centro Internacional para el Conflicto No Violento (ICNC), Freedom House, la USAID, la NED y el Instituto Republicano Internacional; otros organismos internacionales como el Instituto Sociedad Abierta, del millonario húngaro George Soros. OTPOR estaba integrada por jóvenes que, siguiendo los lineamientos de Washington, ejecutaron una serie de acciones y movilizaciones de calle para promover un estado de desestabilización permanente y provocar la represión del estado. Esa organización logró derrotar al entonces jefe de estado de Yugoslavia siguiendo la estrategia de golpe suave. 

Así se han organizado varias reuniones con determinados jóvenes cubanos, para entrenarlos en la estrategia del golpe suave y la revolución no violenta. Utilizando logotipos y estrategias atractivas para la juventud, lo habían aplicado con éxito en Yugoslavia, en 2000, en Ucrania- Revolución Naranja- en 2004 y en Kyrgyztán-Revolución de los Tulipanes-en 2005.

Como señala Capote en su libro “Enemigo”, en 2006 la Sección de Intereses preparó un encuentro con jóvenes “opositores” cubanos de toda la isla, para proyectarles un documental sobre ese tema con la intención de facilitar un movimiento similar en Cuba. 63 jóvenes se reunieron en el patio de la residencia del funcionario para Asuntos Políticos de la SINA. Una copia en DVD del filme Derrocando a un dictador; basado en la estrategia llevada a cabo por OTPOR y sus patrocinadores yanquis, en Yugoslavia, para poner fin al gobierno de Milosevic, fue repartida en el Lincoln Center a los asistentes habituales los días siguientes.  
Una de las estrategias fundamentales de la CIA consiste en utilizar a los jóvenes para provocar un caos social y político, generar bajo las banderas de la no violencia disturbios de calle, atraer a la prensa internacional, provocar la represión mediante la realización de actos violentos e ilegales, lo que luego sería ampliamente divulgado por los medios internacionales, para justificar cualquier acción contra la Revolución, presentándola como un acto de justicia.
En esa línea surge, como nos revela Capote, la idea de la fundación Génesis, la cual implica inicio, buscar la forma de que fuera legal, su perfil sería la educación, sería una ONG que crearía futuros políticos, dirigentes y sobre todos “ciudadanos democráticos”.

El trabajo principal estaría dirigido a las universidades, en ellas la fundación identificaría a los futuros líderes entre los estudiantes y profesores, facilitaría becas, posibilitaría la participación en eventos internacionales de alumnos y académicos, conseguiría financiamiento para proyectos de investigación, etc.

Creados para cultivar el gusto por la banalidad, la seudo- cultura, la violencia, ajenos por completo a los valores de nuestra sociedad; otros abiertamente tergiversadores de nuestra historia, manipuladores de la realidad y cargados de proselitismo. Ese fue uno de los proyectos en que inicialmente se vio involucrada la fundación Génesis.

La mirada la dirigen hacia los jóvenes estudiantes cubanos, pues consideraban que estos eran propensos al caos, por ser, según la CIA, irresponsables e inmaduros, fáciles de utilizar, de manera natural contrarios al poder, a cualquier poder, así que solo hay que darles un pequeño empujoncito en la dirección correcta. Hay que darles un símbolo, una motivación y ellos se encargan de lo demás
. 
Otro proyecto orientado fue la creación de una biblioteca digital. Los enemigos enviarían materiales. El plan perseguía el objetivo de crear una gran biblioteca digital con libros que supuestamente no estaban al alcance de los cubanos: literatura, filosofía, religión, historia, y luego, usando memorias flash y discos compactos, hacérselos llegar a la mayor cantidad de personas. Se pensó en usar las logias masónicas, las iglesias, las escuelas. Lugares donde existieran los medios y donar algunas laptops a particulares y a instituciones para extender el acceso.     
Además de los libros, posteriormente se agregaron documentales, vídeos y filmes. Así llegaron a la biblioteca películas como La Ola, El Túnel, 1984, La vida de los otros, The Radcliff Revolution, Stalin, Lost City, etc., CDs y DVDs con documentales y programas de la Tv de Miami como Raperos cubanos, El fracaso de la Revolución Cubana, Cine cubano siglo XXI, A mano limpia, Archivo de historia, Luchar, resolver, escapar, Pantalla de Azogue, Ley 88, etc.

Un tema de suma importancia para los enemigos de la Revolución Cubana fue prever la aceptación que tendría  entre los estudiantes universitarios un plan de becas que se pondría y de hecho se intentó poner, a disposición de los estudiantes, primero para cursos en los Estados Unidos y que luego fue ampliado a Latinoamérica, para hacer el proyecto más viable. Los cursos tratarían sobre economía, liderazgo, ciencias políticas. Inicialmente llegarían a estudiantes de tercer año principalmente, pero estaba en los planes incluir cursos de postgrados y maestrías.  
La organización de talleres de lectura, literarios, de cine, encuentros deportivos y culturales promovidos desde el Área de Extensión Universitaria ha sido otro de los intereses puntuales de la CIA, a partir del apoyo de ONG que funcionarían como organizaciones amigas de Cuba.

Los talleres permitirían influir sobre los jóvenes de forma directa con materiales de interés para los enemigos y el debate de estos para ir conformando un pensamiento diferente del “oficial”. El área de Extensión, según la CIA, es una zona descuidada en los centros de estudios cubanos y eso facilitaría su labor. Así lo expresaron: “Debemos trabajar sobre los errores, identificar a los débiles, a los que no tienen convicción firme, a los descontentos, a los que no creen, debemos apoyar el pensamiento diferente, fomentarlo. Sembrar la duda, avivar la inconformidad, exaltar los valores de la “sociedad libre”, buscar elementos que los movilicen.
 

Hay productos que parecen bonitos, atractivos, divertidos, a los jóvenes les encantan esas cosas, juegos de vídeo, películas, música, si ocupamos su tiempo en eso, les quedará poco para otras cosas.

Estaban interesados en saber también el estado de opinión de los jóvenes cubanos sobre los acontecimientos que se gestaban en el Medio Oriente, y la posibilidad de que en Cuba ocurriera una revuelta liderada por lo estudiantes. Sobre ese tema, como nos relata Capote, inquirieron constantemente, la tarea era provocarlo, examinar qué hacer para incentivar cualquier idea al respecto, buscar posibles líderes, vías para movilizar a sectores llamados vulnerables, marginados, para sumarlos a una posible protesta estudiantil.  

En la actualidad el enemigo trabaja intensamente en su labor subversiva a través de otro grupúsculo contrarrevolucionario de las llamadas “damas de blanco”; el cual está encaminado a ganar espacios dentro de la comunidad, realizando un marketing político para vender una imagen más aceptable, luego de que han sido repudiadas por sus actividades provocadoras y desestabilizadoras.  Han llegado a la desfachatez de querer manipular la inocencia de nuestros niños a través del proyecto “Día de Reyes”, obsequiándoles juguetes y unas pocas golosinas adquiridos con el dinero sucio de fascistas asesinos y terroristas anticubanos radicados en Miami, responsables directos del dolor irreparable de miles de familias cubanas.
Otros contrarrevolucionarios son convertidos por el imperialismo en activos mercenarios viajeros, emprendiendo varios periplos internacionales para denigrar a nuestro pueblo mediante difamaciones, calumnias y mentiras, e incrementando las ganancias personales a partir del presupuesto asignado por sus empleadores. Personajes como estos acudirán siempre dispuestos y oficiosos ante sus financistas para cantar odas por doquier al capitalismo y a su farsa democrática, así como para atacar ferozmente a la Revolución.  
El imperio se ha enfrascado a inicios del 2014 en la promoción de “becas” de estudio como parte de un programa denominado “Somos un solo pueblo”, financiado por varias instituciones vinculadas a los planes subversivos anticubanos, tales como el Centro de Iniciativas para Latinoamérica y el Caribe, la Fundación para los Derechos Humanos en Cuba (FHRC)- dependiente de la Fundación Nacional Cubano Americana (FNCA)- encargada de costear este experimento y cuyo financiamiento depende de la USAID y de cuentas secretas de la CIA, así como de otras instituciones pertenecientes al gobierno norteamericano. 
Los quince mercenarios invitados durante un semestre para recibir entrenamiento en el “Miami Dade College”, son activos miembros de la contrarrevolución interna en Cuba. Constituye una colosal mentira que los mismos se  vean incapacitados a cursar estudios docentes en la isla por su afiliación política. Cursarán en esa institución clases de inglés, computación, negocios y estudios sociales. Paralelamente, recibirán entrenamiento en técnicas subversivas por parte de representantes de la contrarrevolución en Miami, particularmente de la FNCA.        
Todos estos proyectos enmascaran su raigal objetivo contrarrevolucionario. En definitiva, lo que se busca es influir sobre las personas, aparentando nobles propósitos persiguen sembrar la duda y la confusión. Aspiran a minar la confianza en las instituciones estatales, disfrazan sus lúgubres designios tras el discurso de la libertad y la reconciliación nacional: son las mismas fieras del pasado vestidos con pieles de cordero.

Estamos viviendo el desarrollo de la GUERRA CULTURAL IMPERIALISTA que busca perpetuar sus propósitos hegemónicos. La juventud constituye el blanco principal de esta lucha ideológica y los jóvenes cubanos, el interés número uno, así lo afirman: “… si banalizamos a los nietos de la Revolución, no habrá más Revolución, dejará de existir ese valladar que hoy es Cuba. Si los confundimos, si los corrompemos, si les robamos el alma”
. Para eso gastan millones, para lograrlo emplean sus mejores profesionales, ideólogos, psicólogos, filósofos, especialistas, cientos de hombres capaces. 

La CIA continúa su accionar contra Cuba, utilizando nuevos mecanismos, entre ellos la Agencia de los EE. UU. para el Desarrollo Internacional (USAID) con sede en Washington. La USAID es la máscara tras la cual se ocultan. Es la cara visible de la CIA. El enemigo no descansa y tiene muchos rostros para desarrollar su labor.
Esta guerra no requiere armas, rampas de lanzamiento ni blindados. Su escenario principal acontece en la mente de los hombres. Se trata de una batalla en la que se pretende imponer los valores de la sociedad capitalista en la era globalizadora que vivimos. Yes por ello que, ante esta avalancha seudo- cultural, colonizadora y despótica, debemos oponer la fuerza de la cultura y de las ideas que defendemos.   
La apuesta principal de nuestros enemigos seguirá siendo la juventud; y el mejor modo de defendernos será desde la cultura, porque como dijo nuestro Héroe Nacional José Martí: “Ser cultos es el único modo de ser libres”, y el Libertador Simón Bolívar había advertido: “Un pueblo ignorante es instrumento ciego de su propia destrucción”, porque donde no está la cultura está el camino a la barbarie.
DEL GARROTE A LA ZANAHORIA.
La Subversión Político- Ideológica constituye uno de los principales instrumentos que utilizan las grandes potencias capitalistas en la ofensiva  guerra cultural que han desatado contra la humanidad. Son los mismos garroteros ofreciendo zanahorias como para implantar un “delicioso despotismo”.  

Cuando se habla de subversión
, nos referimos a una acción encaminada a fomentar algo que deje de marchar con normalidad, a desviarlo de sus propósitos y objetivos, a promover desorden, perturbación  e indisciplina.

Los promotores de esta práctica tratan de arrastrar tras ellos principalmente a jóvenes que tengan una pobre formación política, marcados por situaciones sociales, o que presenten conflictos generacionales con sus propios padres, los cuales pudieran explotarse y convertirse en problemas para la sociedad. 
La Subversión Político- Ideológica
 es una modalidad en la actividad del enemigo dirigida a actuar  sobre la conciencia de personas, grupos, sectores de la sociedad o la población, con el propósito de inducirlos a adoptar conductas o realizar acciones  que apunten en la dirección de revertir el régimen socialista, creando un sentimiento opositor como base social necesaria destinada para socavar desde dentro nuestra sociedad y tomar el poder político con el objeto de transformar el sistema socio político y económico vigente. 
Las acciones de la Subversión Político- Ideológica como arma de la política norteamericana apoyada por sus aliados, se enmarcan en la dirección de la influencia a través de un complejo sistema de propaganda y otros procedimientos de carácter económico, político, migratorio, etc., a fin de crear un sentimiento opositor en determinados sectores de la población a partir de un proceso de desideologización y despolitización, y por otro lado, estimular la organización de una oposición contrarrevolucionaria interna capaz de crear una situación de inestabilidad y convertirse en una fuerza hegemónica que pueda tomar el poder con o sin el apoyo del exterior. 
Como se sabe, estos métodos surgieron a raíz del comienzo de la “guerra fría” que se estableció entre los dos bloques hegemónicos posterior a la Segunda Guerra Mundial, y ha sido denominada de diferentes formas, tales como diversionismo ideológico, guerra psicológica o diplomacia pública, y otros nombres relacionados con las luchas pacíficas basadas en filosofías de la no violencia, que forman parte de la lucha ideológica.  

Al adentrarnos en las múltiples causas que condujeron al colapso del socialismo europeo y la desintegración de la URSS, no debe obviarse el peso del factor externo en la desarticulación de este sistema político, relacionado con la utilización, por parte de Estados Unidos y los países capitalistas, de los métodos de Subversión Político- Ideológica que exitosamente desarrollaron los servicios especiales de inteligencia.  
La Subversión Político- Ideológica ha evolucionado a través del tiempo, como resultado de la experiencia adquirida tras el asesinato del socialismo europeo y por la incorporación de los avances científico técnicos, lo que ha traído consigo que sus métodos se hayan perfeccionado, haciéndola más aguda y peligrosa. 

En la actualidad, la actividad subversiva político- ideológica, no se limita a la reversión de los procesos de construcción del socialismo sino también se dirige hacia países cuyos gobiernos sean considerados adversarios por parte de los Estados Unidos. 

El objetivo principal de la Subversión Político- Ideológica sería socavar y debilitar la conciencia social, de manera que se transforme el sistema de valores ideológicos y lograr establecer modos de actuación que puedan ir desde la indiferencia hacia el sistema social imperante (resistencia pasiva), hasta posiciones de plena oposición.

Los fundamentos teóricos de la Subversión Político- Ideológica en los momentos actuales se diseña en estructuras gubernamentales dependientes directamente del gobierno estadounidense, cuyas directrices y mensajes se formulan a través de los centros de Subversión, compuestos por instituciones, universidades, fundaciones, tanques pensantes, centros de estudios, entre otros, financiados por medio de instituciones no gubernamentales que aparentan estar realizando una labor filantrópica cuando en realidad son los canales de financiamiento y orientación de los servicios especiales de Estados Unidos, principalmente la CIA.   
En el desarrollo de la subversión se han destacado ideólogos con teorías para describir y orientar públicamente como subvertir el orden establecido en los países adversarios del imperialismo y sus aliados en Europa y otras  partes del mundo, como por ejemplo Thierry Meyssan en un artículo publicado por la Red Voltaire, “Golpes de estado con suavidad y disimulo”, señala que hace quince años la CIA utiliza este método para derrocar gobiernos recalcitrantes sin provocar la indignación internacional. Para ello dispone de una vitrina ideológica: el Albert Einstein Institute del filósofo Gene Sharp, quien elaboró una teoría sobre la no- violencia como arma política. Por cuenta de la OTAN y más tarde de la CIA, según este individuo, se formaron los líderes de los “golpes de estado suaves” ocurridos en los últimos años.  

Gene Sharp escribió el libro “De la dictadura a la democracia (1993)”, en el cual promueve el uso de la resistencia civil no violenta para impulsar cambios radicales en la política de un país.
Elaboró un manual en el que articula 198 acciones y estrategias de desestabilización social, política y económica incluyendo huelgas, manifestaciones de la calle, el uso de internet, para construir un movimiento (o hacer parecer que el movimiento tiene fuerza y apoyo) y el desconocimiento de un gobierno para subvertir la soberanía del país y permitir la intervención internacional. 

Una muestra fehaciente de ello lo constituyen los acontecimientos que han tenido lugar a inicios del año 2014 en Venezuela y Ucrania. En la nación suramericana, por ejemplo, han querido seguir el archiconocido manual de gente en la calle, enfrentamiento, represión, sangre y presiones internacionales, con el objetivo de derrocar un presidente constitucional electo democráticamente en las urnas por el pueblo, y frustrar así la Revolución Bolivariana.  
Los revolucionarios latinoamericanos hemos condenado enérgicamente los incidentes violentos desatados por grupos fascistas en Venezuela, que han ocasionado muertes, decenas de heridos, ataques a instituciones públicas y destrucción. Actualmente se usan nuevos métodos de desgaste más sutiles y enmascarados, sin renunciar a la violencia, para quebrar la paz y el orden interno e impedir a los gobiernos concentrarse en la lucha por el desarrollo económico y social, si no logran derribarlos.
Como ha señalado el General de Ejército Raúl Castro Ruz: “No pocas analogías pueden encontrarse en los manuales de guerra no convencional, aplicados en varios países de nuestra región latinoamericana y caribeña, como hoy sucede en Venezuela y con matices similares se ha evidenciado en otros continentes, con anterioridad en Libia y actualmente en Siria y Ucrania. Quien tenga dudas al respecto lo invito a hojear la Circular de entrenamiento 18- 01de las Fuerzas de Operaciones Especiales norteamericanas, publicada en noviembre de 2010, bajo el título “La Guerra no Convencional”.

Se trata claramente de una receta cuyo promotor es el politólogo y catedrático estadounidense de 86 años Gene Sharp, autor además del libro “La política de la acción no violenta (1973)”, textos que han sido tomados como referencia para armar la teoría del llamado golpe suave.

Él y la institución que fundó (Albert Einstein) han sido vinculados, por algo, con el nacimiento de las nombradas “revoluciones de colores” que se desataron en Europa a principios de este siglo (Revolución Rosa en Georgia en 2003, Naranja en Ucrania en 2004, de los Tulipanes en Kirguistán en el 2005; la fallida Revolución Blanca en Belarús) y también se les ha ligado con la llamada Primavera Árabe, que sacudió el mundo, al concluir la primera década del Siglo XXI. 

Claro está, que en los “golpes suaves” (término que algunos atribuyen al periodista izquierdista francés Thierry Meyssan) actúan numerosos agentes externos y requieren preparar el terreno con tiempo y precisión. Su intento de aplicación no es nuevo en Venezuela, pues en 2007 el Comandante Hugo Chávez denunció un proceso similar, al que llamó de “mecha lenta”. Entonces explicó que grupos de jóvenes universitarios habían sido usados como carne de cañón en protestas vandálicas que intentaban generar grandes disturbios. 

El guión es básicamente el mismo en cualquier país: generación de descontento, exacerbación de conflictos, generación de desórdenes o anarquía en aquellas zonas tradicionalmente de votantes de derecha, lanzamiento de matrices de opinión contra el Gobierno, manejo público de supuestas fisuras internas entre los líderes y acusaciones por no “permitir” la libertad de expresión o por practicar la “persecución política”.   

También se incluyen aspectos como: organización de grandes manifestaciones encabezadas por jóvenes o gremios numerosos, guerra psicológica, empleo del rumor, destrucción- por diversas vías- de los pilares del “régimen”, intentos por quebrar las fuerzas armadas, pronunciamientos de voceros “democráticos” dentro y fuera del país, fomento- en lo posible- de una guerra civil, campañas contra el presidente, salidas a la luz de “actos de corrupción” de él o sus colaboradores; y, por supuesto, la toma de la calle.

No es casual que varios ideólogos de derecha o medios internacionales de gran alcance comiencen a comparar a Venezuela con países como Egipto, Siria o Ucrania. Ciertos analistas han llegado a pronosticar una primavera para América Latina, que comenzaría por Venezuela y se extendería por el resto de los países cuyos presidentes son de izquierda.

Como se sabe, en  junio de 1997 el mundo asistió sorprendido a la presentación del “Proyecto para un nuevo siglo americano”, una especie de programa-manifiesto del movimiento neoconservador norteamericano que exponía las líneas estratégicas y los movimientos tácticos a poner en práctica para concluir el proceso de pacificación imperial y contrarrevolución mundial iniciados con el derrumbe del campo socialista y la disolución de la URSS.

Estos objetivos imperiales, como es habitual y hasta aburrido, se escondían tras una palabrería destinada a atizar el miedo de los ciudadanos norteamericanos ante la pérdida del liderazgo y el ascenso de fuerzas supuestamente hostiles. Así lo expresaban:

“Nosotros, los Estados Unidos, no podemos eludir las responsabilidades del liderazgo global o los costos asociados con su ejercicio, sin ponernos en peligro… Si fallamos, estaremos invitando a otros a que desafíen nuestros intereses fundamentales… Necesitamos incrementar los gastos de defensa si queremos llevar adelante nuestras responsabilidades globales: necesitamos fortalecer los nexos con nuestros aliados democráticos y desafiar a los regímenes que sean hostiles a nuestros intereses y valores; necesitamos promover en el exterior la causa de la libertad política y económica…”

Desde su alumbramiento, este constituyó una peligrosa declaración de principios políticos de la élite neoconservadora, para entonces extremadamente influyente, ocupada en organizar el asalto a las instituciones del gobierno que tendría lugar con la llegada al poder de George W. Bush. Entre los firmantes se encontraban Elliot Abrams, William J. Bennet, Jeb Bush, Francis Fukuyama, Norman Podhoretz, Dan Quayle, Donald Rumsfeld y Paul Wolfowitz.

Tras lo sucedido el 11 de septiembre del 2001 con el derribo de las “Torres Gemelas” de Nueva York, sospechosamente, vinieron a confirmarse las alertas de este grupo de perversos en su tenebrosa intención de doblegar toda forma alternativa o de resistencia al mundo global neoliberal que se perfilaba en el horizonte. Comenzó así la guerra infinita contra el terrorismo, eufemismo imperial y neoconservador con el cual se designó a la Contrarreforma capitalista e imperial con la que se pretendía concluir la conformación del mundo unipolar y de pensamiento único.

Ha transcurrido un poco más de una década del nacimiento de este siniestro documento. Al producirse, en el 2008, la victoria electoral de Barack Obama, no tuvo más remedio que disolverse, oficialmente, para pasar a la clandestinidad bajo diferentes denominaciones. Desde el subsuelo, es el que ha vertebrado la rabiosa oposición contra su gobierno, que incluye las tácticas de barricada del Tea Party y la refinada contraguerrilla académica de Heritage Foundation y American Enterprise Institute.

Desde lo  subterráneo, los neoconservadores han logrado, poco a poco, doblegar al gobierno de Obama. Después de legarle guerras como las de Irak y Afganistán, que no se pueden ganar ni perder, pero que erosionan la credibilidad y evidencian las falencias de un estadista, han trabajado, con tino y acierto, para evidenciar las consecuencias de la guerra económica implacable, crisis incluida y los desastres del Obamacare. Hoy no puede hablarse del Obama demócrata e idealista de los primeros tiempos, sino de un frío emperador que cuenta, día a día, la posible sobrevida con honra que sus maniobras, no muy éticas que digamos, le garanticen.

Con Obama se ha afianzado la guerra de los drones; aún no se ha cerrado la Base Naval de Guantánamo; en su administración se propició la subversión mercenaria en Libia y el linchamiento de Gadhaffi: se han otorgado además los fondos para que los grupos terroristas en Siria, puedan destruir un país y masacrar a la mitad de sus habitantes, siempre que de ello resulte un Medio Oriente más dependiente a Israel y a los propios Estados Unidos; bajo el impulso de este gobierno se financia, organiza, dirige y protege a la canalla facha de la contrarrevolución venezolana en sus intentos por destruir el proceso bolivariano y detener los procesos de integración regional en marcha.

Lo que presenciamos, sobrecogidos por la barbarie, en Libia, Siria, Ucrania y Venezuela, son itinerarios de una misma estrategia global que busca administrar los daños al liderazgo americano y garantizar, a la vez, el logro de sus objetivos estratégicos, los mismos que se planteó el “Proyecto por el nuevo siglo americano”, hace ya 17 años.
La geopolítica global apunta hacia una nueva etapa en los planes imperiales para lograr los mismos objetivos que en 1997. Solo, como señala Acosta Matos,  han cambiado el color de la tez del Emperador y los métodos que usa para doblegar al mundo.
FABRICANDO MARIONETAS.
En el texto “Subversión Político Ideológica, Made In USA”, publicado en el año 2012, se expresa diáfanamente como los factores externos contactan y proveen de dinero y formación a grupos opositores con la finalidad de que estos generen un efecto multiplicador. 
Luego despliegan una serie de acciones tales como: 

· Activar nuevos actores ajenos a la política convencional, especialmente jóvenes y estudiantes sin afinidad ideológica alguna, identificados con los patrones y valores de la sociedad de consumo (música, moda estilo de vida).
· Utilización de simbologías y consignas que ayuden a masificar el movimiento más que por convicción política, como una ola de moda (ropas de determinado color, banderas, signos, etc.).

· Construir una vanguardia del movimiento que se gane la simpatía y solidaridad de la población. 

· Discurso de no violencia y de desobediencia pacífica, acompañado de repetidas movilizaciones de calle hasta conseguir un hecho detonante que lleve al colapso del Estado.

· Utilización de los medios de difusión electrónicos para generar concentraciones rápidas y presencia al momento de los medios internacionales.

· Uso de medios propagandísticos no convencionales para banalizar, ridiculizar y mofarse de la investidura presidencial y de las altas autoridades.

· Presión internacional mediante la exhortación al respeto de los derechos humanos de los manifestantes.

· Generación de espirales inflacionarias, escasez de alimentos e inseguridad económica para asfixiar al Gobierno y arrastrar a otros sectores a las acciones de calle. 

· Negar la naturaleza democrática del Gobierno denunciando internacionalmente que es producto de un fraude electoral y, en consecuencia, una dictadura. 
LAS LLAMADAS “REVOLUCIONES DE COLORES”.
El interés por el control geoestratégico  de los recursos energéticos de Europa resulta básico para comprender acontecimientos acaecidos a partir del año 2000 en el espacio postsoviético
, especialmente el desarrollo de las llamadas “Revoluciones de Colores”, donde se han utilizado los métodos de la Subversión Político- Ideológica, modernizados y adaptados de acuerdo a las circunstancias y necesidades de cada país, en función de los intereses del imperialismo.  
La Agencia Central de Inteligencia (CIA) es la principal organizadora y promotora de lo que ellos denominan “Revoluciones de Colores”. Las mismas surgen como resultado del desarrollo de la Subversión Político- Ideológica en los escenarios de Europa Oriental y la URSS con el propósito de convertir al capitalismo los países que formaban el bloque de países socialistas europeos. 
Con esta estrategia buscan elementos que sean manejables, inescrupulosos, muy ambiciosos y dispuestos a recibir dinero de cualquiera, a cualquier precio, con el propósito de aprovechar para su acción las debilidades y dificultades del régimen a derrocar.

A ese tipo de actividad subversiva, una vez desatada, Estados Unidos y sus aliados la denominan con un color de cualquier tonalidad dentro de una gama amplia de pigmentos. Muchas personas no comprenden su esencia y caen en la trampa que le tienden los servicios estadounidenses. Asumen que estas “insurrecciones” son movimientos espontáneos de pueblos ansiosos de libertad y democracia, consignas que siempre le acompañan.
Es una táctica peligrosa que no puede perderse de vista, porque su metodología está presente en otros entornos como en el golpe contra Chávez en abril del 2002 y en las acciones desestabilizadoras contra los gobiernos de Evo Morales, en Bolivia, y de Daniel Ortega en Nicaragua, donde trataron de aplicar todo lo que desarrollaron en los espacios del Este europeo y postsoviético. Estos métodos también están presentes en las acciones desestabilizadoras que intentan contra nuestro país. 

Conocer a profundidad los métodos utilizados por el enemigo en otras regiones del mundo resulta de suma importancia, porque nos permite modelar su forma de actuación y organizar mejor su enfrentamiento. 

Las llamadas “revoluciones de colores” también denominadas “Golpes suaves”  son un elaborado esquema de subversión del orden establecido, que se apoya en el empleo de los medios de  comunicación, la propaganda vía Internet, el apoyo financiero, la asesoría a grupos opositores (que ellos denominan “disidentes”), las movilizaciones juveniles o estudiantiles, la guerra psicológica y el desconocimiento de la legalidad y la constitucionalidad por parte de las agencias de inteligencia capitalistas. 

Consisten en una serie de acciones (concatenadas y encadenadas) que son ejecutadas por enemigos internos y foráneos, con sustento económico de los Estados unidos, apoyados en organizaciones como las organizaciones no gubernamentales con subsidio directo, periodistas mercenarios con tarifas dolarizadas, líderes religiosos subterráneos, supuestos defensores de los “derechos humanos” y los medios de comunicación exportados, entre otros; los cuales activan nuevos actores ajenos a la política convencional, fundamentalmente jóvenes y estudiantes identificados con los patrones y valores de la sociedad de consumo, con la utilización de simbologías y consignas que ayuden a masificar los movimientos, más como moda que por convicciones políticas, y convertirlas en vanguardia que se ganen la simpatía y la solidaridad de la población. 
Constituyen, en esencia, un mecanismo directo de intervención extranjera, una expresión renovada de la vieja política de “cambio de régimen” mediante la cual las grandes potencias occidentales han buscado, en aquellos países que revistan algún objetivo estratégico, como cambiar los interlocutores hostiles o poco cooperantes por contrapartes más dóciles y complacientes a sus intereses.  
El amplio uso de los medios de comunicación masiva para manipular a la opinión pública, el uso de las modernas tecnologías de la informática y las comunicaciones (TIC), el empleo de cuantiosos recursos financieros en la creación y fomento de nuevos “actores”, el entrenamiento en occidente de futuros líderes de estos procesos, la promoción del “desafío político” y la “no violencia” como formas de iniciar el proceso de confrontación; forman parte de estos aspectos novedosos. 
En el centro de estos diseños se encuentran además de la CIA, otras agencias del gobierno estadounidense, como el Departamento de Estado y la Agencia de los Estados Unidos para el Desarrollo Internacional (USAID, por sus siglas en inglés); un numeroso grupo de organizaciones no gubernamentales, entre las cuales se destacan la National Endowment for Democracy (NED), estrechamente con el  Instituto Republicano Internacional (IRI, por sus siglas en inglés), el Centro Internacional de Empresas Privadas (CIPE) y el Centro Internacional de Solidaridad (ACILS), junto con otros como el Instituto Albert Einstein, la Sociedad Abierta de George Soros y el tan conocido Freedom House, entre otros.
Se considera que en pocos años algunas organizaciones no gubernamentales se han transformado en “Caballos de Troya” de la CIA.

Su experiencia se inició en Europa Oriental, se extendió al espacio postsoviético entre 2003 y 2005, ahí cosechó éxitos y sufrió también sus primeros fracasos, pero finalmente se ha convertido en una forma de desestabilizar y derrocar gobiernos indeseados con una metodología bien definida. 
Es así cómo vulgares revueltas son convertidas en flamantes “revoluciones” que no son tales, pues en estos procesos lo que opera es un simple cambio de élites sin que se toque la esencia y estructura de la sociedad. Esta nueva élite está compuesta por figuras advenedizas y ambiciosas, sin proyecto ni programa de gobierno que son elevados a altísima dignidad de “revolucionarios” y “reformadores” en un irresponsable acto de prestidigitación que luego se paga desde el poder sirviendo disciplinadamente a las transnacionales, los monopolios y al imperialismo. 

Los casos presentados por los diferentes autores como sucesión en cadena, resultan los siguientes: La Revolución de las Rosas en Serbia, Yugoslavia, 2000; Revolución Rosa en Georgia, 2003; Revolución Naranja en Ucrania, 2004; Revolución de los Tulipanes en Kirguistán, 2005 y Revolución del Cedro, en Líbano, 2005. Habría que añadir también las “revoluciones cantarinas” de los países del Báltico (Lituania, Estonia y Letonia).  
PLAN BUSH- IMPERIO: DESTRUIR LA NACIÓN CUBANA.
El Libertador Simón Bolívar en fecha tan temprana, como el 5 de agosto de 1829, sentenció: “Los Estados Unidos, que parecen destinados por la Providencia para plagar a la América de miserias a nombre de la libertad”;
 José Martí nuestro Héroe Nacional, continuando el ideal bolivariano, llamó en 1895 a “impedir a tiempo con la independencia de Cuba que se extiendan por las Antillas los Estados Unidos y caigan, con esa fuerza más, sobre nuestras tierras de América....”
 Ambos próceres avizoraron con extraordinaria claridad desde el Siglo XIX los objetivos más macabros del imperio. 
La pretensión histórica de Estados Unidos, de tratar de regir el destino de Cuba, no ha cambiado desde los orígenes de la nación norteamericana y está llamada a perdurar frente a la inquebrantable determinación de los cubanos a defender su derecho a la independencia y la soberanía.
Como se sabe, el conflicto histórico en las relaciones entre Estados Unidos y Cuba durante más de 200 años se ha basado en:

·  la pretensión de los diferentes gobiernos de EE.UU. de controlar el destino de Cuba; y

·  la permanente determinación de los cubanos a defender nuestro derecho a la independencia y la soberanía.

El 6 de abril de 1960, el Subsecretario de Estado Adjunto para los Asuntos Interamericanos, Lester Mallory, escribió lo siguiente en un memorando que se discutió en una reunión encabezada por el presidente Kennedy: “No existe una oposición política efectiva en Cuba; por tanto, el único medio previsible que tenemos hoy para enajenar el apoyo interno a la Revolución, es a través del desencanto y el desaliento, basados en la insatisfacción y las dificultades económicas. Debe utilizarse prontamente cualquier medio concebible para debilitar la vida económica de Cuba. Negarle dinero y suministros a Cuba, para disminuir los salarios reales y monetarios, a fin de causar hambre, desesperación y el derrocamiento del gobierno”.

Hace algún tiempo, cuando quiso definir la política de Estados Unidos hacia Cuba el brillante lingüista norteamericano Noam Chomsky, lo hizo con un solo vocablo: CRUELDAD. 

Es indudable que desde hace más de cuatro décadas las administraciones estadounidenses han desatado una continua y feroz guerra económica y política contra Cuba, con el fin- como dice un documento del Departamento de Estado- de “provocar hambre y desesperación” en el país.

El 12 de marzo de 1996 Washington aprobó el instrumento legal conocido como Ley Helms- Burton, plataforma que da continuidad a la política agresiva desarrollada por los sucesivos gobiernos de Estados Unidos contra Cuba, en especial el de Bush y su sucesor Obama. Se trata realmente de un “plan para destruir la Revolución, para aniquilar la nación, además de esclavizar a los cubanos”, donde se aclara que está basado en el estricto cumplimiento de lo establecido en la Ley Helms- Burton. 
En ese voluminoso plan, presentado en el 2004 por el Presidente estadounidense, se precisan detalles que demuestran el delirio anexionista del imperio; los cuales mantienen actualmente plena vigencia. 
Se trata de un plan del gobierno de Estados Unidos dirigido a privar a Cuba de su independencia y soberanía, mediante la intensificación de la agresión económica y política para provocar la desestabilización interna y propiciar la intervención militar directa. Su propósito es destruir la Revolución, lograr la reestructuración del capitalismo y perpetuar la completa dominación yanqui sobre la nación cubana.

Diversos han sido los planes de Estados Unidos contra Cuba: guerra económica, invasión, planes de asesinato contra el Comandante en Jefe Fidel Castro Ruz y otros dirigentes, actos de terrorismo, permanente agresión propagandística, promulgación de leyes imperiales; pero nunca se había concebido uno como este, donde se explica en detalles las acciones para el derrocamiento del gobierno cubano y cómo organizar la sociedad bajo la ocupación norteamericana.
El informe. Además de recrudecer el curso agresivo de la política contra Cuba, expandir el bloqueo y “legitimar” la política de “cambio de régimen”, define cómo ellos consideran que debería ser el funcionamiento estatal, sus mecanismos represivos, el sistema político, la organización social, el ordenamiento jurídico, la estructura económica con su proceso de privatización y lo que consideran “pieza clave”
 para ello: la devolución de las propiedades, todo dirigido, regulado y controlado por la potencia ocupante. Es la continuación y ampliación de la Ley Helms- Burton con la Enmienda Platt reciclada.  
Sería un gran error no valorar en toda su dimensión lo que sigue constituyendo el sentido principal de esta política: un plan para arrebatar a la nación cubana su independencia, privarla de su soberanía y proceder a la anexión del país. 

El Presidente de Estados Unidos encargó a la Comisión para asistir a una Cuba libre “identificar medios adicionales para poner fin rápidamente al régimen cubano” y al constituir la Comisión aclaró que “no estaban esperando” simplemente por la caída del gobierno, sino que “estaban trabajando ya” 
 para el logro de ese fin, para lo cual destinarían 59 millones de dólares en los próximos dos años. En este caso se trata de los fondos que se asignan abiertamente a partir de la Sección 109 de la Ley “Helms- Burton”. Los que se entregan en virtud de la Sección 115 a través de la CIA y otras agencias son mucho más cuantiosos, pero secretos y quizás los conozcamos cuando dentro de 20 años o más se desclasifique esta información.  
El texto completo del documento consta de más de 450 páginas, por lo que sintetizaremos las ideas principales del contenido de cada capítulo:
Capítulo 1. Aceleración de la transición en Cuba: Este capítulo está dedicado al “cambio de régimen” con una política “más activa, integrada y disciplinada para socavar las estrategias de supervivencia del régimen y fomentar acciones que aceleren su fin”. 
Capítulo 2. Satisfacer las necesidades básicas de salud, educación, vivienda y servicios humanos: A partir de este capítulo el informe se dedica por entero a las medidas que tomaría el gobierno de Estados Unidos una vez que bajo la ocupación comenzara a administrar la colonia y dirigir la restructuración capitalista. 
Capítulo 3. Establecimiento de las instituciones democráticas, el respeto de los derechos humanos, el estado de derecho, la justicia y la reconciliación nacional: Este es uno de los capítulos más abarcadores del proyecto de dominación colonial: la policía, el ejército, el gobierno hasta nivel local, el sistema judicial, el Parlamento, partidos políticos, sindicatos, las iglesias y organizaciones religiosas, asociaciones cívicas y profesionales. Nada escapa a la intervención imperial. 

Capítulo 4. Establecimiento de las instituciones esenciales de una economía de libre mercado: El restablecimiento de los derechos de propiedad privada es concebido en el informe como “uno de los mayores retos del período de transición”, especialmente del proceso de devolución  de las propiedades, el que consideran “asunto especialmente complejo”, en particular lo relativo a la propiedad residencial, calificándolo como su “nudo gordiano”. Entre los reclamantes se incluyen no solo a los ciudadanos de Estados Unidos sino también a los antiguos explotadores cubanos que posteriormente adquirieron nacionalidad norteamericana e incluso a aquellos que sean residentes o nacionales de otros países.  
Capítulo 5. Modernización de la infraestructura: Para llevar a cabo la reconversión del país resulta necesario modificar la infraestructura económica. Las soluciones que se proponen son la privatización de los servicios públicos, la asistencia del Banco Mundial y otras instituciones similares, la venta de equipamiento norteamericano y la intervención en todas las ramas de la economía cubana.  
Capítulo 6. Identificación y corrección del deterioro ambiental: El informe considera que “las políticas de protección que han estado en vigor son obviamente deficientes a  juzgar por la calidad de la tierra, el agua y el aire, y los hábitats naturales de la isla en la actualidad”. 
Este plan anexionista pretende aniquilar a la nación cubana en nombre de la “democracia”. Es también el resultado de las frustraciones por los fracasos de quienes lo han intentado todo excepto la intervención militar directa para destruir la Revolución y que no cesan en sus pretensiones de apoderarse completamente de Cuba y eternizar así el conflicto entre las dos naciones. 

Sería el regreso al capitalismo en su forma más brutal y bajo el yugo de un gobierno extranjero:
· Uno de los primeros pasos que debería emprender el llamado “gobierno de transición” sería la devolución de sus propiedades a los antiguos explotadores, incluyendo las viviendas y las tierras que ambiciona la mafia batistiana y anexionista. El proceso sería rápido y se realizaría bajo la dirección del gobierno de Estados Unidos, que establecería un mecanismo especial a esos fines. El infame texto anuncia específicamente el desahucio de quienes habitan viviendas reclamadas o no pueden pagar onerosos alquileres, y la vuelta al desalojo campesino, la disolución de las cooperativas agropecuarias y la reconstitución de los antiguos  latifundios. Lo que ya estaba previsto en la Ley Helms- Burton, se expresa ahora en lenguaje aún más procaz.

· Se privatizarían todas las ramas de la economía, que quedaría bajo la dirección de un Comité permanente del gobierno de Estados Unidos para la Reconstrucción Económica que se proponen constituir ya.

· Se eliminarían los subsidios y los controles de precios a los bienes y servicios que recibe la población.

· Se desmantelaría el régimen de seguridad y asistencia social y no se respetaría el pago de pensiones y jubilaciones.

· Se restablecería la privatización en los servicios de salud y de educación.  
Las consecuencias para nuestro pueblo serían tan terribles, que el propio informe reconoce que “no sería fácil” realizar la “transición” y que ella enfrentaría un amplio rechazo en la sociedad cubana. Es por ello que subraya como “prioridad inmediata” la creación de fuerzas represivas que serían organizadas, entrenadas, equipadas y asesoradas por el gobierno de Estados Unidos. 
Como prueba de que se proponen seriamente llevar a cabo su intervención y someter a Cuba a un régimen anexionista, el Presidente de Estados Unidos designaría, desde ahora, a un funcionario que se encargaría de coordinar todas sus medidas agresivas para derrocar a la Revolución y sería quien después dirigiría el gobierno interventor. Valeriano Weyler y Leonard Wood en una sola persona y un verdadero designio genocida. 

En el 2006 expuso esa administración un nuevo documento donde se amplían las irrespetuosas medidas contra Cuba. Este no sustituye ni modifica el Plan de 2004. Por el contrario lo toma como base y lo enriquece, adicionando medidas que refuerzan la política de guerra económica contra Cuba, incorporando nuevas fuerzas para lograr el derrocamiento de la Revolución e intentan de manera significativa el financiamiento directo e indirecto a la subversión interna. Todas las medidas incluidas en el 2004 mantienen plena vigencia. 

La existencia de recomendaciones en un anexo secreto alegando razones de Seguridad Nacional y para “lograr su efectiva realización” es una nueva particularidad de este informe. Su mayor importancia radica en el hecho de que tales recomendaciones están referidas específicamente al Capítulo-1 dirigido a precipitar el derrocamiento del gobierno revolucionario.

Las medidas propuestas para acelerar la destrucción de la Revolución, contenidas en el Plan Bush, implican un mayor recrudecimiento del bloqueo, un aumento significativo del financiamiento a la subversión, más guerra propagandística, de desinformación, y mayores intentos para internacionalizar la política contra Cuba, todo ello con el claro objetivo de provocar la desestabilización interna y lograr el respaldo internacional a su intervención militar directa.   
Independientemente de las condiciones históricas específicas de cada época y de las características propias de las distintas administraciones norteamericanas, el Gobierno de EE.UU. no ha desistido nunca y no renunciará a su objetivo de tratar de derrocar a la Revolución, como mismo ha hecho con cualquier otro modelo alternativo de sociedad en la región, que se ha contrapuesto a sus intereses y ha socavado su sistema de dominación. 
El Gobierno de EE.UU. nunca ha tenido un interés real en mantener relaciones normales con Cuba. Esto queda claramente ilustrado con los pretextos cambiantes que los distintos gobiernos han utilizado para condicionar cualquier modificación en la política hacia nuestro país: nuestra alianza con la Unión Soviética, el apoyo a los movimientos de liberación en América Latina, el respaldo a la independencia de Puerto Rico, la ayuda internacionalista a Angola y Etiopía frente a la agresión externa, y la situación de los derechos humanos.

En su afán por lograr el colapso de la Revolución, el Gobierno de EE.UU. ha utilizado los más disímiles instrumentos del arsenal de su política exterior, los que también han tenido como fin hacer ver a otros países de la región el alto costo que significa desafiar la hegemonía del imperio.

Nuestra política está bien definida: el día que quieran discutir, discutimos, en igualdad de condiciones, como ya se ha reiterado, sin la más mínima sombra a nuestra soberanía y de igual a igual. … La época de los gestos unilaterales se acabaron; gesto por gesto. Y estamos dispuestos a hacerlo cuando lo decidan ellos, sin intermediarios, directamente. Pero no estamos apurados, no estamos desesperados, y, por supuesto, ya lo dijimos y lo dijo Fidel también desde hace años: no discutimos con garrote y zanahoria, ya eso pasó, ya eso era otra etapa.

La posición de Cuba ante este histórico conflicto ha sido proclamada por el compañero Raúl Castro Ruz en más de una oportunidad: “En lo que a nosotros respecta, hemos expresado en múltiples ocasiones la disposición para sostener con Estados Unidos un diálogo respetuoso, en igualdad y sin comprometer la independencia, soberanía y autodeterminación de la nación. No reclamamos a Estados Unidos que cambie su sistema político y social ni aceptamos negociar el nuestro. Si realmente deseamos avanzar en las relaciones bilaterales, tendremos que aprender a respetar mutuamente nuestras diferencias y acostumbrarnos a convivir pacíficamente con ellas. Solo así; de lo contrario, estamos dispuestos a soportar otros 55 años en la misma situación”.

ZUNZUNEO: NUEVO INSTRUMENTO DE GUERRA CULTURAL.
El 3 de abril de 2014, justamente cuando me encontraba en los detalles finales de la preparación de este libro, el mundo amaneció con el estruendoso escándalo, revelado por un reportaje de la agencia Associated Press (AP), que reprodujeron las páginas digitales de numerosos periódicos estadounidenses, latinoamericanos y europeos y varios canales de televisión: el gobierno de Estados Unidos gastó más de un millón y medio de dólares ilegalmente en una red social llamada “ZunZuneo” (supuesto “Twitter cubano”) para el “cambio de régimen” en nuestro país, financiada por la Agencia de Estados Unidos para la Ayuda al Desarrollo (USAID): una entidad abastecida con dinero federal a través de empresas fachadas, contratistas y cuentas bancarias falsas.
Time, The Washington Post, The Hill, The Independent, CNN, USA Today, New York Daily News, Rusia Today y el diario británico The Guardian, entre muchos otros importantes medios de comunicación dedicaron amplios espacios al debate de la investigación de AP. 
En su mayoría destacaron la ilegalidad de la operación secreta para llegar a miles de cubanos a través de sus teléfonos celulares con mensajes supuestamente inofensivos sobre deportes y cultura, pero cuyo fin era crear una plataforma de subversión política. 

La utilización de empresas fantasmas de terceros países, el desvío de dinero, la contratación de mercenarios, tanto fuera como dentro de Cuba; el montaje de operaciones secretas que violan las leyes de Estados Unidos, las normas internacionales de telecomunicaciones, e incluso el uso de fondos clandestinos sin que siquiera sea informado el Congreso del país norteño, parecen ser denominadores comunes de estas operaciones. 

Los programas pueden tener diversos nombres y provenir de múltiples fuentes, desde la propia USAID, el Instituto Republicano internacional (IRI), el Instituto Nacional Demócrata para Asuntos Internacionales (IND) o la Oficina de Transmisiones a Cuba (OCB), pero todos tienen el fin común, desde hace años, de tratar infructuosamente de dividir al pueblo cubano y derrocar la Revolución. 

Los SMS Masivos a celulares cubanos, cuyos números fueron obtenidos fraudulentamente, violando con ello la privacidad de los ciudadanos y las propias leyes que regulan las comunicaciones en Estados Unidos, fueron una de las estrategias fundamentales utilizadas por el proyecto ZunZuneo.

No obstante, este no fue el único proyecto que utilizó esta engañosa artimaña, que muchas veces involucran a empresas fantasmas ubicadas en terceros países, desde donde se redireccionan los mensajes de textos hacia Cuba. 
Desde el año 201también el llamado servicio “Martinoticias”, creado por Radio y TV Martí, institución financiada y promocionada por la Oficina de Transmisiones a Cuba (OCB), con el dinero de los contribuyentes norteamericanos está violando las normas de telecomunicaciones de ese país y las internacionales. 

Desde que el 13 de abril de 2011 Martinoticias realizó el primer envío masivo de SMS hacia Cuba, promoviendo los servicios de Radio Martí, ese proyecto mercenario dependiente del Gobierno norteamericano, además de las normas cubanas, violó las leyes antispam de Estados Unidos.  

No obstante, los promotores del denominado Martinoticias, que además involucra a proyectos subversivos como Cubasincensura o Diario de Cuba, parecen creerse que cuando se trata de la Isla, están por encima de toda ley. 
Tras el fracaso de ZunZuneo, denunciado por el reportaje de AP, la Oficina de Transmisiones a cuba (OCB) junto al proyecto Martinoticias se ha encargado de estructurar una red similar, también con fondos secretos denominada Piramideo.

Similar a lo que hicieron con el proyecto anterior, Piramideo promueve la creación de una red de “amigos”, ofreciéndoles la posibilidad de que una persona envíe a los miembros de su “pirámide” un SMS masivo por el valor de un solo mensaje. 

Esta estrategia, destinada también a restarle recursos a Cuba, busca además crear una especie de “canal de comunicación” entre grupúsculos contrarrevolucionarios. 

Incluso han pretendido engañar al sector cuentapropista y a los artistas cubanos, ofreciéndoles la plataforma “gratuitamente” o a precios más bajos que los oficiales, para que a través de ella promocionen su obra o sus servicios. 
Piramideo, que se nutre de fondos de dudosa procedencia, sobre los cuales sería muy bueno que la USAID y la OCB le dieran explicaciones al Congreso de Estados Unidos, viola además la Resolución 192 del Ministerio de Comunicaciones de Cuba, que contiene el “Reglamento para contrarrestar el envío de mensajes masivos dañinos a través de las redes de telecomunicaciones”.
  
En el artículo “Subversión más allá del ZunZuneo” (I Parte), publicado en Juventud Rebelde, el 6 de abril de 2014, se señala que entre septiembre del año 2012 e igual fecha del 2015, la USAID tiene previsto entregar a diversas empresas subcontratadas 4, 3 millones de dólares destinados a fomentar el montaje de redes inalámbricas clandestinas en Cuba, lo cual form parte de un proyecto denominado en clave Conmotion.  

La finalidad es ofrecerle a supuestos “emprendedores tecnológicos” cubanos el equipamiento necesario para que creen sus propias redes, y posteriormente enlazar estas a otras en el exterior.

El objetivo primordial, por supuesto, son los más jóvenes, a los cuales seducen con la posibilidad de intercambiar mediante estas conexiones diversos materiales, como música, películas, tener conversaciones e incluso jugar en línea. 

No obstante,  Conmotion, tiene un objetivo más oculto: ir creando una “malla de usuarios”, a los cuales suministrarles tecnología e información para un momento dado, ganada cierta “credibilidad”, desinformarlos sobre la situación del país o convocarlos a manifestarse en contra de alguna supuesta “injusticia”.  

En resumen, constituyen proyectos destinados a crear confusión, sembrar el pesimismo y el desánimo, aprovechando oportunistamente para ello las carencias que en materia de comunicaciones aún tiene el país. Son nuevos instrumentos de la guerra cultural imperialista.  
ARTE JOVEN CONTRA LA GUERRA CULTURAL.
Mensaje a la Red En defensa de la humanidad de la Dirección Nacional de la Asociación Hermanos Saíz (AHS).

En el día de ayer (jueves 3) la agencia AP reveló la existencia, entre 2009 y 2012, del proyecto ZunZuneo, elaborado en los laboratorios de subversión ideológica de los EE. UU. Y promovido por la USAID. Su objetivo era crear una red dirigida a los jóvenes cubanos para promover entre ellos la oposición al Gobierno Revolucionario y, eventualmente, movilizarlos y utilizarlos en sus propósitos desestabilizadores.  A través de SMS, en principio aparentemente inofensivos, ZunZuneo llegó a enviar cerca de dos millones de mensajes a decenas de miles de jóvenes en Cuba. El vocero de la Casa Blanca Jay Carney, después de los testimonios periodísticos difundidos, admitió la paternidad y el financiamiento del proyecto por parte del gobierno de EE. UU. 
La Asociación Hermanos Saíz, que agrupa a la vanguardia de los jóvenes escritores y artistas cubanos, solicita a los miembros de la Red En defensa de la humanidad que a través de todas las vías a su alcance denuncien esta nueva intromisión estadounidense contra la Revolución Cubana. 

Las esperanzas del imperio acerca de una supuesta fisura generacional, son totalmente infundadas. No traicionaremos a quienes entregaron sus vidas por la soberanía, la justicia y la verdadera democracia. Nuestra generación, como lo  demostró el reciente Congreso de la AHS, es por esencia anticolonial y antimperialista. Los jóvenes artistas en Cuba estamos comprometidos con garantizar la continuidad y el perfeccionamiento de nuestro socialismo y no permitiremos que nos manipulen. Los métodos de guerra cultural que ensayan contra nosotros, fracasarán.

La Habana, 4 de abril de 2014

Dirección Nacional de la Asociación Hermanos Saíz  
PROTAGONISTAS Y HACEDORES DE NUESTRO PRESENTE Y FUTURO.
Declaración de la Unión de Jóvenes Comunistas, las organizaciones estudiantiles y movimientos juveniles.
 

Hace pocos días la agencia de noticias AP expuso a la opinión pública internacional uno de los tantos planes concebidos por el gobierno de Estados Unidos, como parte de su política de subversión hacia nuestro país.
La historia de la Revolución Cubana demuestra con elocuencia que las distintas formas de agresión contra la nación ha sido una constante desde el año 1959 y que a pesar de la resistencia y dignidad de este pueblo y de las denuncias reiteradas de nuestro Gobierno, los EE.UU. no han renunciado a sus planes subversivos y continúan dedicando ingentes recursos para promoverlos, ascendiendo a más de 200 millones de dólares. 
El ZunZuneo es solo una triste página de más de 50 años en la historia de la política de hostilidad del Gobierno de EE.UU. contra Cuba, que ahora se apoya en las nuevas tecnologías de la información y las comunicaciones. Se pretende con ello, influir en las personas para desestabilizar el país y provocar cambios en el ordenamiento político, social y económico. Las agencias como la USAID, usan las redes sociales de manera encubierta para la “propaganda”, el “engaño” y la “construcción de historias falsas”.

ZunZuneo estuvo condenado a fracasar desde un principio. La contrarrevolución no cuenta con apoyo popular en Cuba. Sabemos que no ha sido la única plataforma creada con estas características, aún se mantienen funcionando la red social Piramideo y las plataformas Martí Noticias y Cubasincensura.

Las generaciones noveles de cubanos, asistidos por la gran obra educacional de nuestro proyecto social, comprendemos que a nuestra isla se le intenta aplicar un similar esquema desestabilizador como parte de un diseño de lo que se ha dado en llamar “golpes suaves”, ya ensayado en países como Siria, Ucrania y Venezuela, apostando a la ruptura con la generación fundadora y a la incapacidad de ser continuadores de nuestro proyecto socialista.

Los jóvenes cubanos repudiamos todo intento contra el orden y la tranquilidad de la sociedad en la que vivimos y nos desarrollamos. Tenemos la plena convicción de que seremos capaces de defender la soberanía y libertad conquistadas. 

Conocemos quién es realmente el verdadero enemigo de la Revolución, que seguirá intentando fraccionar la unidad de la nación utilizando cualquiera de las ventajas que ofrezca el desarrollo tecnológico o con los métodos tradicionales; objetivo este, que no será jamás alcanzado.

Somos protagonistas y hacedores de nuestro presente y futuro y lo haremos bajo el principio del derecho a la autodeterminación, independencia y soberanía alcanzadas. Estamos decididos a ser precursores del legado de nuestras tradiciones de luchas.  

¿“TRANSICIÓN” HACIA DÓNDE?

Como revela claramente el Máster en Ciencias Tito R. Balmori Rodríguez: “Las revueltas sociales acaecidas en el mundo árabe en los primeros meses del 2011, la componenda internacional que apoyó el cambio gubernamental en Libia y el acoso actual al gobierno Sirio, volvieron a colocar como noticia de primera plana, en el análisis político-- con manejo mediático-- internacional, los llamados (y siempre recurrentes por Occidente) “procesos de transición democrática”.

El término “transición”, “tránsito de una sociedad a otra”, nació y está presente en el legado y la tradición del pensamiento socialista porque surgió: como idea, en el pensamiento pre-moderno sansimoniano; como movimiento, en el siglo XIX con las acciones del proletariado y como proceso, a partir de 1917 con el desarrollo de un modelo de Estado y sociedad no capitalista, a la que se suman las múltiples experiencias de Estados socialistas avanzando el siglo XX y primeros años del XXI.
A partir del triunfo de la Revolución Socialista de Octubre el tema ha formado parte del debate teórico-político, Marx y Engels desarrollaron su conceptualización en diferentes obras como “Critica al Programa de Gotha”, “Antiduhring”, etc., acerca de la transición del Capitalismo al Comunismo –aunque como señala Isabel Monal, no con la denominación “socialista” para designar al período de tránsito- pero Lenin si aportó una amplia conceptualización del “tránsito al socialismo” en diferentes obras, hoy necesarias en una relectura, entre otras: “El Estado y la Revolución”; “Sobre la caricatura del marxismo…”, “Un saludo a los obreros húngaros”, etc.
Coincidiendo plenamente con Balmori Rodríguez, la “transición” formó parte del arsenal teórico del movimiento social en el pensamiento marxista-leninista, pero en los tiempos actuales ha sido usurpado por la ciencia política occidental, lo que nos obliga en el “hoy” a llamar a constantes precisiones acerca de qué “transición” estamos hablando.

La década del 60, del pasado siglo, fue fértil en trabajos teóricos de la ciencia política occidental en la defensa y validación de la democracia representativa burguesa, por cuanto el mundo estaba sacudido por una ola de revoluciones y convulsiones sociales (en estos años se inscribe los inicios de la “cubanología” a partir del triunfo de la Revolución Cubana) Pero si la “Revolución” fue en los 60 el eje articulador del pensamiento crítico, en los 70 y los 80 el tema central articulador de los ensayos críticos es “La Democracia”, y ello fue condicionado –entre otros factores- por el deterioro y la necesidad del abandono por parte del Capitalismo del modelo de dominación de regímenes dictatoriales en muchos países, cuyas sociedades habían caído en crisis, dando paso a procesos pactados, dirigidos y conveniados entre las élites de poder, impidiendo así la verdadera “ruptura democrática”.

En estas dos décadas se inscribe el amplio desarrollo de la “transitología” en el mundo académico occidental, entre los autores más referidos están: Juan J. Linz, Alfred Stephan, J.M. Marjal, Guillermo O`Donnell, David Snack, Philip Schmitter, C. Lowestein-J. Kirkpatrick, G. Burdeaux, Jeffrey Sach, Anders Aslund, Gene Sharp, etc., en su mayoría académicos norteamericanos (y los que no lo son, sus ensayos cumbres se han editado por las universidades de Yale, John Hopkins, Cambridge, Pittsburg, Notre-dam, etc.), que desarrollan todo un cuerpo teórico –clásico y no clásico- en una perspectiva sistémica, enfoques paradigmáticos, una especie de sociología para la acción, teoría de los juegos, trayectorias secuenciales, pasos a seguir, prescribiendo un modelo aplicable para alcanzar la “transición a la democracia”. 

Siguiendo el análisis de Balmori Rodríguez, “según Michel Dobry (politólogo, profesor universitario de Paris X-Nanterrre, que el año 2007 estuvo en un coloquio en Cuba) algunos “transitólogos” calificaron los 90 como “un giro crítico”, pues las transiciones de los países de Europa del Este y la URSS, del Socialismo al Capitalismo, reforzaron los estudios de la “transitología” en una suerte de “imaginología” hacia una irreversibilidad progresiva (entiéndase por “progreso” los códigos concebidos dentro de los marcos de la Democracia Occidental como única y verdadera) el desarrollo de algoritmos de condiciones, conductas y procesos donde se distinguen como fases comunes sucesivas las siguientes: La de liberación del régimen autoritario, (incluye la promoción de factores de malestar, desarrollo de matrices de opinión centradas en déficits reales o potenciales, promoción de intrigas y fractura de la unidad, todo para deslegitimar al gobierno) La de democratización en el sentido estrecho y de ruptura, (elaboración de plataformas de lucha, toma de instituciones, crear un clima de ingobernabilidad, exige la renuncia de los dirigentes y promueve a nuevos líderes, tratar de logar el aislamiento internacional del gobierno y su sustitución por un “gobierno de transición” para lograr la preparación de la intervención extranjera.) La de consolidación hacia una democracia auto sostenida, (Inhabilitar la Constitución y el resto de los poderes, ley Marcial y persecución a los opositores del cambio, establecer un nuevo proyecto con asistencia y asesoría de países amigos, solicitud de reconocimiento internacional, sustitución de los representantes en los organismos internacionales)”.

En verdad la llamada “transitología”, como define el autor citado anteriormente,  tiene hasta ahora un fuerte cuño occidental en las conceptualizaciones y códigos utilitarios, muy permeados también por una teoría reductiva del “autoritarismo”, sirviendo –aunque algunos lo nieguen- al discurso imperial para desarticular los procesos revolucionarios vigentes, de signo socialista o nacionalista, que hoy responden a modos de gobernar a favor de los intereses de las mayorías. Para los “transitólogos” –hasta ahora conocidos- para “hacer” una “transición hacia la democracia lo primero es: “cambiar el régimen” (autoritario/totalitario/dictatorial ¿y quién lo califica como tal?)

Toda revolución se abre paso enfrentándose a una contrarrevolución que ella misma engendra, según la experiencia teórica de Carlos Marx
; por tanto, la contrarrevolución no es un fenómeno aislado ni espontáneo, no tiene un origen independiente, ni siquiera tiene una identidad propia porque adopta la negación del proyecto que enfrenta y es parte componente y se inserta en la estrategia del Imperio contra la Revolución Cubana y aún más, a su estrategia anti socialista a escala mundial, es la antípoda del nacionalismo, del progreso, de la independencia y es fruto de la estructura clasista heredada, por ello Fidel siempre fue muy certero cuando dijo : “…la verdadera oposición surgió cuando se produjo la más profunda Revolución social en este continente en medio de la Guerra Fría, a 90 millas de EE.UU. quien la ha organizado y dirigido…”

A los pocos meses del triunfo revolucionario en 1959—gracias a documentos desclasificados—la administración norteamericana de Dwight Eisenhower instrumentó, a cargo de la CIA, el “Program of Convert Action Against Castro Regime” que marcó el agresivo inicio y las acciones desestabilizadoras como se apunta en un fragmento de dicho plan: “…la mayoría de los cubanos apoyan a Castro…el único modo previsible de restarle apoyo interno es por medio del desencanto y la insatisfacción que surjan del malestar económico y las dificultades materiales…hay que emplear rápidamente todos los medios posibles para debilitar la vida económica de Cuba, privarla de dinero y suministros…provocar hambre, la desesperación y el derrocamiento del gobierno.”

En adelante, cada administración norteamericana combinó el uso de la fuerza con diferentes instrumentos de su arsenal de política exterior y delinearon proyectos desestabilizadores para derrocar la Revolución Cubana.
Las agresiones se extendieron con Johnson y Nixon, y sus acciones no fueron mayores gracias al sufrido pero combativo y victorioso pueblo vietnamita en su guerra contra el imperio,--como apuntara reiteradamente nuestro Comandante en Jefe-- pero la administración de Ford, continuando la estrategia de desprestigiar a la Revolución Cubana nos acusa de “satélite” de la URSS por nuestra gloriosa página de internacionalismo militante en África, tratando de colocarnos como un país “violador del Derecho Internacional”.

Las décadas del 60 y 70 , de gran escalada de acciones contrarrevolucionarias, también fueron de victorias del pueblo cubano, firme y organizado, que infringió derrota tras derrota a la contrarrevolución, reconociendo el imperio que los medios tradicionales ya no eran eficaces contra la Revolución que se consolidaba cada vez más: “Plan Mangosta”, “Plan Torriente”, y cuantos planes surgieron fueron derrotados cayendo en bancarrota los grupos contrarrevolucionarios iníciales, dando paso a acciones terroristas envilecidas y alcanzando relevancia organizaciones y personajes de corte fascista. Esto no encajaba del todo en los propósitos de la nueva administración Carter, cuya política hacia Cuba debía estar inserta en la visión globalista que propugnaba el “Trilateralismo”.

La utilización de la emigración cubana por los gobiernos norteamericanos como “punta de lanza” contrarrevolucionaria activa y directa de una parte y por otra indirectamente como “modelo de comunidad hispánica próspera” enfilada hacia nuestra sociedad, pero también, hacia el resto de las minorías existentes en EE.UU. y como modelo para la América Latina (con políticas gubernamentales que privilegian a esta inmigración) ha contribuido a la perpetuación de un fuerte núcleo de “cultura plattista e intolerante” de un sector muy reaccionario de esta emigración, asentado fundamentalmente en Miami. Estos pretenden conservar en una estampa congelada y apologética la “Cuba de los 50” frente a la Cuba revolucionaria, negando a priori toda la Obra de la Revolución, pero vendiendo la idea de un EE.UU. “reconstructor y salvador” de Cuba, difundiendo con poderosa exaltación a esa “Cuba congelada” como la que ha de retornarse en una transición hacia la democracia en nuestro país.

Las administraciones republicanas de los 80, de Reagan y Bush (padre) regenteadas por los Informes Santa Fe I y II
 —sin mencionar claramente el nombre de Cuba---suponían derrocar los procesos revolucionarios eliminando “la Fuente”. La fuente podía ser Cuba, pero también el Socialismo, y estas administraciones, unidas al resto de Occidente, trabajaron intensamente en demostrar que los países socialistas contaban con “ventajas comparativas” para alcanzar sociedades capitalistas exitosas, pero que sus economías en crisis se debían a la disfuncionalidad de sus sistemas políticos por lo que para “transitar a la democracia” de manera rápida y a bajo costo social necesitarían: nuevos “agentes democratizadores”, “reformas institucionales”, “libertad de mercado” y una asistencia externa: capital, tecnología y mercado que sería proporcionado por Occidente.

La estrategia de desintegración del socialismo en la Europa Oriental y la URSS, una vez concluida con el Derrumbe, ponía en marcha bajo la “teoría del Dominó”, la suposición de que su empleo para Cuba podría traer los mismos efectos, estimulándose las acciones contrarrevolucionarias de “cambio de régimen” para La Habana repetidas hasta la saciedad en los volantes de “Hermanos al Rescate”.

En ese contexto, tal y como proyectaron su accionar contra el campo socialista lo hicieron con Cuba: financiamiento, promoción y dirección externa de la contrarrevolución, pero con una singularidad, a partir del Derrumbe, el imperio concentró todo su poderío, redobló el bloqueo, multiplicó las campañas mediáticas, presionó con más fuerza a terceros países y elevó a cientos de millones de dólares el financiamiento para acciones subversivas.

Las décadas de los 80 y los 90 fueron pródigas en la gestación de grupúsculos contrarrevolucionarios (denominados así por su ínfima membresía de 2, 3, ó 5 personas, a veces las mismas en diferentes organizaciones autotituladas “nacionales”, incluso algunas solo integradas por vínculos de parentescos) tanto en Cuba como en los EE.UU. Sus coordenadas ideológicas se definen por su constante proyección en la recuperación del pasado perdido, en la glorificación abierta, descarada, de los valores más conservadores, antinacionales y en el enriquecimiento parásito que propicia la politiquería (la corrupción política, todos persiguiendo el dinero que el gobierno norteamericano destina para desestabilizar a Cuba, a costa—por supuesto-- del contribuyente norteamericano.) 

Reagan en su cruzada anticomunista auspició las creación de la organización terrorista Fundación Nacional Cubanoamericana (FNCA) y para auxiliar la distribución de los fondos gubernamentales de su política se crean otras instituciones como la National Endowment of Development (NED- Fondo Nacional para el Desarrollo) y el Albert Einstein Institute, ambas grandes mediadores y promotores del financiamiento de la USAID (Agencia gubernamental para el Desarrollo Internacional). Nunca ha quedado claro ¿a qué “desarrollo” se dedican? salvo para la subversión.

Se podría relacionar más de una treintena de estas organizaciones que pretenden propagandizar la existencia de una oposición interna: prensa independiente, bibliotecas independientes, economistas independientes, sindicatos independientes, artistas independientes, foro feministas, abogados independientes, organizaciones juveniles independientes, etc. y todas reivindicando “la necesidad de una verdadera democracia y respeto a los Derechos Humanos” Ante la inefectividad de algunas de estas organizaciones que se extinguían a veces solas, o por escisiones por las constantes contradicciones entre sus dirigentes (casi siempre por disputar el protagonismo y con ello la “tajada” más grande de financiamiento) hubo intentos de concertaciones desde el exterior: como fue la Coalición Democrática Cubana promovida por Más Canosa (FNCA); Concertación Democrática Cubana desde España por Carlos Alberto Montaner; Concilio Cubano, Coordinadora de DD.HH.; Frente Unido Patriótico Cubano, etc. Y no faltaron la creación de nuevos centros promotores (y canalizadores del financiamiento con su correspondiente “tajada”) en Miami tales como: Centro para la Democracia Cubana, Center for a Free Cuba (de Frank Calzón), Grupo de Apoyo a la Disidencia (GAD), Instituto para la Democracia en Cuba (IDC), “Hermanos al Rescate”, etc.

El complemento propagandístico-mediático para convencer la opinión pública de la existencia de un “Caso Cuba: de violación de los DD.HH. y falta de Democracia” se intensifica con la adición a la agresión radioelectrónica tradicional la salida al aire de “Radio y TV Martí”, “La Voz de la FNCA”, “Radio Camilo Cienfuegos” y otras radioemisoras desde terceros países, así como la aparición de más de 20 “revistuelas” y panfletos dirigidos a Cuba tales como: El Disidente, Revista Hispano-cubana, Palestra Cívica, Trazos de Cuba, Encuentros, Consenso, Revista Lux, Carta de Cuba, etc.

Las leyes Torricelli y Helms-Burton, eufemísticamente bautizadas como “Ley para la democracia cubana” y “Ley para la libertad y la solidaridad democrática cubana” respectivamente, constituyeron instrumentos activos de la (Estrategia enemiga para la transición). El memorándum presidencial de Clinton, en contubernio con la FNCA en 1997, conocido como “Apoyo presidencial para la transición democrática en Cuba” da fe de ello y la administración republicana de George W. Bush contó con los “Informes de la Comisión Presidencial para la asistencia a una Cuba libre” del 2004 y las adiciones del 2006—con la inclusión de un capítulo secreto—conocido por nuestro pueblo como el PLAN BUSH.

Y cada uno de estos proyectos no solo ha contado con decenas de millones de dólares del presupuesto oficial de los EE.UU., sino además el accionar de diferentes agencias ejecutivas, decenas de funcionarios gubernamentales y por supuesto, mercenarios del patio, colocándose al servicio de una potencia extranjera. Coincidentemente con cada accionar estratégico del enemigo, los “nuevos agentes-disidentes democratizadores” difuminan proyectos con lenguaje reformistas alentando al “cambio”. Así en 1997 el llamado Grupo de trabajo de la Disidencia Interna (Vladimiro Roca, Marta Beatriz Roque, Félix A. Bonne y Rene Gómez Manzano) lanzan el documento de análisis de la realidad socioeconómica de Cuba titulado “La Patria es de Todos”, en cuyo primer renglón ufanos de irrespeto y fariseísmo señalan: “El hombre no puede vivir de la historia, que es lo mismo que vivir del cuento…” un llamado a la “libertad, al mercado, a la competencia..” con la amenaza de que: “es mejor discutir soluciones ahora que enlutar la Patria mañana” en una clara convocatoria a la desestabilización. 

En el 2002, aparece el “Proyecto Varela” redactado por Osvaldo Payá Sardiñas del Movimiento Cristiano de Liberación, a la sazón de la visita a nuestro país del ex-presidente James Carter, se presenta como una iniciativa constitucional para la modificación de la Ley de leyes, la Constitución de la República, (presentación de firmas pero que nunca las estableció con apoyo notarial como establece la ley) y entre sus fundamentos están: la eliminación del carácter socialista del Estado cubano, el retorno a la propiedad privada en todos los sectores incluyendo la educación y la salud pública, la libre creación de entidades de lucro, los sindicatos libres, amnistía general, en fin, la ruptura institucional y el cambio de régimen. Este movimiento en su “Diálogo nacional” en el capítulo que se refiere a las ciencias expresa: “la libertad a la investigación científica es un derecho que debe ser respetado pero también debe controlarse y regularse para protegerla de aberraciones que pudieran poner en peligro el futuro de la humanidad” en un lenguaje engañoso pero en franca coincidencia con las acusaciones a Cuba por parte del imperio de bioterrorismo, ciberterrorismo y narcoterrorismo y con ello alimentar estas campañas. Esta organización que recibe financiamiento de EE.UU. y cuyo cabecilla apoyó públicamente el golpe de estado contra Chávez y en el sitio WEB de la FNCA sale abrazado a Mas Canosa y a Aznar volvió a ser noticias a mediados del 2012 por su fallecimiento en accidente automovilístico pero intencionalmente manipulada la información por los medios al servicio de la contrarrevolución.

En el 2010, están las campañas mediáticas distorsionadoras –con la magnificación de las “protestas” de las llamadas “Damas de Blanco”—de los sucesos vinculados a la trágica muerte del manipulado delincuente Orlando Zapata-- y a las que se sumó la Unión Europea. Estas acciones están en la cuerda de la Estrategia enemiga de la transición para Cuba de la actual administración Obama, aún cuando este no tiene un documento programático como sus predecesores, pero con un manifiesto accionar contra la Revolución al mantener intactos los instrumentos utilizados por sus antecesores. No por gusto, a raíz de perfilarse por parte de la máxima dirección del Partido y el Estado cubano la necesidad de cambios en el perfeccionamiento del modelo económico y social trazados en los Lineamientos discutidos por todo nuestro pueblo, el presidente Obama en entrevista de prensa el pasado 19 de octubre del 2011 expresó: “…la actual política de Cuba no ha producido el tipo de libertad política y económica que nos gustaría ver”. Huelgan los comentarios.

La alerta temprana de nuestro Primer Secretario del Partido y Presidente del Consejo de Estado de Ministros, General de Ejército Raúl Castro Ruz, en su intervención en la Asamblea Nacional en diciembre de 2009 acerca de que la administración de  Obama ha mantenido intactos los mismos instrumentos de agresión a nuestro país deja claro la evidente continuidad de la política subversiva de EE.UU. hacia Cuba. Una vez descorrido el telón de su propagandizado “cambio”, para muchos se visionaba la política de Obama hacia nuestro país “como más de lo mismo” pero en algunos aspectos se podría de catalogar “como mucho peor” porque a la luz de los acelerados procesos tecnológicos de hoy en día, lo que distingue la estrategia puesta en práctica por la administración de Obama es un gran manejo de las Nuevas Tecnologías de la Información y las Comunicaciones (NTIC) y ello merece una atención particular.

La sociedad actual convive con la realidad que le rodea y también con una realidad virtual conformada por las NTIC, algo que nos han estrechado los márgenes del espacio y el tiempo en este mundo globalizado: teléfonos móviles inteligentes (Smartphone), mini-PC (Laptops, notebooks), las Tablets, con comunicación a Internet, redes locales y sociales (Facebook, Twitter, Amazon, Flicker, etc.) donde usted llama, graba o reproduce imágenes, videos, audio, mensajes, correos, etc. y con prestaciones para un amplio radio de acción y alta velocidad de transmisión. Las NTIC montadas en una sinergia combinada de la informática, cibernética, nanotecnología, biotecnología, robótica, automatización y ciencias cognitivas están adentrándose en un nuevo nivel de convergencia de los elementos mecánicos y los biológicos. O sea, están pisando los talones a la ciencia ficción que en filmes futuristas ya hemos consumido en nuestra TV y reproductores de DVD.

Desde el punto de vista ideológico, cultural, las NTIC han impactado en la psicología de masas, en la Opinión pública, en los individuos, en sus hábitos, conductas y modos de pensar. Las generaciones actuales están signadas por el patrón tecnológico de la época, recurriendo siempre a la  idea de que “el hombre se parece más a su época que a sus padres”, los jóvenes de hoy, una generación “audiovisual” reclaman con sano derecho el tener su Nintendo o PlayStation o celular o su laptop o Tablets para estar a la altura de la modernidad.

Desde hace varios años se ha desatado una carrera imperial por el control de la Información y las Comunicaciones, comenzando por los EE.UU. seguida de Europa y demás países del anillo del desarrollo.

Estas concepciones recibirían un impulso notable con la administración de George W. Bush después de la redefinición de la Estrategia de Seguridad de los EE.UU. posterior a los acontecimientos del 11 de septiembre del 2001 a cuya sazón su Secretario de Defensa, D. Rumsfeld declarara que “Internet es el nuevo escenario de batalla”. Y en el 2006, se crea la “Global Internet Freedom Task Force” (Grupo de Tarea para la Libertad Global de la Red) una organización multiagencias subordinada al Departamento de Estado (bajo indicaciones de su Secretaria, Condoleezza Rice) para monitorear y sabotear el acceso informático en China, Irán y Cuba.

Ya con anterioridad la “Ley Patriota” del 2004 permitió la integración de 15 agencias (bajo la dirección del Secretario de Inteligencia nacional) con el mandato de “desarrollar herramientas informáticas potentes capaces de acceder y procesar enorme cantidad de información sobre personas y entidades de interés para la comunidad de  inteligencia” y esto, por supuesto, obligaba a los proveedores de servicios de comunicaciones a dejar “puertas traseras” en sus diseños para la interceptación de datos, voz y textos con lo que quedaron implicadas las grandes corporaciones productoras de equipos, componentes sistemas y aplicaciones como: Microsoft, IBM, Oracle, Macintosh ,Intel, AMD, Yahoo, Google, Cisco, Apple, entre otras. 

El sistema ECHELON merece una mención distinguida, pues este sistema se considera la mayor red de espionaje, análisis e interceptación de las comunicaciones del mundo. Comenzó por la comunidad UKUSA (EE.UU., Gran Bretaña, Canadá, Australia y N. Zelanda) y puede capturar comunicaciones de radio, telefonía normal y satelital, fax y correos electrónicos a razón de unas mil millones de comunicaciones por hora. En el 2001 se hizo pública su existencia pero esto no impide que se beneficien de el las comunidades de inteligencia de casi todos los países europeos y los integrantes iniciales.

Ante estas realidades, la ciberguerra, nos guste o no, está presente en nuestra realidad, una realidad bombardeada incesantemente con productos culturales alucinantes que Occidente nos impone invocando constantemente “los peligros” del ciberterrorismo, de lo apocalíptico de sus consecuencias y por tanto la necesidad de combatirlo. El control imperial sobre la Información y las Comunicaciones es la modalidad moderna de una práctica opresora capitalista de siempre: limitar la democracia, los derechos ciudadanos, la libertad personal y lograr ampliar sus poderes para desarticular los procesos progresistas, revolucionarios, manipular la opinión pública subvertir todo cuanto se le oponga.

Haciendo un balance de todos los elementos anteriormente señalados es evidente el peso otorgado por la administración Obama a desplegar la variante tecnológica de la Información y las Comunicaciones en su accionar en la esfera ideológica para lograr los “cambios” que ellos esperan en la sociedad cubana. Los esfuerzos son constantes y el financiamiento incrementado, por lo que resulta particularmente interesante que en las partidas presupuestadas del Departamento de Estado dedicado al capítulo Cuba desde hace varios años dedican más recursos al “desarrollo proyectos de la Sociedad Civil” que los que dedicaba antes a “los Derechos Humanos”. Pero estas son cifras públicas las reales no salen a la luz; pero el monto total durante todos estos años de la administración Obama es superior a  los 160 millones de dólares, cifra que supera con creces a la administración Bush.

Si como sentenciara nuestro Apóstol: “De pensamiento es la guerra mayor que se nos hace: ganémosla a pensamiento”. (Carta a Benjamín Guerra y Gonzalo de Quesada, Cabo Haitiano, 10 – abril – 1895). Nadie piense que nos enfrentaremos a las NTIC, sino todo lo contrario, las usaremos también como armas: a la ciberguerra enfrentaremos la ciberdefensa y la ciberofensiva en defensa de la Revolución, de nuestra dignidad, de nuestra patria.

Aún tiene que perfeccionarse y expandirse nuestra presencia en las Redes Sociales. La blogosfera, Facebook, Twitter, etc. son también nuestro escenario de combate, ejemplo de ello nos lo dio el Comandante Supremo de Revolución Bolivariana, Hugo Rafael Chávez Frías, uno de los “twittero” mayor seguidos del mundo,  por 2 millones de contactos.
Hoy los enemigos refuerzan su accionar con medidas dirigidas a la esfera ideológica-cultural con más fuerza, para socavar en diferentes sectores de nuestra sociedad la confianza hacia la Revolución, utilizan cuanta habilidad para mutar los conceptos que siempre han presidido las acciones revolucionarias y progresistas para sembrar dudas, confusión, en un ataque a fondo a nuestros valores identitarios. Junto a los “nuevos disidentes u opositores” están los grupúsculos de siempre—cada vez más similares—los mismos instrumentos de agresión y ofensas: el bloqueo recrudecido, las acciones encubiertas, el estímulo a la emigración ilegal, las inclusiones de Cuba en sus “listas” como patrocinador del terrorismo y violación de los Derechos Humanos. Los agoreros del imperio no cesan de “cacarear” la necesidad de “Transición a la Democracia” de los estados revolucionarios o progresistas que les molestan, los acusan de “totalitarios o autoritarios” o cuantos renombres denigrantes puedan propagandizar gracias a su dominio mediático a través de las grandes transnacionales de la Información y las Comunicaciones para conformar una realidad virtual que se separa de la realidad misma. Siempre encuentran quienes sucumben a su mundo de consumismo y se prestan como mercenarios a los propósitos imperiales. La estrategia de la administración Obama no está contenida en un documento programático, pero sigue dirigida por los mismos objetivos de las 10 administraciones anteriores en su afán de derrocar la Revolución cubana. Por eso, aunque Obama se muestre más inclinado a la explotación de las NTIC, a buscar variantes para levantar una “nueva disidencia” (que no es tal) no renuncia a mantener e incrementar todas las acciones e instrumentos de agresión ensayadas desde hace más de 55 años. Su invocación a la transición no es como progreso sino como reacción.

Como apunta Balmori Rodríguez, se puede y se debe discutir y conceptualizar acerca de la transición socialista que aún es terreno imprescindible en la teoría y en la práctica
, por lo que implica en la construcción y transformación hacia una nueva sociedad diferente a la capitalista y más que un desafío, es una necesidad, incluso, que es más importante en su extensión genérica, en el Socialismo, en general, no sólo para experiencias concretas, ni siquiera sólo para el proyecto socialista cubano, porque no podemos pensar el socialismo cubano sin mirar al mundo: en sus interrelaciones que nos influyen y condicionan; en nuestra incansable e inacabable enfrentamiento al imperialismo y las estrategias que nos instrumenta; en el fabuloso momento histórico que vive hoy la América Latina que nos implica y contamina; en el espectacular empuje de insignes actores del socialismo asiático y en la globalidad cambiante y amenazante que nos interconecta. No encajamos en los códigos de la “transitología” anunciada y hoy tan en boga, aunque sí en los de la transición socialista, y que para muchos ha sido una sola, con más de cinco décadas, pero con la definición del Comandante en Jefe de que “Revolución es sentido del momento histórico”, hoy estamos abocados a necesidades de cambios, de nuevos elementos reguladores éticos, políticos, jurídicos, sociales y económicos que se ajusten a las condicionantes de estos tiempos, por lo que nuestra transición socialista no ha terminado. Podríamos entonces reiterar la interrogante: ¿“Transición” hacia dónde?

PARTE IV: 
Revolución
CREAR EL HOMBRE NUEVO DEL SIGLO XXI NOSOTROS MISMOS.
Para Ernesto Che Guevara el revolucionario verdadero debe estar guiado por grandes sentimientos de amor. Es imposible pensar en un revolucionario auténtico sin esta cualidad. Se ha de tener una gran dosis de humanidad, de sentido de la justicia y de la verdad, para no caer en extremos dogmáticos, en escolasticismos fríos, en aislamiento de las masas. Todo ello es imprescindible para la formación de los hombres y mujeres nuevos del siglo XXI, contra los cuales se dirige la guerra cultural imperialista. 
El concepto guevariano de hombre nuevo resume el sentido socialista de la relación entre lo individual y lo colectivo, y expresa en síntesis la nueva cultura revolucionaria. 

Como expresa en “El Socialismo y el Hombre en Cuba”: “Lo difícil de entender, para quien no viva la experiencia de la Revolución, es esa estrecha unidad dialéctica existente entre el individuo y la masa, donde ambos se interrelacionan y, a su vez, la masa, como conjunto de individuos, se interrelaciona con los dirigentes”.

El hombre nuevo que reclamaba el Che no es una caricatura humana: un robot sin sentimientos negativos. No es un ídolo, es un ideal concreto. Se refiere sobre todo, a un nuevo tipo de relaciones humanas en construcción.
 Es la concreción del ideal de Capital Humano, definido por Fidel.
Nuestro socialismo enfatiza el sentido humanista, lo que presupone también, como condición, el desarrollo múltiple de la individualidad, mientras que el capitalismo estimula la libre interacción de los intereses personales. La absolutización de lo personal reduce la proyección individual al individualismo. 

No se trata del “superhombre” descrito en sus obras por el filósofo alemán F. Nietzsche, ni el personaje de probeta (cuerpo perfecto, mente superdotada, conocimientos enciclopédicos, sentimientos puros) que encarnaba Arnold Schwarzenegger en la comedia Los gemelos golpean dos veces (1988). No es un ser genéticamente puro, porque la pureza no existe y la vida está plagada de contradicciones. Vivir es un acto dialéctico y político. Modelos de esa cultura nueva lo constituyen nuestros Cinco Héroes, quienes han sufrido la prisión en las cárceles norteamericanas, hombres que pasaban inadvertidos en la cotidianidad de una Revolución. 

Tal como advierte Enrique Ubieta el heroísmo que se socializa, individual y a la vez colectivo, es una de las primeras manifestaciones de esa nueva cultura. Es heroico hacer dejación de intereses vocacionales y dedicar años de vida a la anónima enseñanza primaria o secundaria, a solicitud de la Revolución, si ese acto es voluntario y consciente. Por lo general, en esos casos, la verdadera vocación del individuo es la de revolucionario. Es un sacrificio desgarrador, sin embargo, si esa decisión se toma por compulsión, en contra de los deseos íntimos. Lo óptimo, desde la perspectiva socialista, es que el individuo abrace su vocación y se realice en ella, para entregarle a la sociedad su plenitud profesional y humana.
Las leyes del capitalismo, gráciles e invisibles, penetran en las mentes y el corazón de las personas y actúan sobre el individuo sin que este se percate. Esa es la esencia de la guerra cultural imperialista actual.

En este contexto global, debemos reconocer la cualidad de que la formación de ese ser humano nuevo es aún un producto no acabado, que está en formación; y como alertara tempranamente el Che: “El socialismo es joven y tiene errores. Los revolucionarios carecemos, muchas veces, de los conocimientos y la audacia intelectual necesarios para encarar la tarea del desarrollo de un hombre nuevo por métodos distintos a los convencionales”.
   

El camino continuará siendo largo, lleno de dificultades, y desconocido en parte. Hemos asumido la actualización de nuestro modelo económico y social en pos del socialismo próspero y sustentable que necesitamos, donde “(…) simultáneamente con la base material hay que hacer el hombre nuevo”. 
 La sostenibilidad de la nación no solo está en el desarrollo de la economía, sino también en la cultura y en los valores, que son la esencia. Como en todas las etapas de la lucha revolucionaria la arcilla fundamental de esta obra continuará siendo la juventud. 
ENALTECER LA CULTURA DEL SER.
El capitalismo valoriza la calidad de nuestras vidas según la cantidad de dinero o de recursos que posea el individuo; la Revolución ofrece una nueva perspectiva: una vida es más plena si el individuo es protagonista de ella, de los acontecimientos de la época que le toca vivir. Pero ser objeto es cómodo, ser sujeto requiere esfuerzo. El capitalismo se reproduce sin explicaciones, el socialismo necesita explicarse hasta la saciedad. Mucho es lo que hay que explicar por lo que corremos el riesgo, a veces, de caer en el cacareado teque, como llaman los cubanos al discurso esquemático, repetitivo, hecho de consignas abstractas. Y los jóvenes, por lo general, suelen cansarse de explicaciones que no se renuevan, que se apoyan en temas manidos y gastados.

Nuestros padres hicieron una Revolución para solucionar radicalmente grandes problemas colectivos que impedían la realización individual de todos y cada uno de los cubanos. La Revolución debe proponerse ahora una tarea aún más difícil y revolucionaria (en condiciones adversas, de bloqueo y asfixia económica), que la defensa del interés personal sea u interés colectivo. Hay que intentarlo, aunque ninguna sociedad lo ha logrado del todo. 

El reto que debe enfrentar es enorme: no puede ofrecerle al joven grandes salarios, pero puede propiciarle una realización espiritual, si sabemos reorientar y fortalecer la espiritualidad social. Un cubano puede ser protagonista de su vida y de la sociedad en que vive. Puede hacer coincidir el sentido de su vida con el de su sociedad y su época. Puede ser un ser humano útil. 
En el socialismo como decía el Che, “se trata, precisamente, de que el individuo se sienta más pleno, con mucha más riqueza interior y con mucha más responsabilidad”. 
  

La sociedad cubana es hoy más diversa. Lo es, porque ha elevado e individualizado los niveles de instrucción y salud, así como las expectativas y las necesidades espirituales de sus ciudadanos. Ello constituye un triunfo y un reto: es necesario la inclusión de cada individualidad en el proceso de reproducción de las conquistas sociales que le dieron origen.
Si un individuo centra los esfuerzos de su vida en ser, no en tener, y consigue un espacio intransferible, personal, de felicidad, que es participar; que es ser útil; si rechaza la oferta de hacerse millonario no por falsos compromisos, sino porque le importe más (porque lo haga más feliz) pertenecer a una colectividad que se empina sobre la historia e intenta rehacer, desde la racionalidad, el mundo de todos; si sus decisiones no son colectivas sino personales, aunque se acompañen de las de muchos otros coetáneos, nos estaremos acercando al paradigma del ser humano nuevo que estos tiempos demandan.
El Doctor Armando Hart Dávalos nos invita una vez más a la reflexión: “Si la felicidad es la aspiración de todos los hombres, enseñémosla a partir de un principio filosófico que la concibe como un ideal supremo de los procesos de cambio”.
 

Si es capaz de compartir las precarias condiciones de vida de otros seres humanos, de arriesgar incluso la suya, en misiones internacionalistas o en las tareas cotidianas, ¿no se trata de un Capital Humano forjado por el Socialismo? Siempre habrá ejemplos de altruismo y de mezquindad en las sociedades humanas, pero se trata de precisar cuál es la orientación, el sentido de la alternativa que se escoge: el capitalismo o el socialismo. Ambas tendencias se hallarán siempre en lucha ideológica dentro de la propia sociedad socialista, dentro de cada individuo incluso; de cuál de ellas venza dependerá sus destino, la victoria o la derrota del proyecto solidario.    

El VI Congreso del Partido Comunista de Cuba estuvo centrado en la definición de las políticas macroeconómicas y sociales del  país, pero explicitó a su vez cuáles eran las coordenadas del trabajo cultural: el estímulo social a la individualidad socialista. La guerra es: individualismo burgués o individualidad socialista. No hay alternativa. 

En este contexto es importante traer a colación las palabras, en la clausura del IX Congreso de la Unión de Jóvenes Comunistas, expresadas por el General de Ejército Raúl Castro Ruz, quien nos adelantaba que “Hoy más que nunca se requieren cuadros capaces de llevar a cabo una labor ideológica efectiva..
La juventud cubana está llamada a tomar el relevo de la generación fundadora de la Revolución y para conducir la gran fuerza de las masas requiere de una vanguardia que convenza y movilice, a partir de la autoridad que emana del ejemplo personal, encabezada por dirigentes firmes, capaces y prestigiosos, líderes de verdad, no improvisados, que hayan pasado por la insustituible forja de la clase obrera, en cuyo seno se cultivan los valores más genuinos de un revolucionario. La vida nos ha demostrado con elocuencia el peligro de violar ese principio”.
EL CONOCIMIENTO Y EL RESPETO DE LA HISTORIA.

“… para que PERDURASE y VALIESE 

para que INSPIRASE y FORTALECIESE,

 se debía escribir la HISTORIA”.

José Martí
Ante los embates de la guerra cultural imperialista, es necesario estimular de manera permanente el debate ideológico y la polémica, la capacidad de análisis crítico, comprometido y revolucionario, así como el conocimiento y respeto de la historia, que es la base de la cultura política del ciudadano.

El 17 de noviembre de 2005 desde la histórica Aula Magna de la Universidad de la Habana, en un campanazo de alerta a todos los cubanos, el Comandante en Jefe Fidel Castro Ruz reflexionaba  sobre el futuro de la Revolución y la responsabilidad de las nuevas generaciones en preservarla:

“Les hice una pregunta, compañeros estudiantes, que no he olvidado, ni mucho menos, y pretendo que ustedes no la olviden nunca, pero es la pregunta que dejo ahí ante las experiencias históricas que se han conocido, y les pido a todos,  sin excepción que reflexionen: ¿Puede ser o no irreversible un proceso revolucionario? Cuando  los que fueron de los primeros, los veteranos, vayan desapareciendo y dando lugar a nuevas generaciones de líderes, ¿qué hacer y cómo hacerlo? Si nosotros al fin y al cabo, hemos sido testigos de muchos errores, y ni cuenta nos dimos”.

¿Qué hacer y cómo hacerlo? ha sido la convocatoria permanente en todos estos años por la máxima dirección de la Revolución y el Partido. La mejor  manera de enfrentar los retos que los albores del Siglo XXI han puesto ante nosotros es precisamente- como señalara el Doctor Armando Hart Dávalos- profundizando y enriqueciendo la conciencia histórica.  

Es necesario estimular el pensamiento junto a los sentimientos, formular nuevas interrogantes como antídoto principal ante la vaga memorización,  la verbosidad estéril, las consignas vacías, los recetarios de hechos y cronologías que no remueven las emociones de nuestros niños, adolescentes y jóvenes. Debemos reformular conceptos pedagógicos, de manera que los objetivos propuestos  estén en consonancia con las exigencias de nuestra sociedad y los desafíos de la contemporaneidad. Estamos obligados a preservar la memoria histórica de nuestro pueblo y a trasmitir ese legado de generación en generación.

El conocimiento de la Historia de Cuba hay que alcanzarlo, no para vencer una comprobación en la clase, sino para unir mente y corazón en un solo sentimiento durante la vida. Escudriñar de manera creadora y atractiva cada enseñanza, revelar los valores, sacrificios, aciertos y desaciertos contribuye, mas que relatar lo pretérito, a extraer todas las lecciones, para no cometer los errores anteriores, si tenemos en cuenta que pasado y futuro se entrelazan en un eterno presente.

Para ello el maestro, como conocemos, debe ser un permanente investigador de la historia con todo el rigor científico, y no basta con esto; es necesario vivirla, sentirla y amarla. Nadie puede trasladar lo que no conoce y mucho menos lo que no siente. Este profesional, como activista por excelencia de la política de nuestro Partido, debe trabajar con la memoria de la nación, por eso es vital desentrañar las esencias más profundas a lo largo del devenir revolucionario hasta nuestros días.  La Historia Patria es preciso enseñarla al ritmo de la vida misma, con toda la objetividad, transitando por los valores y  errores de los seres humanos que la protagonizan, con sus conflictos, contradicciones, luces y sombras;  profundizando en lo trascendente, en lo que nos distingue como cubanos, reencontrándonos en sentimientos, actitudes y comportamientos consecuentemente revolucionarios.   
Como dijera Fidel en el Centenario del Inicio de nuestras luchas por la Independencia: “Nada nos enseñará mejor a comprender lo que es una revolución, nada nos enseñará mejor a comprender el proceso que constituye una revolución, nada nos enseñará mejor a entender qué quiere decir revolución, que el análisis de la historia de nuestro país, que el estudio de la historia de nuestro pueblo y de las raíces revolucionarias de nuestro pueblo”.
  

No podemos soslayar que todas las disciplinas contribuyen a la formación científica- política- ideológica. No obstante, es incuestionable que el estudio de la historia cultiva sentimientos patrióticos, cívicos, humanitarios, de amor al trabajo y al progreso, de intransigencia  clasista entre otros. 

La escuela asume el deber de llevar a niños, adolescentes y jóvenes- por medio de la historia- las tradiciones patrióticas, el amor y respeto hacia el proletariado, la importancia de la unidad de la nación. La clase de historia
 debe contribuir a formar y fortalecer en las nuevas generaciones el concepto de que nuestro presente revolucionario es herencia legítima del desarrollo histórico del país, es decir, no es producto de ideas ajenas impuestas o importadas, y que en nuestro proceso las doctrinas martianas, marxistas- leninistas, las enseñanzas creadoras y el ejemplo de Fidel, se complementan como componentes esenciales de la Ideología de la Revolución Cubana. 

Una verdadera clase de historia tiene que contribuir necesariamente a formar sentimientos morales y patrióticos. Esta debe estar llena de vida, hacer que nuestros niños y jóvenes piensen y sientan como los grandes hombres y mujeres de nuestro país “(…) que sufran con sus derrotas y gocen con sus triunfos (…)”
, que se emocionen con las hazañas de nuestros héroes, en fin, que admiren la historia de su patria.

Es necesario acentuar además, la importancia de la vinculación de su enseñanza con la historia local para un mejor conocimiento y asimilación de la nacional, porque allí está la  porción de patria más cercana donde confluyen diversidad de vivencias y experiencias que debemos tener en cuenta. Constituye esta actividad, entre otras, una manera concreta de establecer el vínculo de la teoría con la práctica.  Además, emplear como parte del contenido, el contexto comunitario, refuerza las costumbres, tradiciones e identidad.

Por la importancia que tiene la historia en la formación de una conciencia nacional patriótica y revolucionaria, el maestro debe conocerla profundamente, amarla y defenderla. Sin embargo esto no es suficiente, para impartir correctamente la disciplina se debe poseer una amplia y cuidadosa preparación científico- metodológica, sin caer en formalismo ni esquematismos que obnubilen lo viviente y poético de la historia.   

Solo a partir de un estudio profundo de la Historia de Cuba maestros y estudiantes estaremos en condiciones de demostrar cuatro ideas básicas
 o hilos conductores: 

· El carácter histórico de la actitud, intenciones y acciones de los círculos de poder de los Estados Unidos para apoderarse de Cuba, impedir su independencia y soberanía y, a partir de 1959, intentar destruir la Revolución. El carácter histórico de la actitud del pueblo cubano y sus figuras representativas en el enfrentamiento a esas intenciones y acciones a lo largo de la historia.

· Que la Revolución Cubana es una sola como proceso histórico desde 1868 hasta nuestros días.

· Lo que ha significado la unidad o falta de ella, a lo largo de las luchas del pueblo cubano por la independencia y la revolución social.

· La necesidad histórica del socialismo y la labor desempeñada en la lucha por su  realización por el liderazgo revolucionario, en particular, el del Comandante en Jefe Fidel Castro Ruz. 

Precisamente el máximo líder de la Revolución Cubana en el Programa del Moncada reconoce la influencia de la enseñanza de la historia en la formación de los sentimientos patrios:

“(…) Vivimos orgullosos de la historia de nuestra Patria; la aprendimos en la escuela (…) Se nos enseñó a venerar desde temprano el ejemplo glorioso de nuestros héroes y de nuestros mártires. Céspedes, Agramonte, Maceo, Gómez y Martí fueron los primeros nombres que se grabaron en nuestro cerebro; se nos enseñó que el Titán había dicho que la libertad no se mendiga sino que se conquista con el filo del machete (…) Se nos enseñó que el 10 de octubre y el 24 de febrero son efemérides gloriosas y de regocijo patrio porque marcan los días en que los cubanos se rebelaron contra el yugo de la infame tiranía; se nos enseñó a querer y defender la hermosa bandera de la estrella solitaria y a cantar todas las tardes, un himno cuyos versos dicen que vivir en cadenas es vivir en afrenta y oprobio sumidos, y que morir por la patria es vivir”.
 

La Historia de Cuba es además un manantial inagotable de valores
 que pueden y deben ser trasmitidos. Estudiar la historia es una forma de adquirir valores y de inspiración revolucionaria. Estudiarla a fondo es quizás- como ha reiterado Fidel- el instrumento más extraordinario de que dispongamos para transmitir valores, sentimientos patrióticos, sentimientos revolucionarios, sentimientos heroicos. 

En ese sentido debemos subrayar que esta patria cuenta con el singular privilegio de disponer de uno de los más ricos tesoros políticos, de las más valiosas fuentes de educación y conocimientos para nuestra juventud: el Pensamiento y la extraordinaria Obra de José Martí. 

La enseñanza de la historia debe incidir decisivamente en la educación político- ideológica de niños, adolescentes y jóvenes, en correspondencia con los Lineamientos y Objetivos del Partido y la Revolución, logrando entre otros aspectos: 

· Desarrollar la labor política e ideológica de manera diferenciada,

· personalizada y continua, 

· a partir de las especificidades de cada lugar, 

· con la utilización de métodos, formas y vías de comunicación más diversas y eficaces.

Todo lo anterior contribuirá, sin improvisación y con objetividad, a formar valores y convicciones, de manera que las nuevas generaciones tengan el máximo de conciencia de su papel, de lo que pueden hacer por su país,  por la Revolución, y por su futuro, “que sepan beber de la historia; sepan alimentarse de la gloria de nuestra patria, de sus tradiciones, de sus valores, como se alimentan los niños del pecho de las madres”.

Sin la Historia de Cuba no podría concebirse nuestra Ideología como la doctrina acerca de la independencia nacional, el antimperialismo, latinoamericanismo, la emancipación social y la dignificación del hombre, que encuentra mediante el marxismo- leninismo la expresión más alta y acabada, trascendiéndolo y enriqueciéndolo. La Ideología de la Revolución Cubana
 es un producto histórico cultural que se ha ido desarrollando dialécticamente junto con el desarrollo mismo de nuestra nacionalidad.

El conocimiento de la historia debe alcanzarse desde la cultura, logrando enseñar a pensar y a defender ideas y procesos imprescindibles en la educación de nuestra juventud. Solo la cultura nos permitirá la comprensión de los complejos problemas y desafíos de la era contemporánea; esa cultura que en el pensamiento martiano se resume “… sutil como el aire y más vaporosa que visible, es como un perfume”; la cultura también ha sido un modo esencial de hacer Patria. Hoy más que nunca se requiere rescatar  la espiritualidad del ser humano y los valores universales forjados durante siglos. De la educación dependerá la salvación de nuestra especie y el futuro de la Humanidad. Es necesario que desde la historia recorramos los caminos de la razón y el corazón, es decir, los caminos de la Revolución.

La Historia de Cuba en los últimos 145 años es la de la lucha por preservar la identidad e independencia nacionales, y la historia de la evolución del imperio de Estados Unidos, su constante pretensión de apropiarse de Cuba y los horrendos métodos que hoy utiliza para mantener el dominio del mundo. Es la historia- como ha señalado Fidel- de la isla independiente frente al imperio voraz, de David contra Goliat. Es por eso que las nuevas generaciones no pueden olvidar y deben conocer hechos muy importantes y decisivos en el destino de nuestra patria.

Enseñar la Historia es hacer Revolución porque nuestro proceso es unidad y síntesis de lo histórico, lo presente y lo futuro. La enseñanza de la historia es también, garantía de la continuidad de nuestra Obra. Debemos lograr que los más jóvenes no aprecien fronteras infranqueables con los hechos históricos, que no les parezcan lejanos, que no vean a los héroes y mártires como algo inalcanzable, que quieran parecerse a ellos, no por imitación sino por convicción. Una juventud que aprenda por sí misma a ser revolucionaria, que desarrolle plenamente su pensamiento y acción, que no le falte nunca la utopía, que  sea digna de vivir esta hora solemne de la Patria. 

No olvidemos jamás la irrefutable idea de nuestro Héroe Nacional José Martí que resume el por qué Historia y Revolución son inseparables: “De amar las glorias pasadas, se sacan fuerzas para adquirir las glorias nuevas”.

LA FORMACIÓN DE LA CULTURA POLÍTICA DE NUESTRA JUVENTUD.

Vivimos un momento excepcional de la historia humana y de la larga evolución natural de nuestra especie, donde la aseveración martiana de que “Patria es Humanidad” cobra más vigencia que nunca. En este especial contexto, en el que nuestro país se renueva para construir un socialismo próspero y sustentable, la formación de la Cultura Política de las nuevas generaciones es una necesidad insoslayable. 

José Martí, el más genial y universal de los cubanos, nos enseñó que “…la madre del decoro, la savia de la libertad, el mantenimiento de la República y el remedio de sus vicios, es, sobre todo lo demás, la propagación de la cultura”.
 También nos advirtió de que “La política es el arte de inventar un recurso a cada nuevo recurso de los contrarios, de convertir los reveses en fortuna, de adecuarse al momento presente sin que la adecuación cueste el sacrificio o la merma del ideal que se persigue, de cejar para tomar empuje, de caer sobre el enemigo antes que tenga sus ejércitos en fila, y su batalla preparada”.

En tiempos más contemporáneos, siguiendo la prédica martiana, nuestro Comandante en Jefe Fidel Castro Ruz aporta que “Una revolución solo puede ser hija de la cultura y de las ideas” y que “la cultura es el escudo y la espada de la nación”; mientras que  “la política es un arte, debe tener mucho de creación, de imaginación; es el arte de buscar soluciones a problemas difíciles (…) es el arte, diríamos, de una creación incesante, infinita, porque en ese terreno no hay nada absolutamente aislado”.

Estos conceptos abordados en épocas diferentes vienen de una raíz común y demuestran con sobrada elocuencia que cultura y política son términos inseparables en la Ideología de la Revolución Cubana. 

La cultura política es parte esencial de la cultura general integral. El proceso de formación de la cultura política está unido al desenvolvimiento social que tiene el ser humano desde su nacimiento, donde desempeñan un papel cardinal los niveles de influencia que ejercen la familia, la comunidad y la escuela en la definición y exaltación del sistema de ideas axiológicas, históricas, patrióticas y políticas que van a dar fundamento a sus comportamientos. Quizás por ello Ernesto Che Guevara definiría en el pasado siglo que “La sociedad en su conjunto debe convertirse en una gigantesca escuela”.

La cultura política designa aquellos comportamientos que, sustentados en el conocimiento de los principios y leyes de la realidad, permiten, una vez concientizados, comprender los problemas y las contradicciones que en ella se manifiestan para, con la activa participación transformadora, lograr el mejoramiento de la sociedad en que se vive.

La  enseñanza- aprendizaje de la cultura política tiene como finalidad, promover desde sus objetivos, contenidos y sistema de actividades, la reorientación, profundización y consolidación de una concepción ideológica de la Revolución, que acorde a la ciencia y a la realidad, sea incorporada y asumida, derivando en comportamientos consecuentemente revolucionarios. 

El Programa de Cultura Política, asume como basamento teórico- metodológico al marxismo en su carácter de ciencia integradora que penetra todas las esferas de la vida material y espiritual, contribuyendo a la formación humanista e interdisciplinaria de los egresados del nivel medio superior.   

La tarea consiste en sintetizar creadoramente, sobre la base de las categorías, principios y regularidades didácticas, los procesos de la enseñanza- aprendizaje de la Cultura Política: elementos del contenido, método y su naturaleza humanista y humanística (epistemología) en función de las particularidades de alumnos y docentes (psicología), teniendo en cuenta las características del contexto social (sociología) y del currículo escolar (teoría del currículo).

Las clases de Cultura Política deben convertirse en escenarios propicios para enseñar a los jóvenes en pensar, sentir y actuar. En otras palabras, no basta con instruir, hay que sembrar valores, desarrollar sentimientos, y transformar integralmente al individuo. 

En función de ello es necesario revelar en los estudiantes:

· El conocimiento y la comprensión de las diferentes concepciones de pensamiento e ideología, según posiciones histórico- concretas y socioclasistas. 

· Los núcleos esenciales del Marxismo- Leninismo y su lugar en la Ideología de la Revolución Cubana. 

· Los rasgos que definen la época actual en que se vive, sus problemas y contradicciones esenciales.

· El proceso de la Revolución Cubana y la valoración crítica, a partir de su necesidad, aspiración, construcción, aciertos, desaciertos y retos en la disyuntiva actual en que se desarrolla. 

Para el alcance de tales propósitos es imprescindible la preparación integral de los profesores que asumen este enorme reto, en el escenario de la globalización neoliberal y de la guerra cultural imperialista; fenómenos que impactan inevitablemente en los más jóvenes. “De los responsables de la educación política se demandarán mayores conocimientos que nunca de la historia y la economía, precisamente por la complejidad de su trabajo”.

La enseñanza de la Cultura Política implica, por tanto, dominio del sistema de conocimientos, pero además de métodos y concepciones, los cuales permiten identificar y comprender la realidad en que se vive para aplicar con sabia responsabilidad ciudadana lo aprendido. 

El sistema de conocimientos de la asignatura Cultura Política ofrece las potencialidades para satisfacer las aspiraciones sociales, de programa y de clase desde la óptica axiológica, humanística, humanista e interdisciplinaria. Las posibilidades que brinda para el conocimiento de épocas históricas y personalidades relevantes de diversos ámbitos del saber, permite desarrollar un profundo universo cultural, facilita la relación intermaterias y tributa a la formación ideopolítica y de valores. 

Coincidiendo con el criterio de que: “La cultura es para la sociedad lo que la experiencia es para el individuo. El conocimiento de la cultura universal que proporciona la asignatura Cultura Política permite orientar mejor nuestras acciones. El pensamiento humano universal es una reelaboración de la experiencia de la sociedad, que aporta importantes instrumentos de acción social. En la medida que sea capaz de comprender toda su complejidad y sus diversos matices, la comprensión del presente será más clara”.
 

Para ello es necesario esforzarse por el máximo de calidad y asumir formas novedosas para que el desarrollo de la conciencia, la cultura general integral, la relación escuela- familia y la atención diferenciada de cada alumno queden garantizados. 

En los sistemas de clases y las acciones emanadas del proceso docente- educativo se debe ponderar el estudio independiente, fomentar la creatividad de los estudiantes, el uso de medios audiovisuales, la solución de problemáticas, valoraciones sobre hechos, procesos, tendencias, y personalidades. La clase de Cultura Política debe contribuir a abrir el horizonte de conocimientos de los alumnos y comprobar sistemáticamente como estos asumen los ideales y comportamientos revolucionarios. 

No debe soslayarse que el estudio en el nivel preuniversitario transcurre en momentos cruciales de la vida del estudiante: el tránsito de la adolescencia a la juventud, el advenimiento del ciudadano activo, consciente no solo de lo que le rodea, sino también de sí mismo. La actividad intelectual de estos estudiantes se caracteriza por el predominio del razonamiento y del pensamiento independiente y creador. 

En ese sentido el profesor debe conocer pormenorizadamente la realidad que circunda a cada alumno, además de constituir un comunicador por excelencia, capaz de persuadir,  convencer y de educar a los jóvenes para la vida. 

La enseñanza de la cultura política debe contribuir decisivamente a reafirmar nuestra tradición revolucionaria, donde existe una clarísima vocación hacia la acción social y política, y hacia la búsqueda de la práctica como su principio esencial. La cubanía está marcada por un interés hacia la unión entre la idea y los hechos y hacia las realizaciones concretas de transformación social y política y de liberación humana. 

Como lo previó Martí en “Nuestra América”: “Los jóvenes de América se ponen la camisa al codo, hunden las manos en la masa, y la levantan con la levadura de su sudor. Entienden que se imita demasiado, y que la salvación está en crear. Crear es la palabra de pase de esta generación”.
EL TEMA DE LA GUERRA CULTURAL EN LA ENSEÑANZA DE LA CULTURA POLÍTICA.

Entre los pilares teóricos- conceptuales y prácticos que sustentan el proceso de enseñanza – aprendizaje de la Cultura Política en el Nivel Medio Superior, se destacan la necesidad de conocer y discernir las diferentes y principales concepciones de pensamiento e ideología, según posiciones históricas concretas y socioclasistas, así como los rasgos que definen la época actual en la que se vive, sus problemas y contradicciones esenciales. 
Teniendo en cuenta estos postulados, es inobjetable señalar que el fenómeno de la guerra cultural es histórico porque el mismo ha estado presente a lo largo del devenir de la humanidad en múltiples manifestaciones ideológicas a través de los siglos, respondiendo a los intereses de determinadas clases sociales y fundamentalmente de los grandes imperios. También es preciso apuntar que dicho fenómeno es en la actualidad un componente esencial de la estrategia imperialista y capitalista de dominación global.
Si analizamos los intereses de las clases dominantes sobre los oprimidos, la lucha de clases, la monopolización del conocimiento y de la cultura para la manipulación y la dominación, y las estrategias de los imperios para subsistir en el tiempo, entre otros elementos, concluimos que la guerra cultural ha constituido siempre el instrumento ideológico por excelencia de las clases explotadoras. Así ocurrió, por ejemplo, con los grandes imperios de la antigüedad, posteriormente en la edad media, y luego en el fascismo.   

El desarrollo del capitalismo contemporáneo muestra profundas contradicciones marcadas por la globalización como proceso objetivo que el imperialismo intenta inclinar a su favor a través de la fórmula neoliberal con graves consecuencias sociales, minando la identidad cultural de los pueblos y amenazando la existencia de la humanidad. En todo ello la guerra cultural se hace sentir con más agresividad que nunca antes.

La construcción social socialista constituye la solución definitiva a los problemas y contradicciones del mundo contemporáneo, la forma plena de emancipación social y dignificación humana y el logro de los ideales de desarrollo, justicia social y equidad para el mundo subdesarrollado; pero en función de estos propósitos nos corresponde prepararnos integralmente para enfrentar los embates de la guerra cultural imperialista y salir victoriosos.   
Dicho todo esto, vale la pena insistir en la necesidad de concebir dentro del Programa de Cultura Política que se imparte en el Nivel Medio Superior el tratamiento específico al tema de la guerra cultural imperialista; la cual, en esencia, está dirigida a los niños, adolescentes y jóvenes, en cualquier parte del mundo.  

Este tema pudiera estar presente en los contenidos que se imparten en las diferentes unidades del Programa de Cultura Política, puesto que los términos cultura y guerra; y de manera específica el de guerra cultural, han impactado en cada una de las épocas el pensamiento universal y la propia historia de la humanidad. 
Tomando como base la experiencia del tratamiento a este tema durante las clases de Cultura Política con grupos de 3er año de la Escuela Pedagógica “Fulgencio Oroz Gómez”, en La Habana, debo señalar que el mismo es asimilado con gran interés por parte de los estudiantes, sobre todo por su actualidad y relación con otras temáticas.

En el desarrollo de la Unidad 4: Características del mundo actual se ha definido también, partiendo de nuestra experiencia, el concepto de guerra cultural como la agresión imperialista a escala global por la manipulación y control de las mentes humanas y la imposición de los valores del capitalismo, dirigida fundamentalmente a los más  jóvenes. 

En esta misma unidad, cuando se explica la significación que ha tenido el derrumbe del campo socialista europeo y la URSS para la teoría y la práctica de la construcción del socialismo, se ha puesto especial énfasis en la decisiva influencia que tuvo la guerra cultural desatada por el capitalismo para asesinar el modelo eurosoviético.
También al caracterizar el impacto social de la revolución científica y tecnológica en los países desarrollados y subdesarrollados, así como al valorar la imposición de concepciones ideopolíticas y culturales hacia los países del tercer mundo desde los centros de poder imperialistas, se hace necesario una referencia obligada al fenómeno de la guerra cultural que se extiende a escala planetaria, en la macabra empresa de colonizar las mentes y corazones de miles de millones de personas.   

En la Unidad 5: Retos y desafíos de la Humanidad es imprescindible explicar a los estudiantes que la guerra cultural es una de las grandes estrategias globales que utiliza el primer mundo para mantener subyugado al tercer mundo, valiéndose de diversos instrumentos tales como: el “golpe suave”, “guerra no convencional”, “la teoría de lucha no violenta”, las llamadas “revoluciones de colores”, entre otros. 

Mientras que  en la Unidad 6: Cuba en el mundo de hoy, al tratar el concepto de diversionismo ideológico, debe definirse también el de subversión política- ideológica; y sobre todo insistir en las nuevas modalidades de subversión contra nuestro país, y de manera específica contra los niños, adolescentes y jóvenes cubanos. También es importante analizar las estrategias revolucionarias que se implementan para el enfrentamiento a la guerra cultural.  
Según nuestra modesta experiencia en la Escuela Pedagógica se han desarrollado clases prácticas, talleres y seminarios sobre el tema, actividades que son asumidas con elevado nivel de  motivación por parte del estudiantado; también se han visualizado diversos materiales audiovisuales que contribuyen a una mejor comprensión de la temática abordada. 

Entre los tópicos desarrollados para la profundización y consolidación de la temática se destacan los siguientes: 

· La CIA y la Guerra Fría Cultural.

· La Subversión Política- Ideológica.

· Revoluciones de Colores. (Golpe suave, Lucha no violenta).

· La Guerra no convencional.
·  Proyecto Génesis contra las universidades.

· Becas SINA para la manipulación de los estudiantes.
· Plan Bush- Política Obama.

· La ciberguerra secreta de Estados Unidos contra Cuba.

· El mercado gran ideólogo del capitalismo.

·  El culto a la frivolidad.

·  La era de la visualidad y el ocultamiento de la realidad.

·  El Superhombre vs. Hombre Nuevo.
Para la impartición de esta temática el profesor debe realizar una profunda autopreparación y actualización de cada uno de los elementos, a partir de estar abordando un fenómeno muy actual que caracteriza la ideología capitalista e imperialista contemporánea. Se sugiere para ello apoyarse, entre otros textos, en los siguientes: 
Acosta Matos, Eliades. Siglo XX: Intelectuales militantes. Ediciones Abril. La Habana, 2007.

_________________. Imperialismo del siglo XXI: Las Guerras Culturales. Ediciones Abril. La Habana, 2009.

Capote, Raúl Antonio. Enemigo. Editorial José Martí. La Habana, 2011.

Castro Espín, Alejandro. Imperio del terror. Editorial Capitán San Luis. La Habana, 2009. 
Colectivo de autores. Intelectuales y artistas cubanos contra el fascismo. Mesa Redonda efectuada en los estudios de la Televisión Cubana el 14 de abril de 2003. Editora Política. La Habana, 2003.

_________________. Cultura y Neofascismo: Disidencias. Editorial de Ciencias Sociales. La Habana, 2003.  

_________________. Espacios Unitivos. Ediciones Abril. La Habana, 2007. 

García Iturbe, Néstor y Felipe Sotolongo, Osvaldo. “Subversión político ideológica, Made In USA”. Editorial Ciencias Sociales. La Habana, 2012.

León Cotayo, Nicanor. El Plan Bush CUBA: MADE IN USA. Editorial Unicornio. La Habana, 2006.
Mendoza Portales, Lisette. Cultura y Valores hoy. Aproximaciones a un desafío. Editorial Pueblo y Educación. La Habana, 2009.  

Sánchez Espinosa, Iroel. Sospechas y disidencias. Una mirada cubana en la Red. Casa Editora Abril. La Habana, 2012.

Stonor Saunders, Frances. La CIA y la guerra fría cultural. Editorial Ciencias Sociales, La Habana, 2003.

Ubieta Gómez, Enrique. Cuba: ¿revolución o reforma? Ediciones Abril. La Habana, 2012.

A partir de las vivencias acontecidas  durante los diálogos sostenidos con los jóvenes sobre esta temática, se ha propuesto el texto “La guerra cultural, una afrenta contra la juventud”, actualmente en proceso editorial. El mismo constará de cuatro partes fundamentales: Parte I: Definición y Evolución, Parte II: Globalización, Parte III: Subversión y Parte IV: Revolución.  
Este libro está dedicado íntegramente a los jóvenes del Siglo XXI, porque es contra la juventud, en esencia, la sutil guerra cultural desatada por el imperialismo y los centros de poder que operan a escala global. En el mismo se analiza el fenómeno de las guerras culturales en su integralidad, los impactos de la globalización neoliberal, las nuevas modalidades de subversión político- ideológica, la guerra no convencional y las alternativas de respuestas a esta cruzada colonizadora desde una posición revolucionaria, con énfasis en la formación de la Cultura Política.

Es imprescindible además, trabajar con los discursos y reflexiones del Comandante en Jefe Fidel Castro Ruz, el General de Ejército Raúl Castro Ruz y otros dirigentes de la Revolución, que han profundizado en los retos y desafíos que implica el enfrentamiento a la guerra cultural y a las estrategias de subversión político- ideológica imperialistas. 
Las ideas básicas que sostienen la importancia del tratamiento a este tema, en el proceso de enseñanza- aprendizaje de la Cultura Política, fueron expresadas claramente por el General de Ejército Raúl Castro Ruz, Primer Secretario del Comité Central del Partido Comunista de Cuba y Presidente de los Consejos de Estado y de Ministros, en el Acto Central por el 55 Aniversario de la Revolución, el 1ro de enero de 2014, en la ciudad de Santiago de Cuba: 

“(…) Me refiero al reto que nos impone la permanente campaña de subversión político- ideológica concebida y dirigida desde los centros de poder global para recolonizar las mentes de los pueblos y anular sus aspiraciones de construir un mundo mejor”. 

“(…) En resumen, se afanan engañosamente en vender a los más jóvenes las supuestas ventajas de prescindir de ideologías y conciencia social, como si esos preceptos no representaran cabalmente los intereses de la clase dominante en el mundo capitalista. Con ello pretenden, además, inducir la ruptura entre la dirección histórica de la Revolución y las nuevas generaciones y promover incertidumbre y pesimismo de cara al futuro, todo ello con el marcado fin de desmantelar desde adentro el socialismo en Cuba”. 
“(…) Queda muchísimo trabajo por hacer. Para ello contamos con la pujanza y compromiso patriótico de la gran masa de intelectuales, artistas, profesores y maestros revolucionarios, así como con la firmeza de nuestros centros de investigaciones sociales, universidades y de su estudiantado, aún sin utilizar plenamente sus potencialidades. 

Los empeños de diseminar ideas que niegan la vitalidad de los conceptos marxistas, leninistas y martianos, deberán contrarrestarse, entre otros medios, con una creativa conceptualización teórica del socialismo posible en las condiciones de Cuba, como única alternativa de igualdad y justicia para todos”. 
HACIA EL DIÁLOGO DE GENERACIONES.

El Doctor Armando Hart Dávalos ha venido insistiendo en la necesidad de seguir avanzando en el Diálogo de Generaciones, como garantía de la continuidad histórica de la Revolución; y como complemento indispensable de este, promover la participación de todos aquellos que han recibido experiencias en el desempeño de responsabilidades en diferentes esferas, durante la segunda mitad del siglo XX y lo que va del XXI y de los jóvenes que están asumiendo o asumirán plenamente estas tareas hasta bien entrado el presente siglo. 
El concepto Diálogo de Generaciones es resultado de un profundo estudio de la tradición revolucionaria cubana, de la trayectoria ascendente del pensamiento revolucionario cubano y de la acción práctica de figuras  fundamentales en la formación y el desarrollo de la nación cubana, en especial del ideario de José Martí y Fidel Castro y de su enseñanzas, en particular las formas asumida para hacer política, organizar la guerra de independencia y posteriormente hacer la Revolución. Es el resultado igualmente de la historia acumulada en nuestro país, donde la juventud siempre ha asumido un papel protagónico en defensa de los intereses del pueblo y de la Patria; así como de la lógica consideración de que los procesos revolucionarios, para asegurar su continuidad, requieren preparar adecuadamente a las nuevas generaciones e impedir que se pierda la experiencia de las generaciones anteriores, al tiempo que afirmar la importancia de la memoria histórica.
  

Esencialmente significa crear espacios de reflexión y debate sobre temas de interés de la juventud, canalizados a través de organizaciones juveniles y estudiantiles, asumidos y dirigidos en su integralidad por estas, y donde participen personalidades de  la cultura, la ciencia, la economía, la política, la administración y otras áreas de la vida cubana e internacional, para favorecer un diálogo fructífero y enriquecedor entre las generaciones más jóvenes con representantes de otras que le antecedieron. Esto, sin lugar a dudas, constituye otra vía más para enfrentar la guerra cultural imperialista.  

Bajo esos principios, se aspira a que los espacios de Diálogo de Generaciones se caractericen por ser abiertos, francos y profundos; que signifiquen una verdadera comunicación para beneficio de todos, que ayuden a identificar los principales intereses y preocupaciones de los jóvenes, que aporten a elevar el conocimiento de las nuevas generaciones y que favorezcan su formación integral. 

El Diálogo de Generaciones favorece la convivencia cotidiana, constructiva y responsable, necesaria para el proyecto de nación al que aspiramos, y por el cual son ya varias las generaciones de cubanos que han consagrado su sacrificio sin límites y su esfuerzo heroico en los más diversos escenarios y aún en las más adversas circunstancias. 

Los Diálogos de Generaciones, al decir de Hart, estarán signados por el legado de defensa de la unidad nacional, de la independencia y de la Revolución,  donde se estimule la crítica, la sugerencia, la discusión y el debate sano y productivo, para aumentar la fortaleza en aras de trabajar por los objetivos estratégicos de nuestro proceso revolucionario y asegurar su continuidad.
Estos diálogos deben ayudar y afirmar la cultura del debate, incrementar el interés por conocer, recibir información y dialogar sobre asuntos que atañen a toda la sociedad, estimular la importancia de la memoria histórica, y constituirse en acciones adicionales y complementarias que, dirigidas por organizaciones juveniles y estudiantiles, se sumen de manera creativa a los esfuerzos de las autoridades educativas para fomentar y cultivar el hombre nuevo de formación integral, de vasta cultura y sensible a los problemas que afectan al desarrollo cubano y a la Humanidad en su conjunto. 

Se conciben estos espacios no con formato académico, sino para conversar y dialogar, y en la medida  de lo posible con códigos de comunicación más cercanos a los jóvenes, con temas expresados de forma atrayente, como agradables han de ser las formas y el contenido en que deberán exponer los invitados. 
Impulsar el Diálogo de Generaciones es un esfuerzo inaplazable para garantizar la continuidad histórica de la Revolución. La participación activa y creadora de todos los convocados será necesaria  para despertar la sensibilidad hacia la importancia del diálogo, para amar todo lo grande, para consagrarse a lo útil, para educar en la senda de la virtud. Trabajemos en este diálogo sobre el fundamento del ideario martiano y encontraremos las bases culturales y filosóficas que hoy necesitan nuestra patria y la humanidad.
 
CUBA ANTE LA GUERRA CULTURAL.
De acuerdo con Julio Antonio Mella la cultura es la única emancipación verdadera y definitiva; es lo que nos salva, lo que nos define, lo que nos reafirma: tan vaporosa como visible, además de escudo y espada de la nación; porque a nuestro juicio hay tres términos que son inseparables: Patria, Revolución y Cultura.

De José Martí aprendimos la importancia que para los pueblos tiene la poesía (la cultura): “¿Quién es el ignorante que mantiene que la poesía no es indispensable a los pueblos? Hay gentes de tan corta vista mental, que creen que toda la fruta acaba en la cáscara, y no comprenden como la poesía otorga sentido al conjunto social: (…) es más necesaria a los pueblos que la industria misma, pues esta le proporciona el modo de subsistir, mientras que aquella les da el deseo y la fuerza de la vida. ¿A dónde irá un pueblo de hombres que hayan perdido el hábito de pensar con fe en la significación y alcance de sus actos?”

Martí está escribiendo sobre Walt Whitman y en Estados Unidos. Sus palabras constituyen un grito de alarma contra el modelo civilizatorio yanqui cuyo influjo en Nuestra América hay que detener. Una prosperidad, un desarrollo sin poesía, sin arte, sin cultura, orientada solo hacia el bienestar material, hacia el consumo, no hace crecer al hombre: daña, por el contrario, lo mejor de sus potencialidades. A la larga, profetiza Martí, esas masas degradadas “aturdirán con el bullicio de una prosperidad siempre incompleta la aflicción irremediable del alma, que solo se complace en lo bello y grandioso”.
 

El concepto básico de Martí reaparece en Fidel, en pleno período especial: “(…) la cultura es lo primero que hay que salvar (…)”. Esto lo expresa en el V Congreso de la UNEAC, en medio de la implacable guerra económica impuesta por el imperio, donde se juega la supervivencia misma de la nación cubana. 

Para ambos pensadores toda “prosperidad sin poesía” es falsa, hueca y carente de contenido. “Las actividades culturales pueden convertirse en una de las más altas expresiones del nivel de la vida del pueblo”.
¿Puede acaso un proceso, cualquiera que este sea, prescindir de la cultura?

La cultura es la amable creación que, a partir de muchas fuentes, se forjó en el tiempo. No es un mandato libresco ni tampoco el conocimiento detallado de mil anécdotas, sino- además- el estado de ánimo en el cual percibimos las muchas señales de nuestra identidad.

La raíz, el punto de partida de los sentimientos que podríamos llamar cubanos, por sobre etnia y ubicuidad, son de carácter cultural. Para saber lo que significa ser cubano, hay que interpretar los acontecimientos precedentes. Esos son los valores que debemos defender. 
Sería impactante para los revolucionarios cubanos si algún día, derrotado el bloqueo, salimos de la crisis y mejoramos económicamente, para descubrir que nos han vaciado el alma, es decir, hombres y mujeres sin cultura, sin coherencia ni densidad espiritual, sin memoria ni patria. La esencia es no abandonar jamás la misión estratégica de salvar la cultura. Es el único modo de permanecer inmunes ante los dardos globalizadores del imperio. 
Las contiendas militares en la actualidad no pueden emprenderse sin desatar la guerra cultural, el objetivo tiene que demonizarse, satanizarse, tal como se hizo durante décadas, a través del cine, la literatura y los medios de prensa, con los países socialista del este europeo. Los vietnamitas ganaron la guerra cultural dentro y fuera de su país, y todo el poderío militar norteamericano resultó insuficiente. Pero el socialismo soviético perdió la guerra cultural, la batalla de las ideas, y de poco o nada sirvió su temido armamento.  Se olvidó allí la historia y los sacrificios de más de 20 millones de soviéticos, en su mayoría jóvenes, que ofrendaron sus vidas luchando contra el fascismo. En el terreno cultural no existe la coexistencia pacífica. 
El mercado no espera, no ideologiza (no declara infectado el objeto extraño); absorbe, desideologiza (desinfecta). Unos días después del asesinato de Osama Bin Laden, por ejemplo, “enemigo número uno de la humanidad”, en las calles neoyorkinas empezaron a venderse pulóveres con su imagen. 
El mercado es el gran ideólogo del capitalismo. No explica nada, elude los razonamientos; detesta a los listos, cultiva la estupidez.

El capitalismo despliega sus métodos y mecanismos de hipnotización e idiotización. Los ideólogos de ese sistema solo se ocupan de encender las luces en las vidrieras; mientras menos se explique, mientras menos se sepa, mejor. Los del socialismo necesitan explicarlo todo, todo el tiempo.  

La juventud es rebelde por naturaleza, porque las sociedades necesitan de un factor iconoclasta que las renueve. El capitalismo encauza esa rebeldía hacia el “libre” albedrío mediante la creación de patrones frívolos de consumo, de forma que en unos años, la transforma en un nuevo conservadurismo; el socialismo necesita encauzar la rebeldía hacia el conocimiento (que conlleva responsabilidad) y liberarla de las atractivas ofertas de un mercado que vende y compra conciencias. No siempre lo logra. 

Pese a todo, el heroísmo es persistente porque es necesario, lo mismo para la resolución de acontecimientos históricos, como para la salud espiritual de una sociedad. Pero el imperialismo prefiere, para los niños, un tipo de héroe diferente: el de los comics, el del superpolicía inimitable, reformista, asegurador del orden. Y cuando necesita héroes de carne y hueso, los inventa. Las cámaras del imperio fabricaron en Iraq algunos episodios falsos: filmaron, por ejemplo, a unos marines superarmados que rescataban a una norteamericana “herida en combate” de un hospital “militar” de Bagdad (en realidad, era una soldado que resultó herida  en un accidente  sufrido por su caravana, cuya vida había sido salvada por los iraquíes, y que se hallaba, bien atendida, en una institución civil de salud). La filmación se montó en un set real, con un guión de ficción. Las imágenes recorrieron el mundo. Hasta que ella contó la historia real, y desapareció. 

En el 2004, en pleno auge del movimiento neoconservador en el poder, la casa Píxer diseñó unan nueva imagen de Superman: Los increíbles, película de animación que obtuvo un Oscar. Superman, Batman, Spiderman o Mr. Increíble, no expresan las virtudes del hombre común, porque no son hombres comunes; de cierta manera representan a la supernación, que encarna como Dios en un ser humano. 

Superman es el símbolo más logrado del sistema: no es que crea en los Estados Unidos, él es “los Estados Unidos”. Su existencia en el imaginario social solo tiene sentido como una metáfora “buena” del imperio. Los invasores, los opresores, tienen los recursos- la fuerza del dinero, de la prensa y de las armas- para eludir y enterrar las acusaciones; los invadidos y oprimidos, no.       

La figura del Che Guevara, más universal, en el sentido de más conocida, ha sido combatida desde dos planos complementarios: la banalización mercantil de su imagen y la reescritura tendenciosa de su vida (de su obra). Es habitual que el mercado se ocupe de banalizar los símbolos genuinos de rebeldía. La forma de vestir de los hippies en los sesenta, como se conoce, era un acto de desacato al mercado; pero el sistema produjo ropa de marca al “gusto hippie”, de  manera que la insurgencia contra el mercado fue abastecida por el mercado.    

Por otra parte, ¿qué se entiende por modernidad?, ¿la existencia de “tribus urbanas” en la ciudad?, ¿la aparición de supuestos o reales emos dispuestos al suicidio o de metrosexuales que le rinden culto al cuerpo? Unos y otros son incentivados por el mercado: ahí están a la venta los atributos del vestuario y de maquillaje que conforman cualquier elección. El mercado diseña y oferta la ropa que necesitan los “rebeldes” para enfrentarlo. Nunca antes la modernidad ha mostrado con más claridad su esencia eufemística: con ese término se alude al capitalismo.  Cuando el consumo se transforma en consumismo, se ha instaurado como cultura. 

La “rebeldía” del homo frivolus se manifiesta en dos aspectos interconectados: el culto a la sociedad de consumo y la incomodidad o el rechazo abierto hacia el “mundo de lo trascendente”, su fastidio de verse obligado a pensar, incuba un rechazo visceral hacia todo conocimiento doloroso o incómodo.  

En Cuba, como apunta Enrique Ubieta, la guerra cultural lo atraviesa todo: el valor de los héroes consagrados, la veracidad de las explicaciones históricas, la nostalgia inducida por un pasado no vivido que puede colorearse convenientemente, la promesa del enriquecimiento para deportistas, científicos y otros profesionales, la duda sembrada, el conflicto avivado, la inversión sistemática de cualquier información que provenga de la Isla rebelde, los personajes fabricados en laboratorios, el calificativo despectivo de oficialista para cualquier persona que defienda la Revolución, el de independiente a los que se le oponen, etc. 
 
La reproducción de valores socialistas, -en línea con Ubieta-, será en lo adelante una tarea más compleja, que exigirá la ruptura de moldes desde hace tiempo indefinidos. ¿Cómo hacer el trabajo político, cómo involucrar a toda la sociedad en las labores más urgentes?, ¿cómo reproducir la subjetividad socialista? Si olvidamos esas preguntas, si apostamos solo a los estímulos salariales, sin dudas, importantes, y obviamos que los valores que debemos reproducir no se asocian solo con la relación entre lo producido y lo devengado, le estaríamos provocando un gran daño al socialismo. 
Los caminos predominantes en el mundo de hoy conducen a una realización de corte individualista, ¿cómo reproducir los valores del socialismo en el contexto global culturalmente dominado por valores capitalistas?, ¿cómo estimular el interés individual, el que la propia Revolución creó en los jóvenes, sin que se convierta en individualista, en un mundo en el que los medios  audiovisuales (las películas, las telenovelas, los vídeos musicales) incentivan por lo general el consumismo?, ¿cómo conducir la realización del individuo hacia metas profesionales o laborales, de creación, que exijan de él lo mejor, en su bien y en el de la sociedad y no hacia la acumulación de objetos?  
La guerra cultural es más intensa en los predios de la memoria histórica. No hay futuro sin pasado. No existe proyecto político sin tradición que lo respalde. La historia narra episodios que no vivimos, y que debemos reconstruir desde nuestros prejuicios y experiencia. La investigación histórica no está desprovista de metodologías que aseguran una imprescindible “objetividad”, pero no puede ni desea desentenderse de la subjetividad humana. Por eso, la sospecha ha sido siempre un recurso de los historiadores revolucionarios, sobre todo porque según una frase sabia, “la historia la escriben los vencedores”, y ellos, pocas veces lo han sido.

Es absolutamente legítimo e inevitable que la política se sirva de la historia- la memoria de una sociedad no es un camposanto o un mausoleo, sino una sala de partos; la historia no es pasado, es futuro-, y los discursos históricos de los políticos, tienen finalidades políticas. Los pueblos desechan las minucias y se apropian de las esencias.  

Dicho todo esto, los ideólogos de la contrarrevolución describen a nuestra juventud desde la frivolidad o el inmanentismo. La guerra es mente a mente. Muchos de los adolecentes con los que conversamos a diario, se identifiquen como roqueros, friquis, emos, punkies, repas, miquis, no son frívolos, están reencontrándose; en definitiva, la adolescencia es un período de tránsito, no exento de contradicciones . Quizás ellos no imaginan que la batalla principal de la guerra cultural se libra por las conquistas de sus mentes y voluntades. Debemos atender otros peligros, sobre todo aquello que crece en algunos jóvenes, desesperados por tener, antes de empezar a ser.
Debemos trabajar en medio de nuestra diversidad juvenil por una juventud más unida, culta y revolucionaria. Preguntémonos entonces una vez más: ¿Cómo hacer para que los jóvenes se hagan protagonistas de su Revolución?, ¿para que hagan suyas las organizaciones juveniles?, ¿para que se diviertan y no dejen de crecer espiritualmente?  
Cabe decir que en más de medio siglo de hostilidad y de acoso ideológico, hasta hoy, Cuba ha ganado la guerra cultural. El reto está en continuar siempre cuesta arriba sin equivocar el camino ni hacer concesiones en los principios, sin tergiversar los conceptos, sin alejarnos de la práctica como criterio valorativo de la verdad, con la participación de cada uno y todos los cubanos dignos.
Para ello es necesario seguir demostrando que esta Revolución ha sido, es y será una Obra de Juventud, y que continuará siendo la Revolución de los jóvenes. Como se validara en el II Congreso de la Asociación Hermano Saiz (AHS), en la base del socialismo próspero y sustentable que construimos debemos aplastar todo tipo de trabas burocráticas; y elevar a lo más alto de los sentimientos y la razón la sensibilidad que nos distingue como nación. 
El socialismo próspero y sustentable al que aspiramos no se puede construir al margen de la cultura; “(…) en una Cuba donde el que produce y el que canta se confunden en una misma trinchera y acumulan reservas materiales y espirituales…”

A modo de conclusión 
Evidentemente la guerra cultural imperialista circunda el mundo de hoy trastocando los valores de las naciones y de la humanidad toda, y dentro de ella las nuevas generaciones constituyen el blanco principal; es una afrenta contra la juventud, por lo que es imprescindible un papel más activo de los “Pinos Nuevos” en función de contribuir desde una mirada crítica y revolucionaria al análisis colectivo para trazar un programa de ideas y de conceptos que se contrapongan al bombardeo nocivo de concepciones nihilistas, aparentemente desideologizadas, con las que pretenden destruir nuestro Sistema Político.
No puede desconocerse que hoy el principal instrumento de dominación con que cuenta el imperialismo es la guerra cultural. Ha logrado que en todo el mundo prevalezcan de manera aplastante los patrones de su industria del entretenimiento y de la maquinaria mediática a su servicio. La humanidad sufre en el presente la ofensiva de una operación de colonización cultural a gran escala. Se trata de imponer el frívolo e injusto modelo del llamado sueño americano, denunciado tempranamente por nuestro Héroe Nacional José Martí.

Unas exiguas corporaciones, muy poderosas, imponen los paradigmas, ídolos, modas y formas de vida que predominan actualmente en nuestra época. Sus mensajes, en apariencia variados, forman parte de un discurso único, hegemónico, que asocia felicidad y consumo, éxito y dinero, que hace una apología constante del capitalismo y de la superioridad imperial; que se empeña en descalificar todo pensamiento independiente y cualquier causa que se oponga a sus intereses. Junto a la instigación permanente  al consumismo promueve, además, el individualismo y egoísmo que desideologiza y desmoviliza.    
Ante estos enormes desafíos se requiere una vanguardia política e intelectual que puedan hacer contribuciones decisivas en la batalla cultural, frente al proyecto colonizador global y a los intentos subversivos imperialistas.

Es necesario continuar librando la batalla contra los mensajes seudoculturales asociados a la exaltación del consumismo, a la desvalorización de la cultura nacional y a su intrínseca proyección universal. Urge la formación de valores éticos y estéticos, y favorecer el crecimiento integral del ser humano, protagonista principal del socialismo que construimos.  

Como de manera adelantada definiera el Líder Histórico de la Revolución Cubana, Fidel Castro Ruz: la cultura es y ha de seguir siendo la espada y el escudo de la nación ante el imperio, porque una Revolución solo puede ser hija de la cultura y de las ideas. 
Ello requiere una labor intencionada de los más jóvenes desde la reflexión y la acción cotidiana en cada escenario de la vida social, cultivando la interrelación constante y despojada de todo formalismo con las masas; siendo capaces de desterrar la inercia, los dogmas y las consignas vacías, conjugando la sensibilidad política con la intransigencia ante las violaciones y la defensa de la institucionalidad, en un ambiente de orden, disciplina y exigencia. En resumen, ganar la batalla cultural.
También debemos volver cada día a lo que Fidel nos dijo a todos, pero especialmente a la juventud, en el Aula Magna de la Universidad de La Habana, el 17 de noviembre del 2005: “Este país puede autodestruirse por sí mismo; esta Revolución puede destruirse, los que no pueden destruirla hoy son ellos; nosotros sí, nosotros podemos destruirla, y sería culpa nuestra”. 
La revolución tecnológica contemporánea favorece la generación constante de imágenes e información. El empleo de fórmulas comunicativas eficientes, derivadas de las técnicas del marketing impone gustos, valores y necesidades, a la vez que viste de credibilidad un mensaje cada vez más manipulado. Es imposible cerrar fronteras a esta avalancha y, por otra parte, inscritos como estamos en la era de la globalización, tenemos que sustentar el debate ideológico en una información de amplio horizonte, veraz y creíble.
 El receptor de hoy no es el de hace medio siglo.
Tenemos el deber de reafirmar la vitalidad de los conceptos martianos y marxistas- leninistas, desde una creativa conceptualización teórica del socialismo posible en las condiciones de nuestro país, como única alternativa de igualdad y justicia para todos. 
No podemos olvidar que nuestra Ideología es la doctrina acerca de la independencia nacional, el antimperialismo, latinoamericanismo, la emancipación social y la dignificación del hombre, que encuentra mediante el marxismo- leninismo la expresión más alta y acabada, trascendiéndolo y enriqueciéndolo. 
En ella se sintetizan los mejores valores del pensamiento martiano y las tradiciones de nuestro proceso revolucionario con las ideas de Marx, Engels, Lenin y lo más avanzado del pensamiento universal, que tienen su expresión más acabada en las ideas creadoras y el ejemplo de Fidel; y que ha sido resultado de un proceso de formación  y desarrollo desde el siglo XIX hasta nuestros días, con un profundo contenido dialéctico, creador, abierto, ajustado a las condiciones histórico- concretas de cada momento; y que Revolución “es sentido del momento histórico”; “es desafiar poderosas fuerzas dominantes dentro y fuera del ámbito social y nacional”; y “es defender valores en los que se cree al precio de cualquier sacrificio”.
 

La alternativa de la humanidad continúa siendo la que señaló Rosa Luxemburgo en el pasado siglo: “Socialismo o barbarie”. Tenemos por delante un camino sin recetas establecidas. Hay que construirlo a través del diálogo, la participación consciente de todos y cada uno de nosotros, y la evaluación permanente entre teoría y práctica. 

Solo nos queda continuar preparándonos en todos los frentes de este combate ideológico, tanto en Internet a través de los blogs, redes sociales y el correo electrónico, simultáneamente con la batalla que debemos mantener en nuestras calles y plazas, que seguirán siendo de los revolucionarios; en nuestros puestos de trabajo y estudio cumplir cada cual con la parte que le corresponde, y sencillamente hacer las cosas bien.

Es preciso reformular la promoción de valores desde la cultura, y hacer frente, de manera inteligente y audaz, a las opciones de poco gusto estético que aún predominan en muchas expresiones del arte y la cultura. “Que el economicismo, el mercantilismo y la banalidad, no prevalezcan, sino los valores”, ha dicho el destacado intelectual cubano Miguel Barnet. Y urge salvar lo más auténtico de la cultura nacional, desde la defensa de la historia y el patrimonio, hasta el reconocimiento consciente del legado de los héroes y mártires en su afán por mejorar la vida material y espiritual del pueblo.   

La cultura debe acompañar el esfuerzo que se está desplegado actualmente para desatar los nudos que atenazan las fuerzas productivas y también las reservas morales de la nación, y lograr así un socialismo próspero y sostenible donde lo que distinga al ser humano nos sean las posesiones materiales, sino la riqueza de conocimientos, valores y sensibilidad. Se trata, como se ha reiterado, de buscar el desarrollo económico, pero con el alma plena de sentimientos y espiritualidad. 

Las ideas y los argumentos son nuestras mejores armas, busquemos información y aprovechemos al máximo las tecnologías que poseemos. Nuestra Revolución continuará siendo una Revolución de los jóvenes.   

Ante la barbarie universal que se pretende implantar en esa terrible amenaza de colonización cultural y sus aciagas consecuencias para la humanidad, debemos volver a Fidel cuando nos alertara que “La cultura es lo primero que hay que salvar”; y que “Sin cultura no hay libertad posible”.
Breve glosario de términos útiles
ACTIVIDAD.

Categoría filosófica que designa el modo de existencia, desarrollo y transformación de la realidad social. Es la forma específicamente humana de relación con el mundo. Su contenido es la transformación del mundo en concordancia con un objetivo. La actividad puede ser: práctica, cognoscitiva, comunicativa, valorativa. 

AGRESIÓN ENEMIGA. 

Uso ilegítimo de la fuerza por un Estado contra la soberanía, integridad territorial o independencia política de otro Estado o pueblo. Puede ser económica, ideológica, militar, biológica o política.  

ALTERNATIVA POLÍTICA. 

Es la perspectiva de acción que presupone la orientación hacia una salida en la práctica política.

BASE ECONÓMICA. 

Estructura económica de todo el organismo social. Es el conjunto de las relaciones de producción. 

BATALLA DE IDEAS.  

Defensa de una ideología, de sus principios, valores y virtudes expresados a través de acciones concretas y prácticas en todos los terrenos de la vida, que dirigidos por el Partido, las organizaciones políticas y de masas y con la participación del pueblo, luchan por cumplir objetivos de perfeccionar la sociedad.

Cinco Batallas, definidas por el Comandante en Jefe Fidel Castro Ruz, que integran la gran Batalla de Ideas son:

1. Batalla por la libertad de los Héroes  Cubanos Prisioneros en Estados Unidos por luchar contra el terrorismo.

2. Batalla por todos los objetivos del Juramento de Baraguá; el fin de la Ley  Helms  Burton, la Ley Torricelli y la de Ajuste Cubano; el cese del bloqueo y la guerra económica entre otras medidas contra Cuba.

3. Batalla contra las consecuencias de la crisis económica que azota a la humanidad.

4. Batalla por la Paz.

5. Batalla por la Educación y la Cultura.
BLOQUEO DE ESTADOS UNIDOS CONTRA CUBA. 

El Bloqueo de Estados Unidos contra Cuba se aplica desde el mismo triunfo de la Revolución:

- 3 de enero de 1961: EE.UU. rompe relaciones diplomáticas con Cuba.

- 17 de abril de 1961: Se produce la invasión mercenaria por Playa Girón.

- 3 de febrero de 1962: Mediante Orden Ejecutiva Presidencial 3447 se implanta formalmente el “embargo” total del comercio entre EE.UU y Cuba.

Es el más largo bloqueo económico, comercial y financiero impuesto por Estados Unidos a todo lo largo de la historia. Suman ya 12 las administraciones norteamericanas que lo han aplicado, ampliado y recrudecido.

Califica como un acto de genocidio conforme a lo dispuesto en el inciso c) del artículo II de la Convención de Ginebra para la Prevención y la Sanción del delito de Genocidio, del 9 de diciembre de 1948. (Inciso c): Sometimiento intencional del grupo a condiciones de existencia que hayan de acarrear  su destrucción física, total o parcial).

Su objetivo es imponer la asfixia económica y social a la nación cubana. Lo que se pretende es derrocar la Revolución.

Siete de cada 10 cubanos han nacido y vivido bajo el régimen de sanciones unilaterales del bloqueo norteamericano.

Tiene un carácter marcadamente extraterritorial, institucionalizado y sistematizado por las leyes Torricelli y Helms-Burton. La persecución contra los legítimos intereses de empresas y ciudadanos de terceros países afectan significativamente la soberanía de muchos Estados.

El daño económico ocasionado al pueblo cubano  por la aplicación del bloqueo hasta diciembre de 2011, considerando la depreciación del dólar frente al valor del oro en el mercado internacional, asciende a     1 billón 66 mil millones (1, 066, 000, 000, 000) de dólares.

El Bloqueo constituye el principal obstáculo al desarrollo económico y social de Cuba.

Un bloqueo es cualquier esfuerzo para evitar que suministros, tropas, información o ayuda alcancen una fuerza de oposición. Los bloqueos son la piedra angular de toda campaña militar y una opción valiosa en las guerras económicas contra una nación contraria.

Desde la Conferencia Naval de Londres, de 1909, es un principio aceptado en el derecho internacional que: “el bloqueo es un acto de guerra”, y siendo así, solo es posible su empleo entre los beligerantes.

Las acciones ejercidas contra Cuba por el Gobierno de los EE.UU tipifican como “bloqueo” al perseguir el aislamiento, la asfixia y la inmovilidad del país.

El Gobierno de los EE.UU emplea la figura del “embargo” para no reconocer que aplica medidas de tiempo de guerra a Cuba. Esas medidas de coacción y agresión económica, constituyen un bloqueo ilegal que viola las normas y principios del Derecho Internacional o de la Carta de la ONU.

¿Cuáles son las principales prohibiciones del Bloqueo?

· Cuba no puede exportar a EE.UU. No puede efectuar ningún tipo de venta a empresarios norteamericanos.

· Cuba no puede importar de los Estados Unidos.

· Cuba no puede recibir turismo de Estados Unidos.

· Cuba no puede usar el dólar en sus transacciones internacionales. Sus activos en esa moneda pueden ser confiscados.

· Cuba no tiene acceso a los organismos financieros internacionales. Las leyes del bloqueo le impiden a Cuba acceder al financiamiento de los organismos multilaterales y regionales de desarrollo.

· Extraterritorialidad del bloqueo.

· Se prohíbe que subsidiarias norteamericanas que se encuentran en terceros países mantengan cualquier tipo de transacción con empresas en Cuba.

· Se prohíbe que empresas de terceros países exporten a EE.UU productos de origen cubano o productos que en su elaboración contengan algún componente de ese origen.

· Se prohíbe que empresas de terceros países vendan bienes o servicios a Cuba, cuya tecnología contenga más de un 10% de componentes estadounidenses, aunque sus propietarios sean nacionales de esos países.

· Se prohíbe que entren a puertos estadounidenses buques que transporten productos desde o hacia Cuba, con independencia del país de matrícula.

· Se prohíbe que bancos de terceros países  abran cuentas en dólares norteamericanos a personas jurídicas o naturales cubanas o lleven a cabo transacciones financieras en dicha moneda con entidades o personas cubanas.

· Se penaliza a los empresarios de terceros países que realicen inversiones o negocios con Cuba, a quienes se les deniega el otorgamiento de visado para entrar en EE.UU. (extensible a sus familiares).
CATEGORÍA. 

Conceptos de máxima generalidad que reflejan las propiedades y leyes más generales de la naturaleza, la sociedad y el pensamiento. 

CAPITAL HUMANO.

Fuerza humana dotada no sólo de amplios conocimientos técnicos, históricos, sociológicos, etcétera, sino también de valores morales como la solidaridad, la cooperación, la vergüenza, el patriotismo, el ejemplo, la honestidad. 

Para el Comandante en Jefe Fidel Castro Ruz “Capital Humano implica no solo conocimientos, sino también y muy especialmente conciencia, ética, solidaridad, sentimientos verdaderamente revolucionarios, espíritu de sacrificio, heroísmo y la capacidad de hacer mucho con poco”.
CIENCIA.
Sistema de conocimientos demostrados en la práctica, que se expresan a través de un sistema de leyes y categorías. Su finalidad es la búsqueda de la verdad. 

CLASES SOCIALES.

Grandes grupos de hombres que se diferencian entre sí por:

1- El lugar que ocupan en un sistema de producción históricamente determinado.

2- Las relaciones en que se encuentran con respecto a los medios de producción.

3- El papel que desempeñan en la organización social del trabajo.

COMUNICACIÓN.  

Proceso de interacción social democrático basado en un intercambio de signos, por el cual los seres humanos comparten voluntariamente experiencias bajo condiciones libres e igualitarias  de acceso, diálogo y participación. Proceso complejo de carácter social e interpersonal en el que se crean significados, se ejerce una influencia recíproca y se establece un contacto en el ámbito emocional y racional entre los participantes.

COMUNISTAS. 
Integrantes del pueblo que se distinguen por abrazar la teoría y la ideología marxista leninista y sobresalen socialmente por su conciencia y firmeza ideológica, espíritu revolucionario y capacidad de sacrificio. 
CONCIENCIA SOCIAL.

Categoría filosófica que designa la representación más o menos exacta del ser social en las ideas de los hombres.

CONCEPCIÓN MATERIALISTA DE LA HISTORIA.

Carlos Marx descubrió la LEY DEL DESARROLLO DE LA HISTORIA HUMANA de que los hombres deben en primer término, beber, tener vivienda y vestirse, antes de estar en condiciones de ocuparse en política, ciencia, arte, religión etc.; de que, por consiguiente, la producción de medios directamente materiales de subsistencia y, por lo tanto, cada peldaño concreto del desarrollo económico del pueblo o la época constituyen la base a partir de la que se forman las instituciones, las concepciones jurídicas, el arte y hasta las ideas religiosas de los hombres concretos y a partir de la que deben tener explicación, y no a la inversa, como se ha hecho hasta ahora.     

En síntesis:

1. Son los factores materiales o condiciones objetivas los principales en el desarrollo social.

2. Es cierto que las personalidades históricas juegan un papel importante, pero son las masas populares las que llevan el peso principal en lo económico, en lo social y en lo político.

3. Sí podemos conocer las leyes y regularidades del proceso histórico y a través de este actuar con conocimiento de causa.

El modo de producción de la vida material condiciona el proceso de la vida social, política y espiritual en general. No es la conciencia del hombre la que determina su ser,  sino, por el contrario, el ser social lo que determina su conciencia.  
Como aclarara Engels en 1890: “La situación económica es la base pero los diversos factores de la superestructura que sobre ella se levanta(…) ejercen también su influencia sobre el curso de las luchas históricas y determinan predominantemente en muchos casos, su forma. Es un juego mutuo de acciones y reacciones entre todos estos factores”. 

CONFLICTO.

Existencia del interés de una de las partes por excluir o  eliminar a su rival.

CREATIVIDAD. 

Proceso de generación de ideas, originales, talentosos. Es la capacidad que tiene la personalidad o individuo de encontrar soluciones originales a problemas, y la voluntad de modificar o transformar esa realidad con alternativas de solución.

CULTURA.

Del Latín: Cultivo, elaboración. Conjunto de valores materiales y espirituales, así como los procedimientos para crearlos, aplicarlos y transmitirlos, obtenidos por el ser humano en el proceso de la práctica histórico- social. 

Para José Martí “… la madre del decoro, la savia de la libertad, el mantenimiento de la República y el remedio de sus vicios, es, sobre todo lo demás, la propagación de la cultura”.

CULTURA POLÍTICA.

Esta designa aquellos comportamientos que, sustentados en el conocimiento de los principios y leyes de la realidad permiten, una vez concientizados, comprender los problemas y contradicciones que en ella se manifiestan para, con nuestra activa participación transformadora, lograr el mejoramiento de la sociedad en que vivimos. 

El proceso de formación de la cultura política está ligado al desenvolvimiento social que tiene el ser humano desde su nacimiento, donde juegan un papel esencial los niveles de influencia que ejerce la familia, la comunidad y la escuela en la definición y asunción de aquel sistema de ideas axiológicas, históricas, cívicas y políticas que van a dar fundamento a sus comportamientos. 

DESARROLLO. 

Movimiento, cambio esencial y necesario en el tiempo. 
DIALÉCTICA.
Teoría general del desarrollo en su aspecto más completo, profundo y libre de unilateralidad. Doctrina de la relatividad del conocimiento humano, que nos proporciona un reflejo de la materia en eterno desarrollo.  

DIÁLOGO. 

Conversación entre dos o más personas donde se exponen alternativamente ideas u opiniones.

DIFERENDO. 

No rebasa los límites de las diferencias,  de ambas partes, sobre cuestiones fronterizas, comerciales, jurídicas, diplomáticas y otras. 
DISCUSIÓN. 

Competencia verbal en la que cada uno defiende su criterio. Análisis de una cuestión  desde diferentes puntos de vista, tiene el fin de llegar a conocer la verdad por medio de la confrontación de distintos criterios.

DIVERSIONISMO IDEOLÓGICO. 

Acción  solapada encubierta, encaminada a crear en la conciencia de los individuos un ambiente de relajamiento de los principios socialistas y de inconformidad en las masas utilizando vías indirectas bajo falsas apariencias revolucionarias y progresistas, penetra en la conciencia social de las masas para tratar de convertir en convicciones verdades falsas.

ECONOMÍA DEL CONOCIMIENTO.

El término Economía del Conocimiento intenta capturar un conjunto de fenómenos que denotan la importancia creciente del conocimiento en el funcionamiento y desarrollo de los sistemas productivos de bienes y servicios. 

El acceso al recurso del conocimiento comienza a ser un factor de polarización de la economía mundial. Los países industrializados, con menos del 20 % de la población mundial, utilizan más del 80 % de la inversión mundial en investigación y desarrollo, publican más del 85 % de los artículos científicos, y son titulares de más del 90 % de las patentes. La fracción de la población dedicada a la ciencia y la tecnología en el Norte se estima en 0,2 %, mientras que en el Sur es inferior al 0,05 %. 

ESTRATEGIA ENEMIGA.  

Programa de acciones para dar cumplimiento a los planes de acabar con la Revolución.

ÉTICA.
Forma de la conciencia social que corresponde a nuestra ideología. Relativo a las costumbres. Ciencia de la moral. Se divide en Ética  Normativa y Teoría de la Moral. La primera investiga el problema del bien y el mal, señala qué aspiraciones son dignas, qué conducta es buena y cuál es el sentido de la vida; la segunda investiga la esencia de la Moral, su origen, desarrollo, leyes y carácter histórico. Ética Normativa y Teoría de la Moral son inseparables.
FACTOR OBJETIVO. 

Dado por los objetos y procesos del mundo material que no dependen de la conciencia del hombre. Encierra todo lo material  y objetivo, incluyendo las relaciones ideológicas.

FACTOR SUBJETIVO.

Fenómenos sociales dados por la conciencia de los hombres. Es la actividad de la persona, la clase, etc.

FELICIDAD.

Es la aspiración de todos los seres humanos que, a partir de un principio filosófico, se concibe como un ideal supremo de los procesos de cambio.  

FORMACIÓN ECONÓMICO- SOCIAL.

Sociedad determinada históricamente que constituye un sistema de fenómenos y relaciones sociales en su unidad orgánica e interacción, sobre la base de un modo concreto de producción.

Manera concreta en que se organiza la vida material y espiritual de los pueblos en un momento y espacio dados. 

Ejemplos de Formaciones Económico Sociales: Comunidad Primitiva, Esclavismo, Feudalismo, Capitalismo.

FUERZAS PRODUCTIVAS. 

Expresan la capacidad del hombre para transformar la naturaleza de acuerdo con sus intereses.  

GOLPE SUAVE.

Es un nuevo tipo de guerra de subversión política e ideológica que contiene varias etapas tales como el ablandamiento (generar matrices de opinión en déficit reales o potenciales, crear conflictos y promoción de descontentos, factores de malestar e intrigas), deslegitimación (manipulación de los prejuicios anticomunistas, campañas en defensa de la libertad de prensa y los derechos humanos, acusaciones de totalitarismo, fractura ético- política), calentamiento de la calle (conflictos y movilización de calle, lucha por demandas y políticas sociales, generalización de protestas exponiendo fallas gubernamentales, manifestaciones y toma de instituciones públicas), combinación de formas de lucha (organización de marchas y toma de instituciones emblemáticas, operaciones de guerra psicológica, clima de ingobernabilidad, rumores y desmoralización en organismos de seguridad), fractura institucional (se obliga a la renuncia del presidente, con acciones callejeras se toman instituciones, mantienen presión en la calle, preparan el terreno para la intervención militar, desarrollo de guerra civil prolongada, promoción de aislamiento internacional).

Los golpes suaves funcionaron con éxito, usando como armas las nuevas tecnologías, durante el gobierno de George W. Bush en las llamadas “revoluciones de colores” que tuvieron lugar luego de la caída del socialismo en varias repúblicas ex soviéticas. 
De igual forma han tratado de realizarse con más o menos éxito en países como Irán, Libia, Siria y Venezuela.
GLOBALIZACIÓN.

Proceso histórico, objetivo e inevitable que surge como un producto de la ciencia, la técnica y el desarrollo de las fuerzas productivas. (Internacionalización, interdependencia, dependencia). Es irreversible. 

GLOBALIZACIÓN NEOLIBERAL.

Forma que ha adoptado la globalización en el mundo de hoy, donde el capitalismo reina en la mayoría de los países, a partir del principio de la libre circulación de capitales y de mercancías donde las grandes transnacionales se convierten en dueñas de todos los recursos de los países menos desarrollados, se privatiza la educación, la salud, se destruye la cultura y los valores de las naciones, marchando irremediablemente a las grandes crisis. Esta globalización que han diseñado es insostenible y llama a la incertidumbre total y a la pérdida de toda esperanza. La globalización neoliberal quiere convertir a todos los países en propiedades privadas. 
GUERRA.

Manifestación extrema del enfrentamiento entre Estados, colaciones de Estados, clases o capas sociales, donde las partes beligerantes pugnan por lograr sus objetivos políticos mediante la violencia. Constituye a su vez, un fenómeno político- social de enormes complejidades que, al estallar, abarca e influye de manera determinante en todas las esferas de la sociedad.

En el contenido de la guerra, paralelamente con el enfrentamiento armado están presentes y se recrudecen formas no armadas de lucha, tales como la política, económica, ideológica, social, diplomática, psicológica, científico- tecnológica, informática y otras, también orientadas al logro del objetivo político de la guerra. 

GUERRA CULTURAL. 

Agresión a escala global por la manipulación y control de las mentes humanas y la imposición de los valores del capitalismo y el imperialismo. 
GUERRA NO CONVENCIONAL.

Se define como las actividades llevadas a cabo para permitir un movimiento de resistencia o insurgencia para coaccionar, perturbar o derrocar un gobierno o potencia ocupante al operar a través o con una fuerza subterránea, auxiliar y de guerrilla en una zona inaccesible. Asimismo, se constata en las siete fases combinadas dirigidas a agencias del gobierno de EE.UU. y sus “contratistas”.

GUERRA PSICOLÓGICA. 

Uso planificado y coordinado por las autoridades de diferentes medios y medidas que se desarrollan para influir en el nivel psicológico y cognitivo de la conciencia (emociones, sentimientos y comportamiento) de los enemigos para promover la división, la enemistad, la desconfianza con el fin de lograr los objetivos propuestos.

IDEOLOGÍA. 
Sistema de ideas, concepciones políticas, jurídicas, morales, estéticas, religiosas y filosóficas. Es expresión de los intereses de determinada clase social  y contiene una actitud sobre la realidad, es decir, implica comportamientos y modos de actuación. 
IDEOLOGÍA DE LA REVOLUCIÓN CUBANA.

Es la doctrina acerca de la independencia nacional, el antimperialismo, latinoamericanismo, la emancipación social y la dignificación del hombre, que encuentra mediante el marxismo- leninismo la expresión más alta y acabada, trascendiéndolo y enriqueciéndolo. Es un producto histórico cultural que se ha ido desarrollando dialécticamente junto con el desarrollo mismo de nuestra nacionalidad.

En ella se sintetizan los mejores valores del pensamiento martiano y las tradiciones de nuestro proceso revolucionario con las ideas de Marx, Engels, Lenin y lo más avanzado del pensamiento universal, que tienen su expresión más acabada en las ideas creadoras y el ejemplo de Fidel.

Puede asumirse de forma más general que la Ideología de la Revolución Cubana es martiana, marxista- leninista y fidelista, y que ha sido resultado de un proceso de formación  y desarrollo desde el siglo XIX hasta nuestros días, con un profundo contenido dialéctico, creador, abierto, ajustado a las condiciones histórico- concretas de cada momento. 

IMPERIALISMO.

Es el capitalismo en la fase de desarrollo en que ha tomado cuerpo la dominación de los monopolios y del capital financiero, ha adquirido señalad importancia la exportación de capitales, ha empezado el reparto del mundo por los truts internacionales y ha terminado el reparto de toda la tierra entre los países capitalistas más importantes.  

JUVENTUD. 

Período de tránsito entre la adolescencia y la adultez en el lapso de edad comprendida entre los 10 y 35 años de edad, durante la cual tienen lugar una serie de cambios biológicos, psicológicos y sociales, que culminarán con el alcance de la adultez. 

LABOR POLÍTICA E IDEOLÓGICA. 
Conjunto de acciones dirigidas a la transformación de la conciencia de los hombres para lograr una conducta perdurable en correspondencia con los objetivos e intereses del Partido, Explicar, dialogar, conversar, oír a todos, argumentar el por que de las cosas, necesidad de valentía, convicciones y patriotismo.
LUCHA DE CLASES. 

Es una forma de actividad social históricamente necesaria que posibilita rebasar los límites de las relaciones sociales caducas e impulsa el progreso.   

Enfrentamiento que se produce entre dos clases antagónicas cuando estas luchan, no exclusivamente por sus intereses inmediatos, sino por sus intereses a largo plazo, es decir, sus intereses de clase. Llamaremos en este sentido lucha de clases a todos los enfrentamientos que se producen entre dos clases antagónicas. 

Formas fundamentales de la lucha de clases: Ideológica, política y económica. 

LUCHA IDEOLÓGICA. 

Confrontación que se produce entre las ideas, concepciones y principios que sostienen las clases, capas o grupos sociales, los partidos o gobiernos que la representan en cuanto a la realidad en que vivimos y cómo transformarla.

MODO DE PRODUCCIÓN. 

Es la forma social en la cual los hombres producen y reproducen los bienes materiales que satisfacen sus necesidades.

Manera en que dentro de cada Formación Económico Social los hombres obtienen los medios fundamentales de vida. Forma el núcleo de la Base Económica dentro de la Formación Económico Social.
MORAL.  

Forma de la conciencia social en la que se reflejan y se fijan las cualidades éticas de la realidad social (bien, bondad, justicia etc.). Constituye un conjunto de reglas, de normas de convivencia, de conductas humanas que determinan las obligaciones de los hombres, sus relaciones entre sí y con la sociedad. El  carácter de la moral está determinado por el régimen económico social, en sus normas se expresan los intereses de una clase, de una capa social del pueblo.

NEOLIBERALISMO. 

Expresión última del capitalismo y del imperialismo y constituye a su vez una nueva forma de dominación imperialista. La ideología neoliberal fue generada desde los círculos de poder académicos y económicos de los Estados Unidos en los años 40 y 50 y convertida en política de gobierno y alternativa para el desarrollo por Ronald Reagan y Margaret Tacher. (Para los neoliberales la categoría básica es la especulación, liberalización, privatización, desregulación). 

ORATORIA. 

Forma exaltada y convincente del pensamiento y del sentimiento en las que el orador pone de sí todo lo que le brota del corazón y de su acción.

ORDEN MUNDIAL ACTUAL.

El orden mundial existente lo impuso Estados Unidos al final de la Segunda Guerra Mundial, y reservó par sí todos los privilegios. Este orden mundial está signado constantemente por fenómenos como las crisis, turbulencia e incertidumbre que afectan a las grandes mayorías. 

Sobre ello el Comandante en Jefe Fidel Castro Ruz ha expresado: “Es necesario señalar que las sociedades de consumo son las responsables fundamentales de la atroz destrucción del Medio Ambiente. Ellas nacieron de las antiguas metrópolis coloniales y de políticas imperiales que, a su vez, engendraron el atraso y la pobreza que hoy azotan a la inmensa mayoría de la humanidad. Con solo el 20 por ciento de la población mundial, ellas consumen las dos terceras partes de los metales y las tres cuartas partes de la energía que se produce en el mundo. Han envenenado los mares y ríos, han contaminado el aire, han debilitado y perforado la capa de ozono, han saturado la atmósfera de gases que alteran las condiciones climáticas con efectos catastróficos que ya empezamos a padecer”.
PERSUASIÓN. 
Proceso de fundamentación lógica mediante la información o mediante varias informaciones, de algún juicio o deducción con el fin de lograr la conformidad del interlocutor, con el punto de vista manifestado. Su finalidad es convencer.
POLÉMICA. 

Debate público en el que se  tiene el propósito de defender nuestro punto de vista y refutar el criterio del oponente.

POLÍTICA.

Es una relación social donde intervienen las clases  sociales, capas, grupos, sectores, organizaciones,  los mecanismos del gobierno y el Estado, en la que las acciones interactúan en función de mantener  el poder político  o en la aspiración y lucha por obtenerlo.
En su acepción más general se entiende por política (forma de la conciencia social) el proceso de concreción de lucha de los hombres por conquistar el poder y conservarlo. La política es la actividad en la que los hombres construyen la sociedad a la que aspiran y ello supone ciencia, historia y pensamiento. En la política encuentran su expresión los intereses esenciales de las clases sociales y las relaciones que entre ellas existen. 

Para José Martí, el más genial y universal de los políticos cubanos “La política es el arte de inventar un recurso a cada nuevo recurso de los contrarios, de convertir los reveses en fortuna, de adecuarse al momento presente sin que la adecuación cueste el sacrificio o la merma del ideal que se persigue, de cejar para tomar empuje, de caer sobre el enemigo antes que tenga sus ejércitos en fila, y su batalla preparada”.
Siguiendo la línea martiana nuestro Comandante en Jefe Fidel Castro Ruz nos aporta un concepto de política definiéndola como arte y creación incesante frente a todo tipo de problemas: “la política es un arte, debe tener mucho de creación, de imaginación; es el arte de buscar soluciones a problemas difíciles (…) es el arte, diríamos, de una creación incesante, infinita, porque en ese terreno no hay nada absolutamente aislado”.

PRÁCTICA. 

Actividad material adecuada a un fin fundamental: la transformación de la realidad.

PRINCIPIO. 

Norma o idea fundamental que rige el funcionamiento de un sistema. 
REDES SOCIALES.

Son formas de interacción social, definidas como un intercambio dinámico entre personas, grupos e instituciones, conectadas entre sí con un interés común. 

Utilidades de las Redes Sociales: Intercambio de conocimiento, integración a comunidades, cooperación entre sus miembros. 
Las principales redes sociales utilizadas en la guerra subversiva son Facebook y Twitter.
Como cualquier otra tecnología las redes sociales  adquieren el valor que le den sus usuarios.  Para millones de personas en el mundo funcionan como medio de comunicación, para sus creadores como un negocio floreciente que crece cada vez más mediante la publicidad.
Para algunos gobiernos como un arma de guerra.
Uno de los usos que se le ha dado a las redes sociales está relacionado con el escándalo de espionaje recientemente destapado por el analista de la NSA, Edward Snowden.

De acuerdo con las revelaciones del ex analista las redes sociales sirvieron como fuentes de datos para la Agencia de Seguridad Nacional de Estados Unidos.
REVOLUCIÓN SOCIAL. 

La Revolución Social es la fase superior que adquiere la lucha de clases. Pero para que se produzca es necesario que se den ciertas condiciones objetivas sociopolíticas, es decir, una situación revolucionaria. 

Cambio radical en la vida de la sociedad, que significa el derrocamiento del régimen social caduco y la instauración de otro nuevo, progresivo.

REVOLUCIÓN. 

“Es sentido del momento histórico, es cambiar todo lo que debe ser cambiado, es igualdad y libertad plenas. Es ser tratado y tratar a los demás como seres humanos, es emanciparnos por nosotros mismos, desafiar poderosas fuerzas dominantes dentro y fuera del ámbito social y nacional, es defender valores en los que se cree al precio de cualquier sacrificio, es modestia, desinterés, altruismo, solidaridad y heroísmo, es luchar con audacia, inteligencia, y realismo, no es mentir jamás ni violar principios éticos, es convicción profunda de que no existe fuerza  en el mundo capaz de aplastar la fuerza de la verdad y las ideas. Revolución es unidad, es independencia, es luchar por nuestros sueños de justicia para Cuba y para el mundo, que es la base de nuestro patriotismo, nuestro socialismo y nuestro internacionalismo”. Fidel Castro Ruz (1ro de Mayo 2000).
REVOLUCIÓN CIENTÍFICA Y TECNOLÓGICA.

Es el resultado de la progresiva vinculación entre la ciencia, la técnica, la tecnología y la producción en función del desarrollo social. En el contexto actual esta tiene lugar en la época de la globalización en las condiciones del neoliberalismo salvaje y el imperialismo: ello determina su signo de desarrollo.

Se producen cambios en todas las ramas de la Ciencia; concluye la transformación de la Ciencia en fuerza directamente productiva; se profundiza la relación entre la ciencia y la técnica; cambios profundos en todos los elementos de la producción (instrumentos y objetos de trabajo, fuentes de energía y en el propio trabajo); aumento de la productividad del trabajo social; aparición de un nuevo paradigma económico, basado en la economía del conocimiento. 

Los países imperialistas aplican los adelantos de la Revolución Científica y Tecnológica en la carrera armamentista, el dominio de las comunicaciones en función de los intereses de una élite; control por las transnacionales; sin tener en cuenta las afectaciones al Medio Ambiente. Consolida además, las diferencias entre los países desarrollados y los subdesarrollados; aumenta la polarización de las riquezas y el poder en pocas manos; incide en la agudización de los problemas sociales; acelera la destrucción de la naturaleza.

SER SOCIAL.

Categoría filosófica que designa el sistema de relaciones y condiciones materiales de la vida de la sociedad.

SISTEMA. 

Conjunto estructurado de elementos  interrelacionados entre sí, siguiendo una determinada ley o principio. Ordenamiento, unidad, vinculación de factores   que responden a un objetivo o propósito.

SISTEMA POLÍTICO. 

Sistema de instituciones (entidades estatales, partidos políticos, organizaciones sociopolíticas)  y de normas éticas, jurídicas y relaciones político -ideológicas, en el marco del cual transcurre la vida política de la sociedad y se ejerce el poder estatal. Responde  a la clase  que está en el poder.
· Estado.

· Partidos políticos.
· Organizaciones sociopolíticas  e instituciones, grupos, etc.

SISTEMA POLÍTICO CUBANO. 

Conjunto de organizaciones, organismos e instituciones, Partido Comunista de Cuba (PCC), Unión de Jóvenes Comunistas (UJC), organizaciones de masas y sociales, colectivos laborales y el Estado, la Constitución y las leyes de la República de Cuba, la cultura e ideología política revolucionaria orientada a la defensa del Socialismo y a la garantía de la continuidad del proceso de construcción socialista en el país.

SUBDESARROLLO.

Conjunto de características de aquellos países o regiones que no alcanzan un nivel de desarrollo social, económico y cultural. Existen  factores que determinan su presencia:

· Dependencia económica. 

· Alto crecimiento demográfico.

· Distribución desigual.

· Crisis económicas.

· Agudización extrema de los problemas sociales.

· Monoproducción y monomercado.

SUBVERSIÓN. 
Acción encaminada a fomentar que algo deje de marchar con normalidad, a desviarlo de sus propósitos y objetivos, a promover desorden, perturbación, indisciplinas.

Características de la subversión:

· La selección de hechos: la exageración, el sobredimensionamiento y la mentira evidente.

· El silencio o clara censura de los logros sociales.

· El olvido consciente del contexto geográfico e histórico del país.

· Los estereotipos y clichés informativos.

· El lenguaje estandarizado cargado de connotaciones condenatorias y despectivas.

SUBVERSIÓN POLÍTICO- IDEOLÓGICA. 

Modalidad en la actividad del enemigo dirigida a actuar sobre la conciencia de las personas, grupos, sectores de la sociedad o la población, con el propósito de inducirlos a conductas y acciones que apunten a revertir el régimen socialista.

SUGESTIÓN. 

Es el modo de influencia comunicativa calculado para la percepción no crítica  de los fenómenos de la realidad y de las informaciones de las cuales se afirma o se niega algo sin demostración, se extiende automáticamente de individuo a individuo, del colectivo a la personalidad y a la inversa.

SUPERESTRUCTURA.

Conjunto de ideas, relaciones sociales e instituciones que tienen como fundamento una base económica determinada.
TÉCNICA.

Conjunto de procedimientos operativos útiles para ciertos fines prácticos. Descubrimientos sometidos a verificación y mejorados por medio de la experiencia. 

TECNOLOGÍA.

Conjunto de conocimientos científicos, empíricos e ingenieriles encaminados al saber hacer y el cómo hacer. 

TEORÍA.  

Sistema de un saber generalizado. Explicación sistemática de determinados aspectos de la realidad mediante la generalización de la actividad cognoscitiva y de los resultados del hacer práctico, contribuye a transformar la naturaleza  y la vida social.

TRABAJO.

Proceso mediante el cual el hombre transforma los objetos de la naturaleza en bienes materiales mediante la utilización de instrumentos creados por él.
TRABAJO POLÍTICO E IDEOLÓGICO.

En su sentido más amplio es la actividad de los grupos, individuos, clases, organizaciones e instituciones sociales, encaminada a la educación de la conciencia política  y de las actitudes y conductas de los individuos en aras del logro de los objetivos políticos y/o los programas de acciones que responden a los intereses de las clases que los promueven expresados en su ideología.
Sistema de influencias consciente que, dirigido por el Partido, se desarrolla por sus organizaciones y militantes, la UJC, organizaciones de masas e instituciones sociales para hacer prevalecer en las masas la Ideología de la Revolución Cubana y la política del Partido. 
UNIDAD. 

Significa compartir el combate, los riesgos los sacrificios, los objetivos, ideas, conceptos y estrategias, a los que se llega mediante debates y análisis sobre la base de comunidad de intereses y principios económicos, políticos, ideológicos, morales y organizativos que garantizan la acción consciente.
UNIÓN.

Asociación, agrupación; tiene en cuenta intereses y motivaciones que le son comunes a sus miembros. 

VALORES. 

Proceso psicológico de formación de conciencia, se refiere  a los principios, que después de un complejo proceso psico-sociológico son asimilados por la conciencia de los individuos, grupos, clases sociales o el pueblo en general y se expresan en sus ideas, conductas y actitudes. Principios morales, éticos, patrióticos, de solidaridad humana, preferencias culturales, espíritu de sacrificio que guían los juicios de las personas en su comportamiento.
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LA GUERRA CULTURAL

Una afrenta contra la juventud
Este libro está dedicado íntegramente a los jóvenes del Siglo XXI, porque es contra la juventud, en esencia, la sutil guerra cultural desatada por el imperialismo y los centros de poder que operan a escala global. En el mismo, el autor analiza el fenómeno de las guerras culturales en su integralidad, los impactos de la globalización neoliberal, las nuevas modalidades de subversión político- ideológica, la guerra no convencional y las alternativas de respuestas a esta cruzada colonizadora desde una posición revolucionaria, con énfasis en la formación de la Cultura Política.
Significativo resulta el Mensaje a los jóvenes “Claves para alcanzar la felicidad” del Doctor Armando Hart Dávalos, el cual por su revelador contenido se ha seleccionado a manera de Epílogo.  

A Fidel, a Raúl y a la generación 

fundadora de la Revolución Cubana.

A Hart y Eloísa, extraordinarios

 maestros de generaciones.

A todos los niños, adolescentes y jóvenes 

en cualquier parte. 
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